-REVISTAGENERAL DE INVESTIGACION 
Y CULTURA 


DICIEMBRE MCMLXI 


CONSEJO DE REDACCIÓN 


DIRECTOR: 
José Ibáñez-Martín. 
VICEDIRECTORES: 
Angel González Álvarez, Julián Sanz Ibáñez, Carlos Sánchez del Río 
y Pedro Rocamora Valls. 
SECRETARIO: 


José María Mohedano Hernández. 
REDACTORES: 


Rafael Pérez Alvarez-Ossorio.—Francisco de A. Caballero.—Joaquín 

Templado.—José Luis Pinillos Díaz.—José Luis Varela.—Antonio 

Gómez Galán.—Eduardo García P. Corredera.—Luciano Pereña Vi- 
cente.—Manuel Fernández Alvarez. 


ADMINISTRADOR: 
Antonio López Delgado. 


REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN : 
Serrano, 117. Teléfonos 259 98 00 - 259 18 50 


DISTRIBUCIÓN : 
Librería Científica Medinaceli. Duque de Meca 4. 
MADRID 


REVISTA GENERAL DE INVESTIGACIÓN 
| Y CULTURA 


TOMO XLIX Núm. 192—Diciembre, 1961 
MADRID 


SU -M Ar RAIN 


Páginas 
ESTUDIOS Y NOTAS: 
En torno al creacionismo, por Louis Merton, O. C. 8. O. .....oooooo. 5 
Mosén Jacinto Verdaguer, visto por un psiquiatra, por Juan Al- 
A AR A A A A A sd 27 
Las estructuras agrarias en España, por Jesús López Medel ...... 44 


INFORMACIÓN CULTURAL DEL EXTRANJERO: 


Algunos aspectos de la penetración protestante en Iberoamérica, 
por Prudencio Damboriena, S. Í. ......ooocooormonsnmmo*m+omo**»*s?”m+*+*”*?”>*.>..o 60 


Comentarios de actualidad: Los premios Nobel de Química y Me- 
dicina 1961, por Manuel Losada y A. Lara Guitard.—Nathan 
Bistritsky, traductor del Quijote al hebreo, por Isaac R. Molho. 

_ La VI Bienal de Sao Paulo, por Luis González-Robles ............ 81 


Noticiario de clencias y letras .....cioocacnocnonicacorenanindaono cc oronoao no 94. 


INFORMACIÓN CULTURAL DE ESPAÑA: 


Crónica: En torno a la XX Semana Social, por Julio Rosado.— 
IV Reunión de Aproximación Filosoficocientífica sobre la can- 
tidad.—Gerardo Diego, Premio March de Literatura, por Anto- 
nio Gómez Galán.—IMI Congreso hispanoamericano de historia 
y Il de Cartagena de Indias, por Amando Melon 


Depósito legal M, 55-1958: 


BIBLIOGRAFÍA : Páginas 


Comentarios: 
En torno a Darwin, por Joaquán Templado o oooooioonnccncnicnnonoc o». 122 


Reseñas: 


TEOLOGÍA: 
BENzZO, MIGUEL: Teología para universitarios, por José M.* Gon- 
A AAA A A O O ATA 129 
HISTORIA: 
MORTIMER, WHEELER: Arqueología de campo, por Claudio Este- 
TO CA A ca e ce e MI A 131 
PANYELLA, AUGUSTO, y otros: Razas humanas, por Claudio Este- ' 
AR AAA ARA A A O 132 
ALONSO DEL REAL, CARLOS: Sociología pre y protohistórica, por 
A A e NA RR NA ER E E A 133 
VAZQUEZ DE PRADA, VALENTÍN: Lettres marchandes d'Anvers, por 
Manuel Fernández ÁlVAarEZ orsrssronocadacinosarsrnoradacinn a cbr -135 


AZCÁRATE, PABLO DE: Wellington y España, por Juan Mercader ... 136 
Breve historia de la Revolución Mexicana, por Leandro Tormo Sanz. 139 
SEVERYNS, A.: Gréce et Proche-Orient avant Homere, por A. Mon- 


A AAA A A E RS A E CEA 141 
LITERATURA; 
CRIADO DEL VAL, MANUEL: Teoría de Castilla la Nueva. La dualidad 

castellana en los origenes del español, por Ramón Esquer To- 

LPI DA A AR ROS SAR NENAS Ca 142 
LuTYENS, DAvID BULWER: The Creative Encounter, por Cándido 

AAA A A A A 144 
CESBRÓN, GILBERT: Théatre. L'homme -seul. Phédre a Colombres. 

DEFATETABte DORE. MONTERCITO oocconancncrsanemonannococanas taco cido 146 
Trois Autos Sacramentales de Calderón: La vida es sueño, La cena 

del rey Baltasar, El gran teatro del mundo, por J. Lago ......... 148 
SOCIOLOGÍA: 


Rémy, C. KwANT: Philosophy of Labor, por Juan F. Mira Casterá. 149 
CorTS GRAU, JosÉ: Curso de Derecho Natural, por J. Bonet Correa. 
ScoTT, J. D.: La vida británica, por Rodolfo Gil Benumeya ......... 151 


BELLAS ARTES: : 
HUTCHINGS, ARTHUR: The Baroque Concerto, por José Subirá ...... 152 


COLABORAN EN ESTE NÚMERO: 


Louis MERTON, O. C. $. O. 

JUAN ALZINA Y MELIS, médico psiquiatra. 

Jesús LÓPEZ MEDEL, profesor de Filosofía del Derecho y miembro 
de los Institutos “Fernando el Católico” y “Francisco Vitoria” 
(C. S. I. C.). 

PRUDENCIO DAMBORIENA, $. J., de la Pontificia ión Gregoria- 
na, Roma. 

MANUEL LosADA, colaborador del C. $. 1. C. 

A. LARA GUITARD, médico; colaborador del Centro de Información 
y Documentación del Patronato “Juan de la Cierva” (C. S. 1. C.). 

Isaac R. MOLHO, profesor de la universidad de Jerusalén. 

Luis GONZÁLEZ ROBLES, conservador del Instituto de Cultura His- 
pánica; comisario de España, en las bienales de Arte de Venecia 
y Sáo Paulo. 


JULIO ROSADO, licenciado en Sagrada Teología. 
AMANDO MELON, catedrático de la universidad de Madrid. 


ARBOR publicará próximamente, entre otros, los siguientes ori- 
ginales : 


Para una interpretación de la pintura románica, por Pedro Rocamora. 

Investigación y educación en el desarrollo económico, por Joaquín 
Tena Artigas. 

Razones y perspectivas del neonacionalismo, por Leandro Rubio. 

¿Qué es el esperanto?, por Jaime de la Fuente. 

El premio Nobel de Literatura, por Pablo Tiján. 


La Revista no mantiene correspondencia sobre colaboraciones no solicitadas. 
Cada autor asume la. responsabilidad intelectual de las ideas Y adams MAN- 
tenidas en su trabajo. 


E RA AU A LEN 
DIANA. Artes Gráficas.-—Larra, 12, Madrid. 


EN TORNO AL CREACIONISMO 


Por LOUIS MERTON, O. C. S, O, 


A característica más acusada de nuestra época es su poder de 
destrucción. Esto es algo que difícilmente puede ponerse en 
duda. Aun siendo fantástica la potencia desarrollada por el 
hombre moderno en busca de un mundo mejor, su poder de 

destrucción va aún por delante, mucho más lejos. Y no deja de ser 
sintomático que sea precisamente la era de la guerra atómica la que 
ha despertado en el hombre la preocupación por lo que se viene lla- 
mando “creacionismo”. Una preocupación que tiene todos los sínto- 
mas de obsesión. 

El problema del creacionismo —considerado desde el punto de vis- 
“ta semántico— se presenta radicalmente como un problema de cul- 
pabilidad. Aunque fascinante y siempre oportuno, no es éste el as- 
pecto que investigamos en nuestro estudio. Pero era necesaria su ex- 
plicitación desde un principio, porque, sin este significado fundamen- 
tal, cualquier discusión en torno al creacionismo carecería en absolu- 
to de sentido; después de todo, el creacionismo se estructura honda- 
mente teológico. 


DEBEMOS COMENZAR por desenmascarar la ambivalencia que daña 
de absurdos a muchos de los estudios contemporáneos sobre el crea- 
cionismo, faltos fundamentalmente de sinceridad. ¿De dónde provie- 
ne esta falta de sinceridad? 

En primer lugar de su excesiva superficialidad y aplicación des- 
mesurada. Se ha vulgarizado tanto el uso de la palabra “creacionis- 
mo” que la primera impresión que produce es que se trata de una 
pura evasión. De un subterfugio para evitar el auténtico pensar, para 
esquivar una real comunicación del espíritu. Nada es creador, cuando 
se supone que todo lo es. Y hoy a todo se está llamando creador: se 
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ha inventado un arte de vender creador, aunque lo probable es que 
su peculiar estilo no se diferencia del secular modo de vender, odio- 
samente vulgar y agresivo. Se nos anuncian últimos modos de pro- 
paganda creadora, cuya novedad está en su carácter caprichoso y 
arbitrario hasta el abuso. Actualmente tenemos estilos creadores para 
hacer cualquier cosa que se ofrezca a cualquier imaginación; y en 
todo caso, la nueva norma “creadora” no supera un ápice en origina- 
lidad a lo que pretende invalidar: cuanto trae de nuevo es un énfa- 
sis, abrumadoramente estúpido, sobre lo que se ha hecho ya dema- 
siado familiar. En una palabra, el ser “creador” apenas si significa 
algo más que el lanzarse vertiginosamente hacia lo convencional, lo 
vulgar o lo absurdo. 


LA SEGUNDA RÉPLICA, más seria, a esta moderna obsesión por el 
creacionismo, aborda el concepto en su profundidad. La inane degra- 
dación, popular y comercializada, en que ha caído el tema, no pasa 
de ser un puro “paliativo” de sus internas contradicciones. Y aquí 
nos encontramos frente a la implicación de culpabilidad arriba apun- 
tada. Un atento análisis nos revela que el término “creacionismo”, en 
muchas ocasiones, encubre una pretendida justificación de la destruc- 
tividad. La negación, la destrucción se justifican por la sonoridad 
positiva de un nombre: “creación”. Admitámoslo: las piezas rotas 
de maquinaria, las casas en ruina, hasta los cuerpos destrozados de 
seres. humanos encierran un número casi infinito de interesantes po- 
sibilidades. Para la pupila que acierta a desvelarlas desde el exacto 
ángulo visual, sus tétricas condiciones, bañándolas en la excitación 
inherente a lo horrendo, animan a tales cosas con un valor estético 
positivo, acentuado de una manera sangrante por el acerbo contras- 
te con los intentos de “belleza” convencional, vacios y formalísticos. 
Así y todo, es necesario aclarar que el deleitarse en una destrucción, 
simbólica o figurada, no se halla muy lejos del deleite en la destruc- 
ción física de la cosa. El artista tiene derecho, quizá hasta deber, de 
protestar de la manera más realista y efectiva que le sea posible, con- 
tra el presente estado de enajenación que sojuzga al hombre en una 
sociedad, cuyas crisis morales, culturales y económicas acusan su 
falta de sentido y orientación. Esta protesta puede ser creadora hasta 
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"producir un arte excelente y vital. Pero si llega a dominar al artista 
de suerte tal que éste pierde el don de la percepción consciente y or- 
denado, y hacina la expresión de ella en gestos absurdos, como de 
quien se empeñara en golpear histéricamente su cabeza en el muro 
de enfrente, entonces no puede hablarse más de creacionismo. Lo 
que se nos da es destrucción. El asunto puede ser terriblemente las- 
timoso, cuestión de urgente importancia, pero no es creacionismo la 
palabra para expresar un fracaso humillante, la postración y aun odio 
de uno mismo. Esto quiere decir que no es creador cualquier género 
de expresión del fracaso y la desesperación, sino únicamente aquel 
que se mueve dentro de una ordenada claridad. - . 

El abuso de la palabra y concepto de creacionismo nos ha dejado 
sin un tipo definido de criterio. No sabemos decir cuándo lo que el 
artista expresa es una realidad humana o un puro alarido: ni siquie- 
ra intentamos interpretar el sonido que nos da; reaccionamos ante él 
de una u otra manera —eso es todo—, creyendo que el mero hecho - 
de tener una reacción es ya en sí “creador”. Tal vez una razón que 
explique este fenómeno sea que, llevados por no sé qué clase de resen- 
timiento, hemos comenzado a disociar lo creativo de lo humano. Hoy 
tendemos a presumir que la perspectiva humanística frusta la autén- 
tica urgencia del “creacionismo”, en cierto modo infrahumano o aun 
antihumano. De aquí que el moderno “creacionismo” sea una expre- 
sa reacción destructora y negativa frente al otro elemento del que 
depende el auténtico creacionismo: la vida y el espíritu. 


Al llegar aquí —y sin pretender hacer declaración alguna parti- 
dista—, estimo necesaria una confesión personal respecto de los mo- 
vimientos de arte moderno, incluyendo los más experimentalistas y 
extremistas. Estoy —y lo digo clara y acentuadamente— del lado de 
quienes se ensayan en el arte moderno. En otros lugares y ocasiones 
he dado a conocer mi admiración por Picasso, Matisse, Rouault, et- 
cétera. En esto comparto sencillamente el gusto de mi tiempo y so- 
ciedad. No pretendo ahora suscitar controversia en torno al “creacio- 
nismo” de esos grandes artistas, aunque tenga que admitir que el 
arte tradicional y clásico de las pasadas centurias —particularmente 
el arte sagrado primitivo de Italia, Bizancio y Oriental— es, a mi 
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parecer, de una amplitud más importante y trascendental. Me inte- 
resan el arte abstracto, surrealismo, el fauvismo, el dinamismo pic- 
tórico y demás concepciones modernas. Soy de opinión de que quienes 
se ensayan en semejante dinamismo artístico tienen todo derecho a 
realizar lo que hacen, y que pueden reclamar respetuosa atención por 
parte nuestra; aunque no crea, sinceramente, que la publicidad y el 
dinero que reciben estén en proporción con sus hazañas, de tan re- 
ducidas dimensiones. Y aunque esté persuadido de su derecho a hacer 
lo que hacen, me es difícil llegar a un estado de espiritual emoción 
como resultado de sus composiciones. La mayor parte de su dina- 
mismo pictórico no .pasa de ser, para mí, un agradable incidente 
de intriga, sin que merezca la pena o gloria de un reproche o alaban- 
za. Es lo que es, ni más ni menos. Cualquier comentario en torno al 
mismo sería absurdo; y yo pienso que, por esta razón, el enorme mon- 
tón de comentarios favorables y apasionados que se le dedican, se 
expresa en términos de doble-sentido, que si fueran debidamente in- 
terpretados, se convertirían en burbujas de jabón. O, quizás, sólo 
sean la buscada justificación de su interna vacuidad de contenido. 

Cuando considero que la historia artística de la pasada década 
registró, entre otras cosas, la “Primera Exposición de una mona”, 
celebrada en Londres, me es evidente que el término “creacionismo” 
se toma hoy como un puro cliché. Pudo haber habido un fortuito di- 
seño en las “pinturas” de aquella mona, y probablemente alguien 
encontró en ellas tanta belleza como en cualquiera de los borrones en 
tinta de Rohrchach, Pero estos caprichos se encuentran en cualquier 
ser de la naturaleza : el juego de las vetas en la madera, las manchas 
sobre el muro empapado en humedad, la valla del solar desocupado 
cubierto con los cartelones de rasgos chillones para la publicidad, y, 
para este objeto, hasta las pinturas de los academistas más absurdos 
y convencionales servirían lo mismo para una exposición. Si incluí- 
mos a la mona, no se ve razón para excluir a los mercenarios y adu- 
ladores que multiplicaban los retratos de Hitler y Stalin, en quienes lo 
creador no era el arte, sino la “acción pictórica” de la lisonja servil 
en torno a la persona del lider. 

Nos encontramos así enfrentados con una situación de peligrosa 
inflación “creadora”. Las suaves palmas del hombre de negocios fra- 
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casado están “creando” para él un símbolo de su fracaso. ¿Cuál es el 
significado de este síntoma? El fracaso es debido precisamente a in- 
capacidad para la acción positiva, constructiva, creadora. Creación, 
aquí, es el mismo fracaso que, incapaz de una manifestación libre y 
normal, fracasa en su grito desesperado por ayuda, al no saber ha- 
cerse oír ni entender. Un síntoma neurótico es un signo positivo, pero 
signo de negación, de falta de iniciativa, creadora, de creacionismo 
truncado. Nada es creado, cuando se supone que todo lo es. Y si nin- 
guna cosa es creadora, todas tienden a ser destructivas, o al menos 
incitan a la destrucción. El creacionismo moderno no pasa de ser, en 
gran parte, la expresión del poder de destrucción actual, la confesión 
—recatada cuanto desesperada— de la destructividad que grita por 
una ayuda que no admite. Lo único positivo que queda en la destruc- 
tividad contemporánea es su más amarga angustia. Ésta, siquiera, 
aún puede reclamar por su existencia. Y en ello hay posibilidades 
verdaderamente creadoras, 


ESTAS REFLEXIONES, a modo de introducción, pueden parecer inne- 
cesarias y cargadamente pesimistas. No intentan ser más que senci- 
Nas sugerencias o cuestiones a plantear. No sé hasta qué punto son 
verdaderas, pero pienso que ofrecen materia suficiente para un pro- 
fundo meditar. No insistiré en las paradojas propuestas. Dejándolas 
ya a un lado, pasamos a analizar cuatro concepciones de creacionismo 
positivamente desorientadas. Sin ser las únicas, ellas caracterizan el 
confusionismo de nuestro tiempo en la materia. 

Para mejor entender lo que contienen de erróneo, señalemos pri- 
mero su parte estimable por verdadera. Coinciden las cuatro en ser 
una reacción, más o menos vital, contra el formulismo sin vida y el 
cliché estético amanerado. Tres de ellas se muestran particularmente 
preocupadas con el problema de la sinceridad y espontaneidad del ar- 
tista y el realismo de su arte. Y le alientan a la lucha por la libertad 
espiritual, tan necesaria para fructificar en un genuino artista, ha- 
cedor de una realidad nueva que viva con la vida de él, una “creación” 
nueva. Creacionismo así entendido es una saludable reacción contra 
el convencionalismo y la inercia académica, 
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1. CoN FRECUENCIA, “creacionismo” significa la expresión, origi- 
nal y espontánea, de uno mismo. Particularmente, a través del arte. 
Esta significación está popularmente consagrada doquier los hombres 
se preocupan de la auto-realización del individuo con sus valores per- 
sonales. Creacionismo, aquí, es un fruto de la persona como una rea- 
lidad ontológica. La persona, dotada de libertad y espontaneidad, en- 
cierra siempre un mundo original que comunicar, y se siente capaz 
de decirlo a través de la pintura, la poesía, la música, en su casa, 
en su trabajo o, simplemente, en su manera peculiar de afrontar la 
vida. Si coincide que el medio ambiente de sus años jóvenes favorece 
el desarrollo sin traba de su innata iniciativa “creadora”, la persona 
humana encuentra el mejor aliado para crecer hasta una plenitud 
cabal. 

Uso estos clichés con seriedad y respeto. Nada más urgente para 
el desarrollo de la persona que la espontaneidad y libertad de espí- 
ritu. Pero si “creacionismo” y “personalidad” se deslizan hasta el 
ambiente de la mitología popular, pierden su virtualidad y no sirven 
para tan laudable intento de educación. Y no es difícil comprobar 
cómo, de hecho, los modernos medios de difusión —radio, prensa, 
cine, televisión, etc.— que influyen técnicamente la mente de la masa 
social, ha corrompido esta idea de creacionismo personal, convirtién- 
dola. en un prurito de anhelos inanes. Forma ahora parte del mito 
optimista de que el hombre puede eludir las responsabilidades del tra- 
bajo, de la autodisciplina, del sacrificio personal entrañado en la rea- 
lización de una ardua vocación. En nombre de la “vida”, creacionis- 
mo sustituye a responsabilidad, como un tranquilizador resorte de 
escape. Pero la vida pierde valor y se hace superficial, cuando se 
vive con postura evasionista. Sin que el uso de palabras cargadas de 
eufenismo sirva para nada. Si “creacionismo” no pasa de ser la vul- 
gar indolencia, narcisismo y vana ostentación de uno mismo, no se 
justificará, avivará ni cobrará “originalidad” con dosis alguna de 
espontaneidad con que se pretenda recubrirlo. 

Nos acecha, evidentemente, el peligro de un “creacionismo” cuya 
texitura se define por la lánguida inercia del “hacer el propio talan- 
te”. Esta ilusión se siente como arropada por otra falsa idea, según la 
cual al hombre le es fácil conocer las deficiencias a satisfacer en cada 
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momento y llena su misión “creadora” con solo seguir el dictado del 
compañero o de la sociedad que le envuelve. Nos sentimos tentados a 
afirmar que al aplicarse este concepto del “creacionismo” a la edu- 
cación primaria, ha ejercido un influjo predominante en el fenómeno 
de la delincuencia juvenil. Tal vez esta afirmación sea injusta. Pero 
de todas formas, este concepto es demasiado tolerante, demasiado 
vago y turbio, y a su vez el artista no podrá encontrar un derrotero 
claro, sino que vagará en pasatiempos estúpidos. 


II. EL CREACIONISMO como auto-expresión del individuo es la 
equivocación que caracteriza la mentalidad del mundo capitalista en 
esta materia. En fuerza de su dialéctica, el comunismo se inclina ha- 
cia el extremo opuesto. El creacionismo no radica en el individuo, 
sino en el partido, o —más exactamente— en la Historia, de cuyo 
enigma el partido es el único intérprete infalible. El partido es crea- 
dor, por ser la comadre de la Historia. Se da obra creacionista, cuan- 
do el artista expresa el oculto dinamismo de los acontecimientos y 
situaciones históricas, para lo cual debe necesariamente actuar al 
servicio de un programa político, cuya estructura se ha concebido y 
elaborado en función de instrumento para la acertada inteligencia del 
resorte misterioso que mueve la Historia. Pero no se crea que el ar- 
tista llega a contemplar el espíritu actuando, de un modo creador, 
en la Historia —esto sería una concepción demasiado elevada y hasta 
auténticamente cristiana—. Se limita a pintar materialmente cuadros 
que hagan feliz al obrero, en torno al tópico de la “creación” de un 
mundo nuevo que surgirá infaliblemente como producto del creciente 
aumento de las cuotas de producción. Esta teoría creacionista no es 
fiel ni sincera con la esencia trascendental del arte. Se hace del arte 
una superestructura cuyo creacionismo —si es que existe alguno— 
- depende de la base económica que le soporta. El peor de los artes 
puede ser creador, con tal que el sistema político que lo ampara este 
sagazmente órganizado, porque en este caso se levanta seguramente 
sobre una base eficiente. 

No vamos a lamentar aquí los estragos que esta logística de so- 
fismas ha producido en el arte: todo el mundo conoce la historia. Sin 
embargo, sería un error suponer que este engaño se confina dentro de 
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Rusia. Al lado de la mentalidad que reafirma la persona, sin duda la 
más extendida en Estados Unidos, puja también vigorosa, por los 
círculos científicos y de negocios americanos, la creencia de que el 
creacionismo es una cuestión de trabajo en equipo: que es el equipo, 
y no el individuo, el creador. Y en consecuencia, la eficiencia creadora 
de un proyecto está en razón directa con la pérdida, en él, por parte 
del individuo, de su originalidad y diferencias personales. Remitimos 
al lector a libros como el por título Organization Man, donde se dis- 
cute ampliamente este problema. 

III. UN TERCER ERROR consiste en confundir creacionismo con pro- 
ductividad: una consideración cuantitativa, cuya tentación sufrimos 
cuantos integramos una sociedad de consumidores. La obsesión por el 
número frusta en el artista muchas de sus auténticas potencialidades 
de creación. Una vez dado el primer impulso con acierto, es ya fácil 
mantenerse en una producción hasta el tope, a base de la reproduc- 
ción repetida del par de obras que el público esperaba y aplaudió. Des- 
de luego, esto da dinero. Y trae consigo la popularidad, un señuelo 
fascinante, y hoy día casi irresistible por culpa de la moderna téc- 
nica de propaganda que a tantos embriaga hasta la ruina. Debemos 
recordar que bastan dos cuadros en toda la vida para hacer a un 


artista más creador que el que produjo, tal vez, uno o dos cada se- 
mana, 


IV. EL CUARTO ERROR nos remite, en ciertos aspectos, al primero. 
Volvemos a la idea de la auto-expresión original de la persona, pero 
desde una dimensión más profunda. Nos encontramos frente a otro 
mito, que transfigura la encarnación del genio como héroe y pon- 
tífice en el culto del arte, con tendencia a sustituirle por cualquier 
otro movimiento de religión. Esta ilusión es seriamente inquietante, 
porque reviste, con frecuencia, al “creacionismo” con cualidades de- 
moníacas que hacen de él una de las más trágicas tentaciones de nues- 
tra época. Y uno de sus aspectos más dramáticos es que la debilidad 
anémica de una religiosidad tipificada y convencionalista es la res- 
ponsable, en cierto sentido, de esta apostasía del artista. El ministro 
por vocación de la religión ha perdido el contacto sentimental y de 
inteligencia con su pueblo, a quien llega su mensaje sin claridad ni 
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calor; y ésto —como un pretexto— mueve al artista a asumir irres- 
ponsablemente funciones proféticas, con las que busca justificar más 
que el arte —que ya no interesa en cuarto tal— el culto de su perso- 
na. El arte subsiste como puro pedestal para el genio; de símbolo 
de una realidad espiritual trascendente pasa a ser el icono del ar- 
tista. Fascinado por la luz de sus dotes de naturaleza sobrehumana, 
el artista sacrifica todo lo demás, incluso moralidad y cordura, para 
consagrarse de lleno a su magia. Su vida se convierte en el culto de- 
liberado de la experiencia en busca de nuevas profundidades que des- 
cubrir en su genio. En ocasiones se figura que su deber sacrosanto 
se encierra en la total y connatural aquiesciencia, por identificación, 
con el mal y el desesperacionismo como único medio de reafirmarse 
plenamente en su protesta contra los dictados e hipocresías de una 
sociedad a las que desprecia, Su vocación es consagrar sus dotes má- 
gicos apasionadamente a la negación y al despecho, y si al pronunciar 
su “no” absoluto puede arrancar en sí la fruición de la auto-compla- 
cencia, su persona y su arte se encumbran hasta la apoteosis. Él es, 
por profesión, un místico a la inversa. 

No importa nada lo sombrías o perversas que puedan ser sus ex- 
periencias: el interés de ellas no es su belleza, contenido o realidad, 
sino puramente el hecho de que son suyas. El que sean pecaminosas, 
degradadas e infrahumanas, no implica diferencia alguna. En el fon- 
do, con ello, cobran un interés nuevo, más intenso. Es como si el ge- 
nio, descendiendo con su alma mágica hasta los infiernos, se saturara 
de una lucidez satánica, que estremece al resto de los hombres. Pero 
que a él le asegura de su superioridad y le confirma en su vocación 
“profética”. 

Desgraciadamente, la impureza de esta complacencia no la hace 
menos deleitable. Y no escapa de la clásica vulgaridad burguesa, de 
la, que es sencillamente el reverso. Y así se explica la mediocridad, 
atonía, el convencionalismo y el absurdo que envuelve a la turba mag- 
na que marcha en pos de los pocos privilegiados que forman la élite 
y quienes con sus voces —alzándose sin rebozo a lo Baudelaire y Rim- 
baud— imponen a sus atentos discípulos el silencio y temor reve- 
renciales que se adoptan en presencia de la tragedia. 

De nuevo no podemos dejar de estremecernos ante la destructivi- 
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dad inherente a esta temática creacionista, aun tratando de salvar 
sus partículas de genuino creacionismo. 

Como ha señalado Maritain, el artista que asume este trágico pa- 
pel echa también sobre sus hombros el peso de formar las conciencias 
de los desorientados, y guiar a quienes no han sido capaces de en- 
contrar sentido o dirección en las filosofías tradicionales. 

Este culto del arte —con el artista por héroe y pontífice; y la obra 
de arte, como icono o fetiche de su genio creador— alienta como el 
espejismo de una esperanza engañosa en la inmortalidad. Por encima 
de todo —agónico, perecedero y abocado a la nada—, la obra de arte 
permanece como un monumento del querer categórico con que un ser 
superdotado, el super-espíritu, el genio mago osó experimentarlo todo, 
y —así trascendió todo— la vida, la sociedad, la norma ética; su pro- 
pio arte. 

Esta es la religión de algunos intelectuales modernos. Incapaces 
de consagrarse a un ideal religioso, filosófico o político, se entregan 
al culto de la experiencia, al culto del “creacionismo” por el creacio- 
nismo. Y creacionismo aquí es sinónimo de desesperación. Todo esto 
nos advierte sobre la necesidad de investigar cuidadosamente el sen- 
tido de esta palabra en cada contexto. 


AL DESCRIBIR las actitudes de quienes creo radicalmente engaña- 
dos, no he intentado en manera alguna minimizar la parte de verdad 
latente en su equivocación. Analizo ahora cuatro de los varios mo- 
- dos que existen de acercamiento filosófico al problema. Coinciden los 
cuatro en su carácter teológico, y tres de ellos en su matiz existen- 
cialista. Bajo ambos aspectos —teológico y existencialista— manifies- 
tan simpatía y respeto por la auténtica responsabilidad del artista 
hacia sus dotes. Consideran la importancia de la experiencia estética 
como necesaria para el logro de la sinceridad y profundidad artísti- 
cas. Reconocen los fueros del bien honesto en los dominios del arte 
por encima de todo, aun de la claridad, la belleza y la así llamada 
perfección de la forma. Rinden respetuoso obsequio al subjetivismo, 
que les parece ser la única garantía de la honestidad artística en las 
circunstancias actuales. En una palabra, ponderan la originalidad y el 
genio del artista y le reconocen su función “profética”, universal y 
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católica. Pero al mismo tiempo, de una u otra manera, le recuerdan 
su responsabilidad con la obra de arte. E introducen en la cuestión 
un elemento de sana objetividad, al acentuar una nota que distrae 
al artista de la obsesión absorbente consigo y con su experiencia: 
de un mundo satánico, de un mundo poblado de malos espíritus, le 
devuelven y acercan al mundo de los hombres y, quizá, al mismo de 
los ángeles. Tales cosas aún son posibles. 


I. PABLO TILLICH ha visto claramente la dialéctica del creacionis- 
mo y de la destructividad que sustenta el arte contemporáneo; una 
dialéctica que expresa la enajenación del hombre del mundo de la 
realidad. El hombre ya no es capaz de lograr profundidad en su en- 
cuentro cuotidiano con la vida que “ha perdido su interna trascen- 
dencia..., su transparencia hacia lo eterno” *. Luchando por ambien- 
tarse a un mundo cada día más opaco y que desecha a Dios, el hom- 
bre trata de revestirse con los poderes creadores de la Divinidad. Pero 
para ello necesita olvidar sus propias limitaciones, su intrínseca rea- 
lidad esencial. De este modo le surge la contradicción consigo mismo 
desde dentro. Desgraciadamente, la reacción del pensamiento y arte 
religiosos contra esta tendencia demoníaca ha sido una reacción abor- 
tiva: una insistencia inconsistente, con un diferente estilo de expre- 
sión, en símbolos convencionales, 

Para Tillich, la única senda que le queda al artista para liberarse 
es afrontar con gallardía la enorme angustia y vaciedad de mensaje 
inherente a la cultura tecnológica contemporánea, y “vivir él creado- 
ramente, expresando la actitud crucial de los espíritus hoy más sen- 
sibles a los valores culturales” ?. El arte religioso dinámico de hoy 
será “la expresión creadora de las tendencias destructivas”. Ahi en- 
contrará el arte moderno su plena reivindicación, siempre que sea la 
humildad y la angustia, no el orgullo y rebeldía, el alma de su ex- 
presión. Porque la causa que impide al hombre moderno lograr la pro- 
fundidad existencial tan anhelada es, precisamente, su orgullo, 


TI. DAISETZ SUZUKI, filósofo budista existencialista, es reconocido 
como el principal intérprete moderno de Zén, y nos ha regalado pá- 


1 TILLICH, Paul: Theology of Culture (Nueva York, 1959), pág. 43, 
2  Ibid., pág. 46. 
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ginas sobre el arte japonés de una exquisitez verdaderamente pro- 
funda *. Ciñendo su estudio al arte japonés y chino, Suzuki se inte- 
resa por la obra de arte como expresión de la experiencia de Zén. “En 
Zén —nos dice— experiencia y expresión son una unidad total” *, y 
van, lógicamente, inseparables. ¿En qué consiste la experiencia de 
Zén? Se interpreta con frecuencia con el vocablo “auto-realización”, 
pero este vocablo puede deslizarse fácilmente hacia el sentido dia- 
metralmente opuesto al intentado. El “yo” que “se realiza” en Zén 
es exactamente lo contrario a la “personalidad del genio” que hemos 
discutido anteriormente. La experiencia de Zén es la liberación, en 
el hombre, del “yo” epidérmico y espúreo que la experiencia demo- 
níaca del seudocreacionismo afirma. Es una “entidad específica” que 
arranca de la desapropiación abisal del ser y está en pugna radical 
con el susodicho “yo” fluctuante e ilusorio. Zén no tolera el ego 
fenomenológico que pueda afirmar su posición frente a los otros yos, 
a las otras cosas. Suzuki afirma que la experiencia de Zén es un salto 
hacia la abierta, desnuda “onticidad”: más allá de las oposiciones 
de relación sujeto-objeto; donde ya no existe la reflexión sobre el yo, 
fraccionándose en la conciencia de uno mismo —como sujeto cognos- 
cente— y del acto cognoscitivo —como sobre objeto—. Allí existe 
limpiamente “lo que es”, una percepción inmediata del hecho exis- 
tencial, no interferida ni complicada por reflejos mediatos o análisis 
conceptuales. ¿Es la “entidad” desvelada por Zén un yo superior y 
más espiritual? Así se afirma, a veces, de una manera explícita. Su- 
zuki, en algunas ocasiones, habla como un .personalista occidental. 
Pero siempre encontramos que su metafísica proteiforme del Budis- 
mo se agazapa detrás de su personalismo. Mi opinión personal es que 
el budismo no es tan negativo como generalmente se piensa, en su 
actitud respecto de la persona humana. El “ego” no es la “persona” 
en el sentido superior y más espiritual de la palabra, Cuando Zén —a 
quien Suzuki defiende abiertamente como “no panteísta”-— enseña 


¿ Cf. Zen and Japanese Culture (Nueva York, 1959). La obra tiene la ven- 


taja apreciable de regalar al lector con una profusión extraordinaria de gra- 
bados. 


4 Ibid., pág. 6. 
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la negación del ego como vereda secreta que descubre el yo superior, 
piensa en un personalismo peculiarmente suyo, indefinible. 

El artista de Zén “no estudia a Zén con miras a la obra de arte”. 
Ni medita —contra lo que a veces se piensa— para el logro de la 
experiencia y expresión artísticas. La meditación de Zén no es un 
paso preliminar para la creación artística, La idea pragmática de la 
meditación como discurso o especulación, tan familiar al hombre de 
Occidente, es ajena por completo a la mentalidad de Zén. Su camino 
es otro; y le adentra en una lucha purificadora contra la gnosis con- 
ceptual, en la cual “se despoja”, fatigosamente, de su adherencia a 
las imágenes, ideas, símbolos, metáforas, conceptos analíticos, etc., 
-como estructuras por las que asir, apreciar y entender la realidad. En 
lugar de estas categorías, lo que le intenta recobrar es la. intuición 
inmediata y directa: ni siquiera una primaria intuición “del” ser, sino 
aquella intuición que se enraiza e identifica con su misma radical 
existencia —la intuición en la cual el existente conoce su existir u 
“onticidad” existencial, desconociéndose él mismo como “sujeto cog- 
noscente”. 

Por todo esto, es claro deducir que hay que rechazar toda refle- 
xión artística en la obra de arte de un discípulo de 'Zén. La obra de 
arte, aquí, irrumpe de la honda personal “desapropiación” y se tras- 
lada al lienzo a modo de destello iluminándose en los toques sobrios 
de unas pinceladas. No es la “representación de” algo; es la persona, 
existiendo como luz y arte, sobre el lienzo que —por así decir— “es 
ella misma” subsistiendo en aquellos rasgos. La obra de arte es, pues, 
“una intuición concretizada, plasmada; pero sin que signifique una 
experiencia excepcional de un alma singularmente enriquecida, quien 
“pudiera reclamarla suya en exclusividad. Pretender tal derecho, des- 
truiría de un golpe el carácter de “desapropiación” y onticidad que 
la obra debe, por principio, implicar. Para el discípulo de Zén el mero 
intento de participar a otro “su” experiencia sería el colmo de la 
absurdidad. ¿La experiencia de quién? Y ¿participada a quién? El 
artista merecería recibir la no muy grata invitación de retirarse a 
meditar la clásica cuestión: “entonces, ¿quién piensas que eres tú?” 
No sé si esta cuestión se recoge entre los tradicionales koans, pero 
ciertamente lo merece. 
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Precisamente lo primordial en la temática de Zén sobre arte es 
que el “artista”, el “genio como héroe” desaparece por o de 
la escena. No se da la auto-ostentación, porque el “yo veraz”, que ac- 
túa en la experiencia de Zén, está en estado de desapropiación, invi- - 
sible e incapaz de cualquier despliegue fastuoso. En cierta ocasión, 
un discípulo de Zén se quejaba a su maestro de la inquietud espiritual 
que desasosegaba su interior. “De acuerdo”, le amonestó el maestro, 
“Entrégamelo, y yo ordenaré tu espíritu en la paz y el sosiego.” Cuan- 
do el discípulo experimentó la ardua dificultad de renunciar a uno 
mismo y entregar la iniciativa espiritual a un tercero, empezó a te- 
ner idea de la naturaleza de sus “problemas”. El artista comienza a 
alentar, cuando ha consumado su despojo íntimo hasta la “vaciedad”. 
Tal es la intención doctrinal de Suzuki. 

Todo esto puede, quizá, parecer un juego caprichoso de paradojas, 
ricas en sutil oscuridad. Afortunadamente, los frecuentes contactos 
de Suzuki con el Occidente le prepararon para poder explicarse en 
términos cristianos. Y así encontramos la idea fundamental de Zén 
en cuanto a arte, traducida a términos tan familiares para nosotros 

- como éstos: 


“Cuando un arte presenta (los misterios de la vida aprendidos in- 
tuitivamente) de una manera profunda y creadora, nos lleva hasta. 
las profundidades de nuestro ser; el arte, entonces, se transfigura 
en obra divina. Las mejores obras de arte —ya sea en pintura, mú- 
sica, escultura o poesía —tienen invariablemente esta cualidad— un: 
algo que las acerca a los bordes de la obra de Dios. El artista, en 
el ápice de su creacionismo, se transforma en agente del creador. 
Tal supremo instante en la vida de un artista constituye la experien- 
cia de satori, en terminología de Zén. Experimentar satori es llegar 
a ser consciente de lo In-consciente (mushin, in-inteligencia), sicoló- 
gicamente hablando. El arte tiene siempre el halo del In-consciente 
en torno a sí. La experiencia satori no se logra por los medios or- 
dinarios de enseñanza y aprendizaje. Tiene su técnica peculiar, que 
orienta hacia la presencia en nosotros de un misterio trascendente 
al análisis conceptual... Allí donde satori brilla, la energía creadora. 
salta en limpios borbotones” 5 


5 Ibid., págs. 219-20. 
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- ANANDA COOMARASWAMY había desarrollado ya con maestría este 
mismo concepto oriental del arte, en una serie de artículos, que ya- 
cen empolvados para la mayoría, en las columnas de las revistas de 
arte. Hablando de las bailarinas de Bali, Coomaraswamy se refiere a 
la actitud esencialmente pasiva y “flácida” que las dispone para res- 
ponder en todo momento a la voluntad del invisible maestro que, por 
así decir, las mueve en la danza sagrada *. Coomaraswamy cita el 
Evangelio, cuando Cristo dice: “Yo no hago ninguna obra por mi 
mismo”, y apostilla unas líneas de Moehme, de una profunda belleza: 
“Abandonar tu propia voluntad, tu “yo”, es cuanto debes hacer. De 
esta suerte, las fuerzas del mal se debilitarán en ti, prontas a morir; 
y te encontrarás de nuevo sumergido en el océano de vida del que, 
en un principio, brotaste.” 

Coomaraswamy comenta : 


“La bailarina no está, en realidad, expresándose “a sí misma”, 
sino al Artista-en Inspiración, Su estado es un estado de éxtasis o 
trance; ésta es su mejor descripción. Todo el método consiste en 
llevar al mundo del arte el principio vivificador del abandono. Reli- 
gión y cultura, lo sagrado y lo profano, son (aquí) inseparables” 7. 


TIT. Coomaraswamy se une a su colega ERIC GILL para denunciar 
con vehemencia la moderna herejía del arte-como culto de la seudo- 
persona, donde el genio es el héroe y el pontífice. Ambos, Gill y Coo- 
maraswamy, ridiculizan el mito creado por nuestra sociedad de con- 
sumidores, que cataloga al artista, al profesional de las “Bellas Ar- 
tes” como una “categoría especial de hombre cuya “superdesarro- 
llada sensibilidad” se desenvuelve en ostentosa exhibición. Protestan 
contra el abuso de las “bellas artes” que se usan como cortina para jus- 
tificar la enajenación que sufre el hombre en la moderna sociedad 
industrialista, imbuyéndole de una espiritualidad de segunda mano 
en el dogmatismo del arte por el arte. En esta perspectiva se presen- 


6 Cf, ANANDA COOMARASWAMY: “Spiritual Paternity”, Psychiatry, Journal of 
the Biology and Pathology of Interpersonal Relations, !II (agosto 1945), pági- 


nas 17-36. ; 
7  Ibid., pág. 28. 
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ta al artista como el Orfeo de la moderna versión del misterio cultu- 
ral: él se inmola sobre el ara del arte para redimir al pueblo fiel del 
Hades del industrialismo, mediante su salvífico baño de “cultura”. El 
artista no es una categoría especial de hombre, replican Coomaras- 
wamy y Gill, sino que cada hombre es una categoría especial de ar- 
tista. E insisten poderosamente en la responsabilidad del artista ha- 
cia su obra. El artista se debe a “la perfección de su obra”, indepen- 
dientemente de la naturaleza de su experiencia artística, que no puede 
explotarse ni desarrollarse, bajo ningún pretexto ni circunstancia, 
como fin último. Esta reacción enérgica y saludable contra el culto 
narcisista del genio con su falaz “creacionismo”, merece todo el en- 
comio y apoyo. 


IV. JACQUES MARITAIN, tan adicto a Santo Tomás como pueda 
serlo Eric Gill, ha insistido más en la intuición creadora del artista y 
poeta *. Insinúa una vía de reconciliación entre las mentalidades orien- 
tal y la occidental. El Oriente revelaría su subjetivismo “creador” 
precisamente a través y en su total indiferencia hacia el “yo” cons- 
ciente del artista. Y el Occidente tendería a captar y desvelar los 
misterios recónditos de las cosas, precisamente a través y en el sub- 
jetivismo del artista, en que el arte occidental de las últimas déca- 
das se ha concentrado. De todas formas, Maritain se hace cargo del 
trágico “ardiente deseo por el conocimiento mágico y de la pérdida 
- del sentido de la belleza” que dañan al artista moderno. El que ciertos 
movimientos de arte moderno —advierte Maritain— hayan asumido 
intencionadamente una función de profetismo, obedece cabalmente a 
la negación y repulsa de la belleza en interés de la auto-afirmación 
del artista o en busca de la manifestación de sus dotes mágicos y pro- 
féticos. En un libro más reciente ?, Maritain acentúa la responsabi- 
lidad del artista hacia sus dotes personales, su subjetivismo y Su crea- 
cionismo; una responsabilidad que le exige la más completa y dedi- 
cada fidelidad como artista. Pero también demuestra cómo el artista, 


8 
1953). 
2 The Responsability of the Artist (Nueva York, 1960). 


Cf. MARITAIN, Jacques: Creative Intuwition in Art and Poetry (Nueva York, 
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como miembro de la sociedad, tiene otras normas de fidelidad y obli- 
gaciones que no se pueden “sacrificar” en aras de su arte. 


- DE LAS CUATRO tendencias aquí discutidas, las de Maritain y Tillich 
muestran más simpatía por el artista moderno y la más cálida dis- 
posición para aceptar hasta su propia problemática. En nombre de 
la dialéctica inherente a creacionismo y destrucción en el mundo mo- 
derno, tales egregios pensadores del Cristianismo disculpan y aun 
aceptan, de buen grado, gran parte de lo negativo y aun mucho en- 
fermizo y decadente; se muestran así fieles al clima occidental y per- 
sonalista en que escriben. Desde luego, su profunda preocupación por 
el arte moderno occidental, autoriza a Maritain y a Tillich para de- 
cirnos mucho sobre y en favor de las posibilidades espirituales la- 
tentes en el creacionismo abiertamente secular. Y aunque sus puntos 
de vista —orientados preferentemente al arte moderno no-religioso— 
no se acusen tan explícitamente espirituales como los de los autores 
de Oriente que hemos estudiado, eso no quiere decir que nuestra tra- 
dición cristiana no sea tan pródiga, cuando menos, como la oriental 
en ejemplos de la más depurada “desapropiación” inherente al autén- 
tico arte creador. Es Maritain quien escribió de Dante: 


“El ego del hombre ha desaparecido en el yo creador del poeta. 
La misma fe teológica, la más sagrada de las creencias, ha entrado 
en la obra a través de la instrumentalidad de la emoción creadora 
y del conocimiento poético y cruzado por la laguna de la desapro- 
piación e inocencia creacional” 10, 


CONSTATADAS CUATRO filosofías religiosas del creacionismo, y Cui- 
dadosamente descartadas las desviaciones principales más extendi- 
das en la materia, podemos deducir ya nuestra conclusión. No aspi- 
ramos ahora a un desarrollo pleno de la tesis; suscitamos unas cuan- 
tas sugerencias que, en su tiempo y ocasión oportunos, pueden ayu- 
dar a las formulaciones teóricas. ¿Cómo debe prepararse el católico 
para considerar la teología del creacionismo? 


10 Creative Intuition, pág. 379. 
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La caricatura de nuestro siglo es un intento burlesco, fútil y de- 
moníaco, de expulsar de los dominios del hombre las energías divi- 
nas. Desde el momento que no existe genuino creacionismo fuera de. 
Dios, el hombre que intenta ser “creador” rompiendo su relación de 
dependencia a Dios, cae forzosamente en la magia. El pecado del mago 
no está tanto en usurpar y ejercitar un poder realmente preternatu- 
ral cuanto en parodiar con su actuación la acción divina, degradando 
la libertad del hombre con manipulaciones absurdas y serviles de la 
realidad. La dignidad humana se afirma cuando el hombre se pone 
en presencia de Dios en su postura vertical de ser vivo y consciente, 
alerta y bellamente obediente a la luz que alguien encendiera en él, 
iluminándole su interior. Magia e idolatría oscurecen la luz, ofuscan 
la visión del hombre y le reducen a un estado de propio ensimisma- 
miento en el cual juega a desvelar y airear energías, cuyo carácter 
de intimidad se hiere cuando el artista disipa su atención morosa o 
llama la de los otros sobre ellas. Energías que le han sido dadas para 
que las use —en un estado de “vaciedad” y generosa redundancia— 
en bien de los hombres, sus hermanos, y para gloria de Dios. El man- 
damiento de “no harás imágenes esculpidas” tiene por fin primordial 
proteger al hombre contra su inveterada tentación de hacer dioses 
a su propia imagen, dioses en los cuales él pueda objetivar y venerar 
los poderes que encuentra en su ser desprendidos de la Divinidad. 
Por la magia, el hombre busca el deleite autónomo en esas energías 
que le fueron entregadas en pura función de medios para el logro de 
una Plenitud más allá y por encima de él mismo. Este repliegue de 
afirmación en el propio yo exterior constituye uno de los primeros 
elementos del pecado de Adán, observó ya San Agustín *. 


Y allí —en el Paraíso—se perdió el verdadero creacionismo hu- 
mano, cuando fracasaron la inocencia, la desapropiación funcional, 
la sencillez de mente. En el olvido y vaciedad de su yo esencial, el 
hombre gozaba, originalmente, de la unión de ser con Dios, su crea- 
dor. Tan íntima era esta unión, que el creador podía vivir y obrar 
con perfecta libertad en y a través de su instrumento creado. 


1 De Trinitate, xii, ii (PL, XLII, 1007). 
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Caído, pero redimido ya por Cristo, el hombre puede recobrar aquel 
estado de inocencia y unión, ahora en y por Cristo. El Espíritu de 
Dios —el creator Spiritus— que alentaba sobre las aguas cuando el 
'mundo estaba para ser creado, habita en el hombre y alienta sobre 
el abismo de su espíritu, intentando fecundar en él un mundo nuevo, 
una re-creación espiritual, con la cooperación de la libertad del hom- 
bre redimida en Cristo. La teología del creacionismo es por necesidad 
la teología del Espíritu Santo re-formándonos en el Modelo-Cristo, 
levantándonos de la muerte a la Vida con el mismo poder que levan- 
tara a Cristo de la muerte *”?. La teología del creacionismo será tam- 
bién la teología de la imagen y semejanza de Dios en el hombre. La 
restauración del creacionismo es tan solo un aspecto de la restaura- 
ción, en Cristo, de nuestra semejanza con Dios. La imagen de Dios 
en el hombre es su libertad, nos dicen San Bernardo y San Gregorio 
de Niza. Lo que significa que la imagen de Dios en el hombre se res- 
taura plenamente por la perfecta unión de la libertad del hombre a 
la Libertad divina, de suerte que el hombre en su operación se ase- 
meje a Dios en la suya. Más exactamente, de suerte que Dios y hom- 
bre formen un único total principio de operación. Y ya que “Dios es 
amor”, la restauración humana y la divina semejanza exige que to- 
dos los actos, en el hombre, se realicen en la desapropiación de la 
perfecta caridad, perdido todo resabio del proprium que tiende a an- 
clarle en la conciencia de supuesto independiente, aunque fluctuante, 
cuyos apetitos desordenados de subsistencia busca satisfacer a todo 
riesgo. El creacionismo es posible únicamente a medida que el hom- 
bre olvida sus limitaciones y mismidad esencial y se pierde en el 
abandono al infinito poder creador de un Amor demasiado grande 
para que podamos verlo y comprenderlo. 


Una teología del creacionismo reflexionará, pues, detenidamente 
en los primeros capítulos del Génesis, narrándonos la creación y caí- 
da. Génesis 2, 15-24 es de un interés especial; allí Adán aparece como 
colaborador con Dios en el gobierno del paraíso y dotado de autori- 
dad para llamar a los seres irracionales por el nombre que él juzga 


12 Eph., IL, 17-21. 
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adecuado a su naturaleza: “porque según Adán llamó a las criaturas: 
con vida, ese es su nombre”. 

La parte más sugestiva de esta perícopa debería buscarse en los: 
versos 21-24 sobre la creación de Eva. Hallaríamos que el misterio 
- de Cristo y su Iglesia son el centro y principio fundamental en el des- 
arrollo total de la teología del creacionismo. Pensando ya en una. 
base inicial para la formulación sintética, los escritos patrísticos —sea. 
un ejemplo el De Hominis Opificio de San Gregorio de Niza— nos 
abren a un mundo de interesantes sugerencias. Naturalmente que de- 
berían investigarse las obras de Orígenes y San Agustín. De las fuen- 
tes escolásticas no podremos olvidar el magnífico Collationes in He- 
xaemeron de San Buenaventura. Todos éstos son preciosos materia- 
les de estudio que ahora sólo podemos insinuar. 


Abordando en seguida la problemática interna, será necesario an- 
tes que nada separar las diversas ramificaciones ideológicas sobre el 
creacionismo del hombre en su doble vertiente de persona-individuo 
y persona-social. Sin duda, una teología del creacionismo daría nue- 
vas perspectivas a tantos panoramas confusos a causa del énfasis 
exagerado en la personalidad excepcional del “genio” y de su abso- 
luta liberación de toda norma ética y estética en fuerza de su ca- 
rácter superdotado. Pero no se tema que las nuevas perspectivas teo- 
lógicas vengan a truncar en lo más mínimo el valor de la persona: 
por el contrario, situando la persona en su postura adecuada respec- 
to de los otros hombres y de Dios, la teología católica liberaría en 
ella sus innatas virtualidades y los dones más íntimos de la gracia 
divina. 

El creacionismo del cristiano debe considerarse en relación a la 
vocación creadora del Nuevo Adán, la persona mística del “Cristo to- 
tal”. La voluntad creadora de Dios no ha cesado de actuar en el cos- 
mos desde su primera palabra: “Sea la luz”. Este fiat creador no se 
pronunció limitadamente en el comienzo del tiempo. Todos los tiempos 
y toda la Historia son un acto creador continuo, ininterrumpido, un 
estupendo e inefable misterio en el que Dios expresa su voluntad de 
asociar al hombre a su obra de creación. La voluntad y el poder del 
Padre no se contentaron simplemente con hacer el mundo y entre- 
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garlo al hombre para su gobierno con la mayor perfección posible. El 
amor creador de Dios tropezó, ya en el principio, con la repulsa des- 
tructiva y egoísta por parte del hombre: un acto de consecuencias tan 
incalculables que hubiera acarreado la destrucción física del plan de 
Dios, si ello fuera posible. Porque evidentemente el plan divino no 
puede frustrarse por ninguna contingencia, ni siquiera el pecado. Hay 
que pensar entonces —como así es— que el mismo pecado entraba 
a su modo a formar parte de ese plan. La vocacional inicial se ha su- 
perado ahora con la implicación del hombre en la “nueva creación”, 
la redención de su propia raza y la restauración del cosmos, purifica- 
do y transfigurado, en la obediencia al Padre. Dios mismo se hizo 
hombre para que el hombre fuera compañero suyo —codo a codo— 
en tan noble designio, la manifestación más desbordada de la Sabi- 
duría y Gracia eternales. 

Las dimensiones cristianas del creacionismo tienen que meditarse 
a la luz de textos como Efesios 1, 8-10 (la re-instauración de todas las 
cosas en Cristo); Colosenses 1, 9-29 (la obra de Dios edificando la 
Iglesia de los santos en la unidad de Cristo, el “Primogénito de toda 
criatura”, y reconciliando en El a todas las cosas consigo). En este 
texto, de una manera particular, llegamos a reconocer el papel crea- 
dor del dolor. Esto es de la mayor importancia, por sus consecuen- 
cias. Es la réplica al énfasis exagerado, secular y demoníaco, puesto 
sobre la auto-realización del individuo que centra en el arte su obje- 
tivo y finalidad últimos. Aquí, por el contrario, la cruz aparece como 
el centro de una nueva creación: el árbol de la Vida, en lugar del ár- 
bol del conocimiento del bien y del mal. Quien se ha acercado al ár- 
bol del conocimiento del bien y del mal, saborea ciertamente el fruto 
embriagador de su propia virtuosidad, pero perece allí mismo en la 
agonía de su malogramiento. Se convierte en el prisionero de sus mis- 
mas dotes y se adhiere a su propia excelencia, como la mosca queda. 
estúpidamente atrapada al papel pegajoso. No encuentra la alegría, 
clara y luminosa, de la sencilla realidad, porque se encuentra como 
enajenado de la vida, del amor y comunión creadores de las cosas, 
por culpa de su demoníaca auto-suficiencia que rechaza automática- 
mente el sufrimiento, la dependencia, caridad y obediencia. 

Por el contrario, la renuncia a nuestro falso yo, el vacío del yo 
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en la semejanza de Cristo, nos conducen hasta el umbral de ese ver- 
dadero creacionismo, en el que Dios mismo, el creador, opera en y 
por nosotros. El hecho de que el cristiano renuncia a sus modos esen- 
ciales y a sus apetencias con el fin de consumar en sí una realidad 
superior a su visión o inteligencia, implica, ciertamente, el sacrificio 
de unos resultados inmediatos y palpables. Pero también significa que 
la eficiencia de su acción cobra las dimensiones nuevas de la perenni- 
dad y universalidad. Tal creacionismo no termina con el éxito de con- 
tornos insignificantes, efímeros y esporádicos: éste traspasa los lími- 
tes del tiempo y del universo. 


Este lenguaje puede parecer como el resultado de una exaltación 
de espíritu: pero es la realidad del creacionismo desde una dimensión 
nueva y espiritual, su plenitud en la dimensión cristiana. Y esto se 
aplica no solamente al artista, sino también a todo cristiano. Para- 
fraseando a Coomaraswamy, podemos decir que “el cristiano creador 
no es una categoría especial de cristiano, sino que cada cristiano tie- 
ne asignada su obra creadora que realizar personalmente, su propia 
participación en el misterio de la “nueva creación”. ¡Si los católicos 
cayéramos en la cuenta de ello! Nuestra conciencia crearía una at- 
mósfera que influiría decisivamente sobre el artista. El camino para 
que el arte sagrado llegue a “ser creador” no es precisamente que el 
artista estudie las tendencias actuales en moda y ensaye su aplica- 
ción a los temas sagrados o simbólicos. No; está en que el artista 
se adentre profundamente en su vocación cristiana, en su misión de- 
finida dentro de la obra común de restaurar todas las cosas en Cristo. 
Pero ésta no es una responsabilidad a realizar por él solo. Es la res- 
ponsabilidad de la Iglesia total y de cada uno de sus miembros. Es 
un deber vocacional de todo católico ver las dimensiones escatoló- 
gicas del creacionismo cristiano, porque, como dice San Pablo, “la 
creación entera gime” por la manifestación última de la obra consu- 
mada, la única obra que encierra significación eterna: la plena reve- 
lación de Dios por la restauración de todas las cosas en Cristo, 


OSEN JACINTO VERDAGUER, VISTO POR 
UN PSIQUIATRA | 


rior la grandiosa concepción del poema, cuando conocí a Mo- 
Ez sén Jacinto Verdaguer, Nunca olvidaré la impresión que me 
produjo esta visita. Era un atardecer de otoño nublado, melancólico. 
Nos recibió cordialmente en una habitación oscura, llena de libros. 
Su aspecto enfermizo y su sotana raída me sorprendieron dolorosa- 
mente. Nos miraba con ojos vivísimos, tristes bondadosos que en al- 
gunos momentos, así se me antojó, cruzaba un relámpago de recelo. 
Nos hablaba como a viejos amigos. A mí la timidez apenas me per-* 
mitía abrir la boca. Elogió unos versos que le leyó mi compañero. 
Nos invitó a colaborar en “Lo Pensament Catalá”. Salí de allá emo- 
cionadísimo, con una extraña mezcla de admiración, de respeto, de 
compasión y también de alegría por haber hablado con el autor de 
un libro que tanto me había entusiasmado. ' 
Por aquel entonces no habían acabado los comentarios y discu- 
iones sobre los penosos avatares del poeta. Las palabras de unos y 
otros me tenían perplejo, y así, a menudo pensaba cuál sería la causa 
verdadera de las desventuras de Mosén Verdaguer. Al correr de los 
años, en diversas ocasiones me he repetido la misma pregunta. A 
esta pregunta, quizá con excesiva ambición, intentaré responder hoy 
como médico siquiatra, en el cuadro, pues, de mis estudios. Hay ra- 
zones que abonan mi propósito de estudiar a Verdaguer desde el pun- 
to de vista de Psiquiatría: en primer lugar, al menos en ciertos mo- 
mentos, amigos y enemigos sospecharon de su integridad mental, y 
aun alguien que le conocía muy bien, el Marqués de Comillas, lo cre- 
yó perturbado síquicamente; en segundo lugar, fue objeto de un dic- 
tamen pericial firmado por alienistas barceloneses de aquella época; 
por último, y este motivo sobrepuja en mucho a los anteriores, por- 
que a quienes consideramos al hombre la flor de la creación, nos 


E RA adolescente, acaba de leer La Atlántida y hervía en mi inte- 
Horn 


28 (592) Dr. Juan Alzina y Melis 


atrae, nos cautiva, nos excita la curiosidad un poeta nada vulgar 
cuya vida en determinado momento sufrió un trágico viraje impre- 
visto y de dichoso se convirtió en desdichado, de sumiso en rebelde, 
de alabado por todos en combatido por muchos. 

No se sabe la historia morbosa de la ascendencia de Mosén Ver- 
daguer y tampoco se conocen enfermedades personales del poeta has- 
ta poco más de los veinticinco años, en que padeció una forma de- 
presiva, una sicosis melancólica evidente. 

¿Cómo fue físicamente Mosén Jacinto Verdaguer? Claro que con 
esto no me refiero al puro aspecto exterior, sino al tipo somático. La. 
moderna Medicina concede una importancia exagerada a esta cues- 
tión, exagerada no ya porque la constitución no signifique algo en 
la personalidad humana, sino porque este significado, importante en 
los grandes grupos, en los casos aislados es mínimo, está siempre 

- alejado del funcionalismo orgánico y más aún de las reacciones sí- 
quicas y envuelve demasiadas incógnitas para sentar sobre la estruc- 
tura corporal conclusiones firmes. En el mejor de los casos, la cons- 
titución somática es sólo un indicio de la fisiológica y del tempera- 
mento y éste uno de los múltiples factores del carácter. Siguiendo la 
doctrina de De Giovanni y de Viola, completadas y profundizadas por 
Nicola Pende (los biotipos de Kretschmer son empíricos, poco cien- 
tíficos, una especie de cajón de sastre), me atreveré a suponer que 
Mosén Verdaguer adulto, a juzgar por las fotografías y mis recuer- 
dos, era morfológicamente un longuilíneo moderado, muy cercano al 
hombre medio, de tronco grácil ligeramente deficiente y extremida- 
des excediendo tal vez un poco de la norma y endocrinológicamente 
ofrecería algún predominio del tiroides y de la pituitaria y acaso leve 
hiposupraadrenalismo. Dejo de lado este punto porque entretenerme 
con él fuera fantasía vana; fantasía vana es ocuparse de la consti- 
tución de un hombre al cual no se puede ver, ni medir, ni analizar. 

Así como faltan datos para definir científicamente la personalidad 
física de Verdaguer, al contrario sobran elementos para conocer con 
certeza su carácter en la infancia y en la juventud. Los biógrafos atri- 
buyen al niño y al adolescente Verdaguer cualidades diversas, más 
aún, contradictorias. Según unos era bullicioso, vehemente, colérico 
hasta la violencia, dominador, soberbio, amigo de pedreas y de los 


1. Der Kórperbau der Schiscophrenen, “Archiv f. Psych. u. Nervenk.”, 1924. 
2 Tratados de las enfermedades mentales, 1927. 
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naipes y de los bolos y de bailar con las mozas, tramposo cuando las 
cosas no salían a su gusto. Según otros, era nervioso y sensible, tí- 
mido, adusto, irresoluto, humilde, piadoso, devoto, amigo de jugar 
a misas y a procesiones. Unos y otros le pintan lector incansable, mal 
estudiante, muy cariñoso con su madre, enamorado de las tradicio- 
nes, de las canciones y del lenguaje popular. Unos y otros apoyan sus 
versiones en anécdotas ciertas y testimonios fidedignos. ¿Qué signi- 
fica ello? Si reflexionamos en lo que se ve por ahí, si dirigimos des- 
pués la vista a nosotros mismos, nos convenceremos de cuán frecuen- 
tes son en muchachos y en muchachas y en adultos y adultas mani- 
festaciones del mismo matiz sicológico y de matiz sicológico anti- 
tético, buenas y malas, poderosas y débiles. Precisamente la educa- 
ción se propone estructurar este conglomerado destruyendo lo malo 
y estimulando lo bueno, armonizando los contrarios, marcando la 
persona con el sello de la unidad, dando a la inteligencia y a la vo- 
luntad la primacía directriz que les corresponde. Como sujetar lo bio- 
lógico e instintivo cuesta fatiga a la razón (el instinto brinda un pla- 
cer inmediato), a menudo el hombre se abandona a lo fácil y agra- 
dable; pero si vence su natural inclinación, si constriñe las reaccio- 
nes sensitivoafectivas a no salir del cuadro del orden, si subordina 
lo animal a lo humano, entonces el hombre sigue una vida que le con- 
duce directamente a la perfección, y en su grado más alto, a la san- 
tidad. 

¿Consiguió Mosén Verdaguer llegar a modelar un carácter defi- 
nitivo, una síntesis armónica de lo antagónico, una manera de con- 
ducirse en que los dinamismos instintivos permanecieran sujetos a 
la ley? Hasta cierto punto, sí. En los últimos años de seminario, cuan- 
do recibió las órdenes sagradas, se acabó de concretar su carácter, 
y a los veinticinco años, al celebrar su primera misa, Mosén Jacinto 
Verdaguer era un sacerdote celoso, piadosísimo, castísimo, caritati- 
vo, modesto y pulcro, amable, agradecido a los halagos, de fina sen- 
sibilidad, ambicioso de gloria, a veces irresoluto, otras tenaz hasta 
la obstinación. No mostró nunca apego a las ventajas materiales de 
que gozó en su buena época. Tuvo siempre un elevado concepto de 
su valor. Ciertos espíritus mezquinos, siguiendo su natural inclina- 
ción a colgar a quienes les superan sus propios defectos, han insinua- 
do que la evidentísima humildad de Verdaguer era hipocresía, y no 
hay tal, que muy diverso de querer aparentar lo que no se es, es es- 
forzarse en querer ser mejor de lo que se es; la humildad del poeta era 
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una reacción consciente contra una soberbia innata; conmueve en 
ciertas frases suyas el reflejo patente de la lucha que ello significa- 
ba ?. Hombre práctico jamás lo fue. Mosén Jacinto Verdaguer fue 
un hombre de fuertes pasiones como lo son siempre los hombres que 
se destacan sobre la masa; llevaba un volcán dentro, dice Mosén Juan 
- Giiell *, fue siempre un payés con todo el ardor interno de su tierra 
de grandes contrastes. Verdaguer adulto fue inquieto, desasosegado, 
mal humorado a ratos, emotivo, como lo fue Verdaguer niño y Ver- 
daguer joven. En su carácter hubo algo de infantil; no siempre pudo 
dominar a contener a raya los propotentes vaivenes sensitivo-afec- 
tivos de su espíritu, para ser señor de su ánimo le faltó al poeta una 
voluntad segura, igual, nada oscilante. 
En términos sicológicos, Mosén Jacinto Verdaguer era un afec- 
'tivo-emotivo, un sujeto de dinamismos sensitivo-afectivos acentuados 
e inestables. Toda su vida fue un insatisfecho; lo fue en los tiempos 
felices y en los calamitosos; lo fue en los años bellos, cuando era 
amigo entrañable de uno de los hombres más poderosos de España, 
agasajado y ensalzado unánimemente, y lo fue en los años de la des- 
gracia, cuando se veía pobre, privado de celebrar, castigado por su 
prelado. Los verdaderos artistas, experimentan siempre la tortura 
de ver en su obra sólo un balbuceo de lo que llevan dentro. El divino 
Miguel Angel exclamaba: non posso esprimere il terribile mio pen- 
siero. A Verdaguer le dolía el corazón a veces por la distancia entre 
el ideal y su realización, pero me parece que la correspondencia con 
el canónigo Jaime Collell revela más bien una angustia biológica de 
desorden temperamental. Hay una real diferencia entre la angustia 
de los genios conscientes de la pobreza de sus realizaciones y la an- 
gustia de los puramente destemplados de nervios y en mayor grado 
de la angustia de los existencialistas de profesión, profesionales de la 
. angustia, o señoras y señoritas viciosas y cursis o literatos maja- 
deros. Resumiendo: Verdaguer fue un ciclotímico en la acepción 
con que usan esta palabra Kroepelin y Bumke; o si se quiere, un ti- 
mopático, un sujeto de siquismo ligeramente deprimido con bajones 
pasajeros de tanto en cuando. 
Recientes biógrafos han negado la vocación sacerdotal de Ver- 
daguer o la han rodeado de tales circunstancias, que le quitan toda. 


$ P. M. MONJAS: Mosén Jacinto Verdaguer, 3.2 ed., pág. 538. 
4 JUAN GUELL: Vida íntima de Mosén Jacinto Verdaguer, pág. 30. 
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espontaneidad. El P. Miguel de Esplugas, fraile de talento pero con 
demasiado afición a la última moda científica, se atreve a asegurar 
que Verdaguer se encontró un buen día sacerdote mitj d'esma, es, a. 
saber, sin casi darse cuenta *. No acierto a comprender cómo una 
persona acostumbrada a la filosofía y a la teología puede apoyar sus 
ideas con tanta seguridad en las de Freud. Este religioso no recela. 
que una teoría científica apenas nacida es ya vieja. Claro que en la. 
vocación profana o religiosa cuenta el ambiente familiar y éste en- 
caminó a Verdaguer desde el principio al altar. La vocación sacer- 
dotal, de todas maneras, no está en las ganas de ser ni en la aptitud 
ni en la capacidad, está en todo esto y en algo más esencial, en el 
llamamiento de Dios, y que este llamamiento lo sintiera en su edad 
más temprana o en la adolescencia, no importa; el Canónigo Collell, 
que le conocía íntimamente y sabía de vocaciones, dice que la voca- 
ción de Verdaguer fue prematura. El llamamiento existió en una u 
otra época y Verdaguer le fue fiel con toda su alma; hubo sus luchas 
y contrastes, sin duda; pero después del famoso suspenso de 1866, que 
tanto le dolió, cesaron las vacilaciones y Verdaguer se preparó para 
la ordenación como sólo lo hace quien tiene el convencimiento de 
que aquel es su camino. Verdaguer estaba tan persuadido de seguir 
la voz de Dios, que abandonó temporalmente la poesía para no dis- 
traer su espíritu y limpiarlo de afectos terrenos y acercarse al acto 
supremo con la mayor pureza posible a la humana debilidad. El diá- 
logo que refiere Apeles Mestres *, si es exacto, y ello es muy sospe- 
choso, revelaría a lo sumo uno de esos accesos de desaliento y duda. 
frecuentes en los ciclotímicos, pero de ningún modo una lucha ín- 
tima entre los deberes sacerdotales y las aspiraciones poéticas ni un 
arrepentimiento por la ruta emprendida ni algo que se hunda en el 
núcleo del siquismo personal. Las vocaciones sagradas y profanas. 
proceden por rutas diversas, en ocasiones sencillas y sin tropiezos y 
en ocasiones complicadas y con baches; suponer, como algún biógra- 
fo parece suponer, que la vocación sacerdotal para ser sincera ha 
de seguir el camino derecho de la de Costa y Llovera, demuestra que 
ni se ha estudiado la particular sicología de la vocación religiosa ni 
se ha meditado sobre la vocación en general. En los mismos santos: 
se puede estudiar toda la gama de los caracteres. Que en algún mo- 


5 P.M. DE ESPLUGUES: La tragedia de Verdaguer. Obras completas de Ja-- 


cinto Verdaguer, v. 10, pág. 74. 
6  APELES MESTRES: Recorts y fantasies, pág. 177. 
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mento asomó a su corazón el amor; floriren mes amoretes, escribió en 
una carta”, florecieron mis amores; ello no tiene nada de particular, 
A cualquier hombre o mujer con vocación religiosa cierta puede tur- 
barle otra persona de sexo opuesto y a veces le turba; la vocación 
no anula los dinamismos afectivos, mas si la vocación llama a una 
inteligencia y voluntad rectas, se impone el deber y se vence la ten- 
tación y se sigue la voz de Dios. 

CA poco de cantar misa Mosén Verdaguer, en la fiesta de la Virgen 
del Rosario de 1870, el obispo le destinó el 5 de septiembre de 1872 
al pueblecito Vinyolas de Oris como coadjutor, aldea situada en una 
comarca asolada por la contienda carlista; allí permaneció unos tres 
años. No comprendo las dudas sobre su vocación con la vida austera, 
caritativa, apostólica que hizo en este pueblecito. La enfermedad que 
le forzó a abandonarlo fue con toda evidencia una enfermedad men- 
tal. Sufrió en aquel tiempo una depresión síquica bastante más pro- 
nunciada que una oscilación del humor habitual, en términos técni- 
cos, una melancolía simple. Se sentía muy enfermo, temía volverse 
tísico; se sentía triste y descorazonado, incapaz de pensar y escri- 
bir, sin ánimo para nada; le atormentaban vértigos y una atroz cefa- 
lea; no dormía. Consultó médicos (uno, por cierto, le aconsejó, pin- 
toresco remedio, raparse la cabeza), vino a Barcelona, padeció ham- 
bre. Alguien le aconsejó los aires de mar; un amigo le recomendó al 
Marqués de Comillas, y éste le nombró capellán de la Trasatlántica, 
embarcando en el “Antonio López” el 12 de diciembre de 1874. Se 
calificó su mal de anemia cerebral, nombre que se aplicaba y se apli- 
ca frecuentemente a las melancolías. 

Este episodio morboso, que no llegó a oscurecer gravemente su 
siquismo, obedeció a causas prevalentes internas. La constitución afec- 
tivo-emotiva, ello es sabido, predispone a los accesos melancólicos. 
Factores externos, desde luego, influyeron también. Influyó la pobrí- 
sima mesa, influyó el estro poético, no la estricta fatiga mental, que 
sobre ésta se escribe mucho y se demuestra poco, sino las continuas 
emociones que el arte llevó consigo. El trabajo mental sereno, repo- 
sado, como suele ser el del hombre de ciencia, ni cansa ni gasta el 
organismo, mas el trabajo del artista se acompaña de bruscos y fre- 
cuentes oscilaciones afectivas con su inmediata resonancia en todo 
el cuerpo, y éstas sí que lo cansan, lo consumen y lo estropean. Se ha 
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inculpado, cómo no, a la continencia de Verdaguer, pero la castidad 
verdadera, y verdadera era la de Verdaguer, la castidad que no en- 
mascara la masturbación cerebral, ni produce neurosis, ni produce 
sicosis, ni apenas vulgares dolores de cabeza. 

No sé si en el transcurso de su vida tuvo algún otro período de 
melancolía, porque el decaimiento moral y físico que experimentó 
dos años antes de su desgracia fue cosa muchísimo más seria; aquel 
decaimiento señaló el preludio de sucesos gravísimos para el porve- 
nir del poeta. 

Al desembarcar, ya curado, entró de capellán en casa Comillas, 
llamado por el viejo marqués a instancia de su hijo D. Claudio, que 
sentía honda simpatía por el sacerdote y por el poeta. No transcurrió 
mucho tiempo y Mosén Verdaguer era limosnero, persona de la in- 
timidad de la familia, querido y respetado por todos. Acompañaba 
a D. Claudio en sus viajes. No se ponen límites a su corazón gene- 
roso. Los marqueses viejos y sus hijos muestran hacia el P. Verda- 
guer, como le llaman, la mezcla de confianza ciega, cariño y venera- 
ción profunda que en la familia española inspira el sacerdote de rara 
virtud, acrecentada en este caso por la sincera admiración al artista, 
por la gratitud cordial a quien, dedicándole su poema predilecto, La 
Atlántida, ha unido el nombre del marqués a su gloria. Si se pudiera 
ser feliz con el carácter de Mosén Verdaguer, Mosén Verdaguer ha- 
bría sido feliz aquellos años. Mosén Verdaguer nunca fue un cape- 
lán de casa rica, esa cosa híbrida. Jamás cayó en la tentación del 
politiqueo. Su vida misma era una continua predicación. Trabajaba 
por el bien de las almas con el instrumento con que Dios le había 
favorecido, la pluma; su alma estaba siempre al servicio de la buena 
Causa. 

En la primavera de 1866 realizó un sueño acariciado desde la in- 
fancia: la peregrinación a Tierra Santa. Este contecimiento fue con 
razón para algunos biógrafos, Pabón. Jorrent y Fábregas y otros, 
un hito capital en la vida del poeta. De regreso escribía a su amigo 
Collell: “Aquí, en la soledad, he visto pasar uno a uno mis cuarenta 
años y de todos estoy avergonzado *”. Entonces, in mezzo del cammin 
di nostra vita, sintió acerbamente en el alma la poquedad de la vida 
frente al problema de la eternidad. Desde entonces ardieron con más 
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ímpetu sus ansias sacerdotales. Los propósitos de entonces constitu- 
-yeron el punto de partida de los acontecimientos futuros. 

Mosén Verdaguer era limosnero de casa Comillas, esto es, de unos: 
señores cuyo bolsillo estaba siempre abierto a los menesterosos. El 
espíritu caritativo del limosnero, ante la duda, acoge a los pobres 
verdaderos y falsos. Su ingenuidad y su convicción evangélica de que 
mejor es socorrer a quien no lo necesita o no lo merece que dejar de 
socorrer a quien lo necesita, le lleva a veces a que las limosnas vayan 
a parar a manos de sinvergiienzas o granujas. Al principio no quería 
confesar, luego pide las licencias canónicas y abre confesionario en. 
la vecina iglesia de Santa Teresa. Cierto día un ex paúl de escasas 
luces, Joaquín Piñol, va a buscarle para exorcisar a una poseída. En 
aquella época pululaban en la ciudad, téngase presente esta circuns- 
tancia, hipnotismo, teosofía, espiritismo y demás doctrinas que pre- 
tenden dominar el ultratumba. Antes le rodeaban menesterosos, cier- 
tos o fingidos; ahora le rodean, además, endemoniados y videntes. 
Va al atardecer a un piso de una calleja de los barrios antiguos, a la 
Casa de Oración; allí acuden poseídas y allí las exorcisa; allí acuden 
videntes y cree a pies juntillas en sus revelaciones. Pronto ve al de- 
monio en todas partes. Ya no son tres los enemigos del alma, sino: 
uno solo; los otros dos apenas cuentan. Entran unos gatos negros 
en el cuarto de un enfermo; son demonios. Si D. Claudio, el segundo: 
marqués, no tiene sucesión, ello es obra diabólica. Introduce cerca de 
la marquesa joven a dos asiduas a las sesiones de la “Casa de Ora- 
ción”, Deseada Martínez, viuda de Durán, mujer de mirada impe- 
riosa y decidida, y su hija Amparo, por las cuales sentía veneración 
especialísima; estaban muy necesitadas; las había ayudado; las con- 
sideraba unas santas, a la hija perseguida por el maligno y favore- 
.Cida por el cielo con el don de la profecía, con visiones y otras gra- 
cias extraordinarias. Todo esto el poeta no lo sueña, sino que lo cree 
con fanatismo absoluto. Llega un momento en que exorcisa en su 
misma habitación de casa Comillas. Invita al marqués a que pre- 
sencie los exorcismos. En la calle, en el confesionario, en la misma 
casa Comillas, le persiguen gentes de dudoso pelaje. La marquesa 
madre se marcha a vivir a casa de su yerno impresionada por lo que 
pasaba en su misma casa. Las gentes murmuran en varios sentidos. 
El obispo de Barcelona le prohibe exorcisar y confesar; Verdaguer 
obedece; no obstante, continúa la obsesión diabólica. El marqués in- 
tenta una entrevista con el canónigo Estalella, “por el orden de ideas. 


Mosén Jacinto Verdaguer, visto por un psiquiatra 35 (599) 


en que se ha ido usted colocando poco a poco en las cuestiones so- 
brenaturales” ?; Verdaguer rehuye la entrevista. Su amigo Collell 
pretende corregir estas desviaciones; fracasa. El marqués sigue que- 
riendo a su capellán; cree, y lo creerá firmemente siempre, que la con- 
ducta de Verdaguer es fruto de flaqueza cerebral, de un trastorno del 
entendimiento, gastados cerebro y entendimiento por exceso de tra- 
bajo y de mortificación; pero aquello no podía, no debía continuar. 
Se trata de un sacerdote y de asuntos religiosos, y el Marqués de 
Comillas, católico fervoroso, pone lógicamente la cuestión en manos 
“del prelado de Mosén Verdaguer, el Obispo de Vich, Dr. José Mor- 
gades, amigo de ambos, que había ceñido al poeta una corona de 
laurel en las fiestas por la restauración del monasterio de Ripoll. No 
sin resistencia consiguió el obispo que Verdaguer se retirara a des- 
cansar lejos de la capital, primero en el palacio episcopal de Vich y 
luego en el santuario cercano a la Virgen de la Cleva. 


¿Qué eran estas endemoniadas y videntes? ¿Lo eran en efecto o 
eran unas neuróticas o unas farsantes, o ambas cosas a la vez, según 
suele suceder casi siempre? El Obispo de Barcelona y los eclesiásti- 
cos que conocieron el caso no creyeron en su carácter preternatural; 
las notas del mismo Verdaguer, publicadas en parte por el P. Manuel 
Monjas, lo demuestran superabundantemente. Visiones y revelaciones 
a cual más estúpidas, a veces chismes de vecindad. Con harta razón 
el canónigo Collell, habiendo ojeado la libreta donde consignaba su 
amigo los acontecimientos maravillosos, se la devolvió, exclamando: 
“Toma, no sigo porque el Espíritu Santo no inspira tales tonterías” *. 
Mosén José 'Alabern asistió a una sesión invitado por Verdaguer, y 
su comentario fue: “Jamás habría creído que Mosén Verdaguer se 
dejara engañar de esta manera.” 

He aquí, pues, un cura que, al final de la edad adulta, manifiesta 
unas ideas religiosas absurdas, extravagantes, bien trabadas, arrai- 
gádísimas, impermeables a toda reflexión, que defiende con ahinco, 
que se interponen entre la mente y los hechos, que inspiran su con- 
ducta. ¿Acompañan alucinaciones a este síndrome? Una auditiva re- 
fiere el mismo Verdaguer en carta a Collell: “Una vez, al tomar yo el 
libro de los exorcismos, me dijo con voz de trueno el mal espíritu, ésta 
es la fuente de la salud, explícalo al sabio que tú sabes; dile que Sa- 
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tanás lo ha dicho” *. De otras alucinaciones auditivas no hay noticias. 
¿Visuales? No se puede asegurar porque algunas anécdotas que des- 
piertan dudas, se explican perfectamente por la tendencia incons- 
ciente a disfrazar los estímulos sensoriales con arreglo a ideas do- 
minantes dotadas de fuerte carga afectiva; eran, según las mejores 
probabilidades, puras ilusiones. En resumen, no se trataba de exage- 
raciones místicas o de desvaríos pasajeros, según la generalidad se 
figuraba, o de vulgar anomalía curiosa. El Marqués de Comillas vio 
claro; su capellán padecía una verdadera sicosis, una parancia, ha- 
blando científicamente. 

La parancia no es mal cuya simiente se lleve al nacer y crezca 
con el individuo; se nace con cierta predisposición, que puede evolu- 
cionar o no. La esencia de la parancia consiste en una perturbación 
permanente o pasajera de las relaciones del yo con el mundo externo, 
en una particular manera de ser de la personalidad que conduce a 
una falsa interpretación de lo real conservando la estructura lógica 
del razonamiento de manera tal, que la mente se mueve en un sistema 
rígido muy bien organizado con conciencia clara y estructura síquica 
casi íntegra. 

Para conocer el delirio paranoico, a menos de pararse en la cor- 
teza de los síntomas, hay que penetrar en el fondo del siquismo, bus- 
car según Otto Kant * recomienda, y no es el primero, lo que existe 
detrás de la concepción delirante, es a saber, los factores síquicos 
que le dan vida, El caso morboso de Mosén Verdaguer comienza a 
esclarecerse si se recuerda la afirmación del viejo Esquirol de que 
la base de las ficciones delirantes radica en la afectividad. Los senti- 
mientos al prevalecer arrollan la crítica, ignoran los matices del pen- 
samiento, trastornan su curso normal y deforman las respuestas vo- 
litivas. Cuando en el ambiente sicológico interno la afectividad ejer- 
ce un papel despótico, la inteligencia y sus altos valores quedan so- 
juzgados por los otros valores de categoría subordinada, por los sen- 
timientos; la afectividad modela incluso el mismo ambiente externo. 
Verdaguer se esforzó en someterla a la razón, pero la virtud mode- 
radora de la prudencia no llegó nunca a dominar plenamente en su 
espíritu. Sus cualidades nativas favorecían la eclosión de la parancia, 
le predisponían a esta sicosis. La caridad ciega, el horror al pecado, 
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el odio al Espíritu del Mal eran en él sentimientos vivísimos, y por 
otra parte, la prudencia, el recto juicio, la parte intelectual no los 
disciplinaba y regía convenientemente; ¿maravillará, pues, a quien 
conozca un poco el alma humana, que cayera en deplorables aberra- 
ciones al ponerle la vida en presencia de hechos capaces de conmo- 
ver profundamente su corazón en un momento en que las gentes se 
ocupaban mucho del más allá? Los sentimientos que prevalecían en 
el ánimo de Verdaguer eran óptimos, piadosos, nobles; si hubieran 
sido, al contrario, bajos, de avaricia, de envidia, por ejemplo, le ha- 
brían causado asco y los habría ahogado con mayor o menor fatiga, 
pero eran elevados, no los moderada el siquismo superior; natural 
era, por consiguiente, que se inclinara a creer que la realidad era tal 
como la venía. Mosén Verdaguer era artista de rica fantasía acos- 
tumbrada a evadirse a un mundo criatura suya; natural era que in- 
terpretara a su guisa los fenómenos que le conmovían fuertemente; 
Mosén Verdaguer sentía altamente de sí mismo; natural era que se 
inclinara a juzgar sus ideas las mejores. Si Verdaguer hubiese teni- 
- do sólida formación teológica, y en este terreno iguales finísimas fa- 
cultades críticas que en arte, ¿se habría desarrollado la parancia ? 
Algunos responden que no, pero difícilmente opinará así quien co- 
nozca un poco el espíritu humano; los conocimientos no bastan para 
poner a raya los sentimientos; saber no es querer ni sentir. 


En la tragedia de Verdaguer no es cosa de recordar vita proba 
imaginatio lasciva ni que el demonio y la sexualidad van por cami- 
nos próximos ni que la castidad formularia puede originar desvia- 
ciones morbosas ni sospechar el origen remotamente sexual de las 
ideas demoníacas. En el folleto del P. Miguel de Esplugas ** no aso- 
man siquiera indicios que presten avisos de verosimilitud a una in- 
terpretación freudiana de Verdaguer. La castidad de Verdaguer fue 
ejemplar; se nutrió, como siempre la castidad verdadera, de oración 
y penitencia. En la palabra y el comportamiento fue castigadísimo. 
En las sesiones de la “casa de oración” no hubo ni apariencias de li- 
viandad. Con la mente fija en el sexo se le ocurre a cierto biógrafo, 
sin el menor fundamento, suponer al poeta enamorado de la bellísima, 
discretísima y virtuosísima Marquesa de Comillas; Eros y la mito- 
logía de Freud servirán para tejer novelas más o menos interesan- 
tes o pornográficas; para explicar la tragedia de Verdaguer, no. 
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Mosén Jacinto Verdaguer permaneció en el santuario de la Cleva 
unos dos años, desde el 26 de mayo de 1893 hasta el 31 de mayo de 
1895. Aquella vida retirada le serenó al principio bastante; celebra- 
ba la misa con ejemplar devoción, oraba, se ocupaba de sus trabajos 
literarios, edificaba con su piedad a los aldeanos y a los de la casa. 
No curó radicalmente; lo demuestran las notas de Mosén Pedro Roca, 
rector del santuario **; ello era imposible, porque apenas se aperci- 
bieron de su salida de casa de Comillas, se le echaron encima los acree- 
dores, y, sobre todo, porque ciertas visitas de Barcelona y ciertos 
viajes a Barcelona le trastornaban visiblemente. Los acreedores lo 
eran por deudas de cierto volumen que había contraído con la mayor 
buena fe para ayudar a indigentes y evitar la desaparición de una 
zapillita, en consecuencia, por motivos honrosos. Las visitas eran de 
unas asiduas a las sesiones de exorcismos, que se habían aprove- 
chado de su generosidad más de lo justo, pero que habían probable- 
mente a sentir por él agradecimiento y cariño, de aquella Deseada 
y su hija Amparo, que él consideraba santas canonizables; hasta 
tal punto creía en la excelsa virtud de estas mujeres, que como en 
cierta ocasión se las hubiera visto en sitio de devaneos, aseguró que 
sería el demonio que para malfamarlas había tomado sus aparien- 
cias. Estas mujeres le referían los rumores que circulaban sobre su 
apartamiento de casa Comillas, apariciones y avisos de lo alto, las 
murmuraciones y calumnias en que se complacía la envidia, la male- 
dicencia y la necedad; que se había aprovechado largamente de los 
dineros dél marqués, que era un orgulloso, que éste y estotro eran 
sus enemigos, que estaba loco y querían encerrarle en el manicomio. 
Le urgían para que se escapara de la Cleva y le ofrecían su casa 
como seguro asilo. 

El dolor del poeta por la separación de una familia que le estima- 
ba y quería, y a la cual él quería, la insistencia y amenazas de los 
acreedores, el desvío y frialdad de los desagradecidos y los chismes 
de Deseada y Amparo habían de agravar forzosamente el síndrome 
morboso y complicarlo con nuevas manifestaciones. Tampoco podía 
aquietar su espíritu el semiconfinamiento a que le sujetó el prelado 
prohibiéndole, para evitar el trato con estas mujeres, ir a Barcelona 
y recibirlas y, equivocación mayor, interceptar las contestaciones del 
Marqués de Comillas a sus cartas e impedir que saldara las deudas. 
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'Otro error gravísimo del Obispo Morgades vino a añadir leña al fue- 
go y a dar forma a un lamentable delirio persecutorio: en una carta 
del 6 de marzo de 1894 le ofrecía el obispo una cédula de admisión 
a perpetuidad en el Asilo de la diócesis para sacerdotes, institución 
sin el menor carácter manicomial. La ocurrencia del prelado se con- 
virtió en la mente del poeta en un decidido propósito de encerrarlo 
por loco toda la vida. La idea fue madurando, le invadió un miedo 
terrible, y el 31 de mayo de 1895, un año después, huyó a Barcelona 
a refugiarse en casa de Deseada. Irritadísimo el Obispo Morgades 
por la desobediencia de Verdaguer a sus órdenes expresas, y más 
aún por hospedarse en casa de unas mujeres, en su opinión hipócri- 
tas y vividoras, cuyo influjo creía perniciosísimo, después de algu- 
nas admoniciones ineficaces tomó la imperdonable decisión de apelar 
a los medios violentos, recurrió a la autoridad civil. Sólo la modera- 
ción y buen juicio del jefe de policía, D. Daniel Freixas, y del gober- 
nador civil, evitaron a Verdaguer la vergiíjenza de verse tratado como 
un malhechor. Estas medidas fomentaron y arraigaron más y más 
profundamente en Verdaguer las ideas persecutorias y convirtieron 
su miedo al Asilo de Vich en un terror indescriptible. “Un soplo de 
terror, dice bien el Sr. Pabón ”, alienta en todas las columnas de sus 
artículos polémicos”, y este terror lo observan cuantas personas se 
le acercan aconsejándole obediencia: el Cardenal Casañas, el Dr, José 
Estalella, Obispo de Teruel; “tiene verdadero terror a ir a Vich”, es- 
cribe el último en carta al Dr. Morgades **. Sucedió entonces algo que 
debió sorprender vivamente al prelado, pero fatal en un escritor que 
se cree acosado; el 17 de junio de 1895, “El Noticiario Universal” pu- 
blica una carta: “Pido justicia, dice Verdaguer, y protesto ante la 
ley, ante la gente honrada de Barcelona que me conoce, y ante el cielo 
y la tierra y el mismo Dios que nos ha de juzgar a todos, de la iniqui- 
dad de que es víctima no sé con qué fin este pobre sacerdote.” El 
Obispo Morgades tomó una nueva decisión, también equivocada, y 
hasta cruel a nuestro juicio: el 23 de julio siguiente, previa la incoa- 
ción de proceso canónico, suspendió a divinis a Mosén Jacinto Ver- 
daguer. La suspensión a divinis destrozó espiritualmente al poeta. 
Conmueve la frase de uno de sus escritos *: “El sitio por hambre es 
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verdaderamente terrible, pero hay otro peor: el sitio por hambre es- 
piritual.” La suspensión lo destrozó, lo aniquiló de momento, de mo- 
mento únicamente, porque en seguida estalló la reacción, la reacción 
en los síndromes persecutorios jamás falta y suele ser violenta, a. 
menudo violentísima. Verdaguer publicó en la prensa diaria una se- 
rie de artículos en defensa propia, tal es su título, de extremada vi- 
rulencia, que tuvieron gran resonancia en toda España. La enemis- 
tad de los poetas es peligrosa; recuérdese al gran Papa medieval, Bo- 
nifacio VII, condenado al infierno por Dante. 

Cualquier persona de mediana cultura verá en estos escritos algo 
anormal, y si posee intuición sicológica o conocimientos siquiátri- 
cos, advertirá en ellos las notas características del delirante perse- 
guido. Persiguen al poeta el Marqués de Comillas, el Obispo Morga- 
des, jesuítas, D. Narciso Verdaguer y otros parientes, antiguos ad- 
miradores. Por envidia, avaricia o maldad de corazón ciertas gentes 
han conseguido, inventando mentiras y calumnias, trocar al Marqués 
de Comillas de amigo en enemigo, ¡y qué enemigo!, un enemigo im- 
placable que, con el poder del oro, hace del obispo y de tantos otros 
a manera de sabuesos que de palabra y obra le acorralan, quieren 
recluirle, quieren sacarlo del único hogar que en su desgracia le ha 
abierto las puertas, quieren violentar su conciencia que, voz de Dios, 
le afirma que su camino es el camino recto. En una prosa concreta, 
hermosísima, alterna ideas de iluminado con imprecaciones y quejas 
y ataques tremendos. Recorta y deforma los hechos para que enca- 
jen en su preconcepto, y hasta en los más inocentes descubre el com- 
plot y la malquerencia. Se le ofrece una honrosa situación en el cuer- 
po sacerdotal castrense y tampoco se fía. Sus entrevistas con el mar- 
qués y con el obispo tiene un carácter muy diverso el que les presta 
la relación del poeta. Precisamente el Marqués de Comillas, perfec- 
to caballero, gran patriota y de honda virtud, se portó siempre con 
Verdaguer como un caballero y nunca dejó de protegerle; son pala- 
bras que oí a Ramón Turró una tarde que hablamos de Verdaguer 
en su Laboratorio del Parque. Turró, temperamento apasionado y 
leal incrédulo (aunque murió como buen cristiano), polemista for- 
midable, sentía por Verdaguer verdadero cariño. En esta conversa- 
ción criticó acerbamente al obispo, llamó mantecatos a los que cul- 
paban a los jesuítas y me añadió que en la conducta del poeta había 
un qué morboso. 

Víctima de sus afectos superexaltados, el paranoico no atiende 
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a razones, no las comprende; ve la realidad no como es, sino como 
quiere que sea. Las palabras del marqués al P. Francisco Blanco re- 
flejan esta misma verdad: “Yo no veo culpabilidad... por parecerme 
que Mosén Jacinto no ha perdido la rectitud de conciencia..., que su 
apasionamiento nace de la vehemencia conque siente las contrarie- 
dades” *. 

Las cartas En defensa propia empeoraron extraordinariamente la 
situación canónica del poeta y condujeron al fracaso a cuantos laicos 
y eclesiásticos intentaron reconciliarle con el prelado. Pasaron dos 
largos años, dos años para Verdaguer de dolor y cóleras inenarrables. 
En noviembre de 1897 tuvo la feliz idea de trasladarse a la Corte 
para hablar con el Marqués de Comillas de sus deudas y para que 
Deseada, enferma, consultara un médico. Allí, merced a las gestiones 
hábiles y laboriosas de los PP. Agustinos, los primeros y más activos 
el P. Manuel Miguélez y el P. Blanco, previo acto de sumisión bas- 
tante anodino, el Obispo Morgades le devolvió las licencias y, pala- 
bras del Vicario General de Barcelona, “cesó el escándalo de Ver- 
daguer suspendido a divinis”. Mosén Verdaguer volvió de muerte a 
vida; no se ponderará bastante su alegría íntima al celebrar, el 13 de 
febrero, por vez primera después de su rehabilitación, la santa misa 
en la iglesia de los mismos PP. Agustinos, llena de eminencias del 
arte, de la literatura y de la política, que tuvieron la gentil idea de 
unirse al gozo del poeta. 

¿Por qué razón siguió el Dr. Morgades la vía de los procedimien- 
tos duros? Su conducta es muy difícilmente excusable. ¿No decía que 
Verdaguer no estaba en sus cabales? Y aunque no estar en sus cabales 
era para el obispo una genialidad testaruda y no otra cosa, ¿no era 
evidente el gran miedo del poeta, metus gravis, a ir a Vich? Se pro- 
ponía que abandonara la casa de Deseada, mas en vista del sesgo de 
las cosas, convencido él y todos de que en aquella obstinación no ha- 
bía nada pecaminoso, ¿por qué no dejarle? El Dr. Morgades quería 
en el fondo a Verdaguer; después, cuando pasó a la sede de Barce- 
lona, le socorrió y tratóle como si nada hubiese pasado, pero en el 
conflicto demostró un carácter expeditivo, iracundo, cuyas conse- 
cuencias justificaba quizá en su interior con la máscara de la digni- 
dad episcopal. 

Mucho se ha fantaseado sobre la adhesión de Verdaguer a la fa- 


17 Obras completas de Jacinto Verdaguer. “Biblioteca Selecta”, pág. 1232. 
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milia Durán; conociendo, sin embargo, su sicología, no ha de ma- 
ravillar. Tenía a Deseada y a su hija por personas de rara y heroica 
virtud; el padre, al morir, las había recomendado a su caridad; lo 
había hospedado y protegido cuando se creía perseguido, vejado y 
calumniado; natural era que considerara durante el resto de su vida 
deber estricto de conciencia ayudarlas y sacrificarse por ellas. Se ha 
dicho que Verdaguer era muy sugestionable; que Deseada lo había 
sugestionado; que sus virtudes sacerdotales eran fruto de autosuges- 
tión. Que Verdaguer era sugestionable, no hay duda, como lo son las 
personas inteligentes de imaginación viva y corazón ardiente. Cier- 
tas gentes parecen hacer de la palabra sugestión, un ábrete sésamo 
misterioso que explica los actos humanos que ellos no saben expli- 
car. Un biógrafo atribuye a autosugestión el tesón de Verdaguer 
para llegar a ser no ya un buen sacerdote, sino en el límite de lo po- 
sible, un sacerdote perfecto. La sugestión es un proceso mental nor- 
mal en virtud del cual ideas o imágenes procedentes de otro indivi- 
duo o del mismo sujeto o de objetos inanimados, dotados de fuerte 
tonalidad afectiva (condición necesaria) se incorporan al siquismo 
del sujeto sin su intervención voluntaria y actúan en él produciendo 
las naturales consecuencias. La fe de Mosén Verdaguer en Deseada 
y Amparo, su confianza y afecto, se basaban en motivos lógicos, aun- 
que equivocados. En motivos lógicos y ciertos, naturales y sobrena- 
turales, se fundaba su bella aspiración al máximum de las virtudes 
sacerdotales. 

El poeta regresó a Barcelona unos días después de serle levanta- 
da la suspensión. El Obispo Catalá y los señores de la curia lo reci- 
bieron con grandes muestras de cariño y consideración. Siguió vi- 
viendo con los huérfanos Durán, la madre había fallecido en Madrid, 
y repartió su tiempo entre el ministerio sacerdotal, la oración y la 
pluma. Pésimo administrador, sus condiciones económicas mejora- 
ron, pero nunca fueron holgadas, aunque recibiera auxilios nada des- 
preciables, directa o indirectamente, de los amigos, y en primer lu- 
gar, de casa Comillas; su pobreza, no obstante, ahora como antes, 
siguió estando a la merced del primer necesitado que le imploraba. 
Cuantos le trataron en aquella época le veían habitualmente triste. 
Turró, que le visitaba a menudo, me dijo que era de indulgencia suma 
con todos, que rehuía las discusiones y críticas, que aceptaba con 
ejemplar conformidad su adversa suerte, que jamás hablaba de las 
luchas pasadas, que se animaba y brillaba su ingenio al discurrir de 
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cosas religiosas, de la naturaleza o de poesía. Su organismo, sin em- 
bargo, se iba desmejorando visiblemente; la tuberculosis había co- 
menzado a roer sus pulmones, pero su robusta fibra se mantuvo firme 
aún cuatro años. 

¿Qué rumbo tomó entonces el síndrome patológico? Desde luego 
palideció, perdió su intensidad, se aplacó el fervor afectivo, como sue- 
le suceder en los delirios crónicos con el transcurso del tiempo, es- 
pecialmente si las circunstancias se modifican y el ambiente no pro- 
porciona materiales favorables. Cesaron las manifestaciones de orden 
diabólico o místico, descomunales, disparatadas; difícil es admitir, 
sin embargo, que dejara de cultivarlas en su interior, de creer en ellas; 
difícil, no imposible, porque también en raros casos cura radicalmente 
la paranoia. Al parecer, de las ideas persecutorias, en cuyo génesis 
preponderó en extremo el factor exógeno, subsistió cierto rescoldo. 
Dedicó al Dr. Morgades una bonita poesía cuando se posesionó de la 
mitra de Barcelona, le visitó y mostróse con él deferente hasta su 
muerte, pero si no hubiesen permanecido en las profundidades del 
siquismo restos de la convicción morbosa, no cabría explicación plau- 
sible al exabrupto colérico que dirigió Verdaguer al Marqués de Co- 
millas estando de cuerpo presente el Obispo Morgades; y, extremán- 
dolo un poco, lo mismo significaría el recelo que observé la única vez 
que le vi de cerca. 

Han transcurrido bastantes años de la muerte de Mosén Verda- 
guer; su vida, su tragedia, a quien las estudie serenamente, han de 
parecer absurdas, incomprensibles. Aquello no debió pasar. Magro con- 
suelo es mentar a Dante condenado a muerte por sus compatriotas 
o a Fray Jacopone encarcelado por el terrible Bonifacio VII, uno de 
los Pontífices más excelsos. Lo singular del caso Verdaguer está en 
la ceguera de sus amigos, que no supieron comprenderle, y en que 
quien más convenía que le comprendiera, el obispo, fue el más ciego; 
sólo el Marqués de Comillas lo comprendió plenamente. Muchos su- 
cesos históricos se explican únicamente porque las locuras y sinra- 
zones de los cuerdos superan a las locuras y sinrazones de los locos 
y son de mayor trascendencia. 
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ESTRUCTURAS AGRARIAS Y ESTRUCTURAS SOCIALES. 


turas sociales básicas de un país. Este mismo queda delimita- 

do en su área geográfica material, en los factores ecológicos y 
ambientales, con el poso que deja la historia, las costumbres, la es- 
piritualidad, los índices de vida. Las estructuras agrarias españolas 
no hacen sino traducir sociométricamente el conjunto de formas, de 
interacciones y procesos que enhebran la sociedad española, que vive 
y convive en el campo, y en la cual el hombre —el español— es pro- 
tagonista de aquella vivencia y convivencia. 


| AS estructuras agrarias forman parte integrante de las estruc- 


- Sólo así, con esto, queda ensamblado el problema de nuestras es- 
tructuras agrarias, que al decir de Julián Marías, con eco orteguia- 
no, vendrían a ser los “ingredientes” de la circunstancia del hombre 
del campo, una circunstancia que no es puramente accidental, ni aun 
siquiera instrumental, sino vital. De aquí que las estructuras agra- 
rias, por eso de que son en sí mismas sociales, y por aquello de que 
el hombre es protagonista de la existencia y convivencia rural que 
delimitan aquellas estructuras, hayamos de convenir en que la pro- 
blemática —y desde luego el estudio— de aquéllas, sea siempre pro- 
blema complejo. 


Mientras que en la propiedad urbana —la vivienda— el hombre se 
conforta, el hombre descansa y se fortalece en su sobrevivir, en la 
propiedad agraria el hombre se desgasta, la hace instrumento directo 
de su sobrevivencia. Y en esta simple diferenciación —propiedad don- 
de el hombre se conforta, y propiedad donde el hombre se desgasta— 
radica ya una primera raíz de esta complejidad problemática. 
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Advirtamos por eso que, a nuestro modo de ver, la reforma de las 
estructuras sociales en el campo es algo más que un problema de or- 
ganización de la propiedad, aunque esto sea su parte esencial. Cier- 
tamente, hay que ir a una configuración de la tierra de tal manera, 
que se cultive la que merezca la pena trabajar, y a que la cultivable 
pero que resulta antisocial por la improductividad derivada de su 
misma configuración jurídica —el parvifundio, o la gran propiedad-— 
se haga rentable. Mas, aun después de pergeñado el sistema más ideal, 
tendríamos esa opción y esa no rentabilidad de hecho, que ya comien- 
za a asomar más gravemente entre nosotros: tierras estupendas, tie- 
rras hasta de regadío, pero que cuando el titular labrador ha pasado 
la edad laboral, no tiene a veces continuador, porque los hijos no ven 
en la tierra, aun en la productiva, los suficientes incentivos, y no por 
ella misma, sino por el conjunto de “el campo y sus circunstancias”, 
muchas de las cuales son las que integran el contorno de las propias 
estructuras. 

En otra ocasión —ponencia central del Congreso Internacional de 
Familiares Rurales, Madrid, mayo 1961— he querido matizar yo la 
situación comparativa de lo rural, lo urbano y lo industrial, y llega- 
ba allí a elaborar una posición atrevida, pero que fue entendida per- 
fectamente: la diferencia sustancial, al lado de razones de emplaza- 
miento, número de habitantes, costumbres, etc., entre el campo y la 
ciudad está en la limitación potencial en el uso de lo que en términos 
generales pueden denominarse servicios públicos. Es decir, en el me- 
nor margen de usar y disfrutar de aquellos factores, modos de vida, 
de diversión o de formación, en los cuales la opción es difícil: sani- 
dad, cultura, deportes, medios de información, centros de enseñan- 
za, etc. 

Las estructuras agrarias en la sociedad contemporánea se con- 
vierten así en estructuras sociales, pero sólo en miniatura. Se produ- 
ce una “coacción” frecuentemente a la permanencia de lo rural, al 
desenvolvimiento de la vida y al cultivo de la tierra. No me refiero 
a la irrupción exógena en lo vocacional que no es excepcional, sino 
a la estrechez autodefensiva. Y repito, que no todo es por insuficien- 
cia productiva, sino algo más. Ese algo más es lo que termina por 
integrar la estructura agraria en una estructura auténticamente so- 


cial. 
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FACTORES DE CONVERSIÓN DE ESTRUCTURAS AGRARIAS 
EN PLENAMENTE SOCIALES. 


Las afirmaciones anteriores van dichas para enmarcar debidamen- 
te la cuestión y para equilibrar esta segunda parte que más precisa- 
mente tratará de fijar aquellas cuestiones que están más directa- 
mente relacionadas con la tierra y su explotación jurídica. Examine- 
mos, sin embargo, previamente, los supuestos convergentes. 

Primeramente, por ser cuestión coincidente y colindante, el asen- 
tamiento rural, toda estructura social, y por ende toda estructura 
agraria, tienen un sentido instrumental, y no de finalidad. La estruc- 
tura se crea, o se modifica para el hombre, no el hombre para la es- 
tructura, aun cuando haya sistemas agrarios que así operen. El hom- 
bre actúa y vive en esa estructura en una posición increscendo de su 
vida, es decir, en la idea evangélica de perfección y en la humana. 
de mejora y progreso. El problema del asentamiento del hombre agra- 
rio en la estructura rural es algo que debe hacerse con plenitud y su- 
ficiencia, de manera que un asentamiento digno sea la base para que 
la opción en el modo de vivir y de estar en sociedad sea libremente 
responsable. 

Por eso, si se quiere, la cuestión de una explotación agraria ade- 
cuada, o el de una organización jurídica de la propiedad adecuada, 
están en una segunda posición, ante la primaria y la más elemental: 
se trata de que el hombre del campo se asiente en la tierra con gusto, 
con dignidad, con suficiencia. : 

Aquí vendría un primer punto de meditación: qué es primero, 
¿organizar debidamente la propiedad o la rentabilidad, o partir del 
condicionamiento adecuado de las estructuras agrarias? 

Aquí entra el bien común, la Política y la Política del Derecho 
Agrario, e incluso la Técnica, para calibrar las dos posibilidades. En : 
principio, puede contestarse diciendo que al igual que no puede dar- 
se preferencia a una de las piernas, porque las dos son necesarias 
para andar, también aquí las condiciones de infraestructuras que nos 
darán el asentamiento digno, y las directamente encaminadas a pro- 
teger o a organizar más debidamente la propiedad haciéndola renta- 
ble —económica y socialmente— son precisas: dependerá de las ne- 
cesidades económicas, de la oportunidad, de las posibilidades e inclu- 


so en estrecha relación con el otro tipo de estructuras, especialmente 
las industriales y las urbanas. 
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No se puede ser aquí simplista: la mecanización del campo, como 
resorte que ha de acompañar y de preceder toda mejora en su cul- 
tivo, no puede aplicarse sin más. Quizá en una fase de parcelación o 
de acceso a la propiedad, sí: la mecanización debe ser el arma que 
inmediatamente se ponga en las manos del colono. Pero en una fase 
de microparcelamiento eso sería un error: primero hay que reajustar 
la propiedad y hacerla de dimensiones que permita su misma meca- 
nización, aun cuando en ella quepan grados: no será posible meter 
un tractor en una finca pequeña, pero sí una máquina pequeña y ma- 
nejable de segar hierba. 

Lo que ahora nos interesa es resaltar los supuestos previos de 
condicionamiento de las infraestructuras agrarias de manera que se 
haga problema general, proyectado en una finalidad común: la me- 
jora de las estructuras agrarias en sí mismas consideradas y como 
formando parte de las estructuras sociales, en sentido creador y po- 
sitivo. 

El mismo fenómeno de la mecanización, planteado abiertamente en. 
una Política agraria, nos llevaría a analizar el de su adecuado acer- 
camiento al campesino sobre la base, por ejemplo, de una adquisición 
facilitada, con subvención inicial a fondo perdido como instrumento 
de trabajo protegido; de una ausencia de tasas por la concesión, e im- 
puestos; de unos préstamos complementarios. 

En este mismo orden de lo económico, otros factores pueden coor- 
dinarse de manera coetánea: la agilidad y suficiencia de los créditos 
en general que tengan relación con lo rural; la inversión preferente- 
mente agrícola de los medios económicos recibidos del seno del cam- 
po, es decir, el ahorro, la tributación fiscal. Y otro factor muy im- 
portante es la retribución justa en cuanto sea posible. Muchas veces 
más que organizar o crear es simplemente distribuir. Así, ha habido 
algún Convenio colectivo de propietarios de grandes fincas que han 
remunerado con cierta justeza al trabajador agrícola, y le ha propor- 
cionado un salario familiar, en dinero y en especie, que se acerca, y en 
algúnos extremos supera, al salario industrial. Esto conduce direc- 
tamente al asentamiento permanente y mejorado, y también a la 
rentabilidad. 

En el orden ecológico, todo lo que contribuya a hacer más digno 
las condiciones de vida en el campo, cortando las radicales diferen- 
cias con la ciudad, es fundamental. De suyo el trabajo en el campo, 
por más mecanización que haya, es duro y costoso. Pero se trata de 
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acortar diferencias con las condiciones humanas y sociales de la ciu- 
dad para que las circunstancias de todo orden que hacen día a día 
la vida en los pueblos —donde preferentemente vive el que trabaja 
la tierra— sirvan para paliar y hacer llevadera esta forma de traba- 
jo, para hacer viable además un forma de convivencia sin las brus- 
quedades hoy existentes. 

En este orden ecológico y ambiental figura una buena política 
sobre vivendas rurales, servicios públicos adecuados, condiciones de 
habitalidad y saneamiento “urbano”, medios de información, becas. 
No'se olvidará en esta preocupación por la mejora de las condiciones 
materiales a los que en los pueblos realizan un ejercicio profesional 
como los graduados universitarios —viviendas, locales adecuados para 
notarías, juzgados, registros, farmacias, etc.—. 

En lo administrativo hay unos factores que pueden cooperar di- 
rectamente a la previa auscultación o radiograma problemático de lo 
rural: la pulverización de municipios es una lacra sin duda de las 
estructuras agrarias que agrava o hace multiplicar los esfuerzos todos. 

La descentralización funcional y, sobre todo, la que sin merma de 
facultades de inspección y vigilancia —aun sin necesidad de delega- 
ción de poder—, debe plantearse con toda justeza. La pérdida de ener- 
gías es, insistimos, incluso de orden económico: piénsese en la de- 
tracción importante que en los recursos económicos locales, singular- 
mente por el lado de los servicios —que es el termómetro nivelador 
entre la renta “per capita” de lo urbano, lo rural y lo industrial—, 
sufren las zonas rurales. Una serie de organismos oficiales, entida- 
des de crédito o bancarias, estatutariamente tiene previsto que los 
actos o negocios jurídicos todos se hagan en Madrid. Esto exige mu- 
chas veces un desplazamiento del hombre rural, o la designación de 
un representante, o que los funcionarios intervinientes sean estric- 
tamente urbanos: notarios, procuradores, gestorías, abogacías del 
Estado, aunque se trate de contratos o créditos que afectan directa- 
mente a tierras radicantes en zonas agrarias. Piénsese en la detrac- 
ción que en la participación de honorarios o tasas se produce en un 
transvase de lo rural a lo urbano. O en las limitaciones de disposición 
de cantidades de ahorro en cartillas de ahorro en lo rural frente a 
las mayores facilidades en lo urbano. 

Creemos que, innatamente, es irreversible el fenómeno aproxima- 
tivo de lo rural a la ciudad. Que con frecuencia hasta puede resultar 
más cómodo para el ciudadano del campo un desplazamiento a la ca- 
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pital para realizar aquellas operaciones, o contratos, o necesidades, 
que en la propia villa acaso podría realizar también. Pero lo que esti- 
amos contraproducente es “organizar” esa centralización desde “arri- 
ba”. Muchas veces no hace falta sólo invertir más en el campo, sino 
que no sería poco una mejor distribución a favor de lo rural de las 
percepciones que por el concepto servicios, cuya fuente es precisa- 
mente la propiedad o los medios rurales, debieran de hacerse llegar 
directamente a lo rural. Una ejemplar preocupación en este sentido 
es la del Servicio de Concentración Parcelaria: los emolumentos que 
perciben los funcionarios autorizantes de los títulos propiedad po- 
drían haberse escamoteado si por disposición legal o contractual se 
hubieran otorgado en la capital de España, donde radican sus orga- 
nismos y dependencias. 


LA PROPIEDAD DE LA TIERRA COMO FACTOR BÁSICO 
DE LAS ESTRUCTURAS AGRARIAS. 


El cultivo de la tierra como fuente creadora, como medio de tra- 
bajo, como preocupación y ocupación, es el eje de la estructura agra- 
ria. Por eso, con frecuencia, se suele reducir el problema de las es- 
tructuras agrarias al problema de la organización de la propiedad, 
o lo que con nombre más conocido, aunque no preciso, se ha denomi- 
nado la reforma agraria. Nosotros también creemos que es el pro- 
blema básico, aunque por lo ya expuesto sostengamos además que 
no deben en ningún momento descuidarse los factores económicos, 
ecológicos, administrativos y aun simplemente humanos que cualifi- 
can y entornan las estructuras agrariosociales. 

El problema fundamental estriba, a nuestro modo de ver, en lo 
siguiente: el criterio de rentabilidad económico-social de la tierra 
es el que debe prevalecer frente a cualquier otro. Es decir, hay que 
llegar a que se cultiven solamente las tierras que sean rentables o sus- 
ceptibles de serlo, y organizar la propiedad para que se cumpla este 
fin, que es así doble: personal, por un lado, y social, por otro. Habrá 
que poner en mecanismo inflexible los correctivos a tal irrentabilidad 
total o parcial, bien por el fraccionamiento excesivo, bien por la con- 
centración exagerada, y siempre, naturalmente, salvando unas ex- 
plotaciones —pequeñas o grandes— que, pese a su modalidad, sean 
rentables. Puede ser más antisocial y antieconómica una propiedad 
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mediana o pequeña que una grande si el titular lleva a cabo la explo- 
tación social y económica más ajustada. Puede, a la inversa, ser más 
social y económica una pequeña propiedad —piénsese en la propie- 
dad agraria catalana o valenciana— que una propiedad de grandes 
extensiones, que acaso por eso mismo permitiera una mayor meca- 
nización del campo. 

Tal problema fundamental —la rentabilidad económico-social de: 
la tierra—, como problema complejo que es, se descompone en los 
siguientes problemas convergentes, no excluyentes: la organización 
de la propiedad, la distribución, la productividad y la tributación: 
fiscal. 

Anotemos brevemente estos cometidos : 


1.2 La organización de la propiedad. d 

Nos referimos aquí a la organización jurídico-material, es decir,. 
aquella que tiene trascendencia con la realidad de la finca, conside- 
rada aquí en su configuración jurídico-social, no en la titularidad 
patrimonial, que es lo que luego examinaremos con el nombre de dis-- 
tribución de la propiedad. 

Los puntos cruciales de la organización de la propiedad, cuyo aná- 
lisis ni siquiera aquí vamos a enjuiciar, son los siguientes: 

Primero hay que hacer notar el sentido individualista que invade: 
toda la organización jurídica española de la propiedad, desde la no- 
ción de la propiedad como derecho de usar y disfrutar sin más limi- 
taciones que las establecidas en las leyes (artículo 396 del Código ci- 
vil). Si hoy este sentido aparece superado en las constituciones mo- 
dernas de los Estados, y en nuestras propias leyes fundamentales, sin 
embargo, las normas privadas, que son las que efectivamente rigen la 
propiedad, tienen una carga tremendamente liberal y subjetiva que 
trasciende a una libertad contractual omnímoda (artículos 1.225 y 
otros) y que se dibuja en los preceptos todos que se desarrollan es- 
pecíficamente las instituciones jurídico-civiles de la propiedad: la co- 
propiedad, la libertad de publicidad registral, la preferencia de la vo- 
luntad y consentimiento al contenido social, la pobreza de la regu- 
lación de las servidumbres, de los arrendamientos rústicos, etc. 

En segundo lugar, todo esto es causa, de por sí, de irrentabilidad 
económico-social de algunas instituciones jurídicas inmobiliarias: las, 
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mismas servidumbres puramente personales, todo el grupo de censos 
que con gran ascendiente en la legislación apenas cumplen ninguno 
su única justificación que no debiera ser otra que una fórmula de 
acceso a la propiedad que debiera cumplirse al terminarse esa fina- 
lidad. También el escaso margen en el ejercicio de los derechos de 
retracto limitados siempre por una escasa extensión —que la colin- 
dante no exceda de una hectárea— y no por el hecho posible de que 
la finca colindante esté improductiva o no cumpla una finalidad social. 

Tercero, el desarraigo de lo familiar en los textos que regulan 
la propiedad, los cuales —además, como se ha dicho, de venir a cons- 
tituir un derecho de clase— dan normas para los que tienen la pro- 
piedad, más y mejor que preocuparse de facilitar el acceso a los que 
- carecen de ella. Y esto en un doble plano: en lo personal y singular- 
mente en lo familiar. El patrimonio familiar no se ha llegado a con- 
figurar como patrimonio de destino; la dote no tiene el sentido mo- 
derno y práctico que se oriente a proteger a la familia como tal; y la 
desvinculación a la tierra es un hecho, bien por el fraccionamiento 
inmediato en virtud de la división hereditaria, o bien por la escasa 
significación de la cuota legitimaria del cónyuge viudo. La pulveri- 
zación del patrimonio familiar no favorece a la familia y a la socie- 
dad, y nada tiene que extrañar porque la sucesión hereditaria en 
su regulación se hizo pensando, más que en aquellas instituciones, en 
los “derechos subjetivos” de los causantes o de los herederos como 
individuos. 

Aquí podríamos decir que, aparte de la necesidad de reforzar y 
multiplicar las normas y legislación especial de patrimonios familia- 
res y de un acercamiento del Derecho Común al Foral —en las re- 
giones en que éste se aplica qué duda cabe que la organización de la 
propiedad es mucho más adecuada a los fines familiares y sociales— 
es preciso coordinar y reforzar el sentido social-familiar de las insti- 
tuciones del propio Código civil. Concretamente, el artículo 1.056 del 
Código civil debiera ser mejorado en sus efectos de tal manera, que 
cuando se tratase de patrimonios familiares agrícolas, aun los sus- 
ceptibles a división, el testador quedase facultado para acordar la 
designación de un titular individual como continuador. Con esto y 
una mayor libertad en la distribución de las legítimas —cuando, re- 
petimos, afectasen a patrimonios agrícolas—, tendríamos que quien 
haría la mejor concentración parcelaria sería el mismo propietario. 
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Las medidas fundamentales de corrección a la organización anár- 
quica, voluntarista-racionalista de la propiedad en España, están, como 
es sabido, en la Concentración Parcelaria y en la Colonización. La pri- 
mera, dirigida más directamente a la corrección material, pues pesan 
y pesarán sobre ella los inconvenientes de un fraccionamiento sus- 
tancial derivado de las normas civiles sustantivas dichas o las con- 
diciones de infraestructura social, exceso de mano de obra, escasa in- 
dustrialización del campo, falta de técnica en el cultivo, etc. A algu- 
na de estas dificultades tiende a hacer frente la ley complementaria 
reciente de concentración parcelaria, con inscripción obligatoria para 
ulteriores actos de transmisión o división. (El haber dedicado al tema 
de mi obra La concentración parcelaria como empresa política, Ma- 
drid, 1961, me excusa de extenderme en este punto.) 

Por lo que se refiere a la colonización, ésta tiene un aspecto muy 
importante en lo que se refiere a la distribución de la propiedad, as- 
pecto que luego desarrollaremos, y su interés en el de la organización 
que ahora analizamos es que permite —como la concentración— la 
puesta en marcha de dos instituciones básicas organizativas para la 
explotación de la propiedad: la forma empresarial y la cooperativa, 
que son los supuestos a los que hay que atender para una auténtica 
rentabilidad económico-social de la tierra. La generalización de los 
planes regionales de reforma agraria y su coordinación y las modi- 
ficaciones de la ley última de zonas regables, son medidas político- 
sociales y legislativas muy importantes en esta línea de superación 
de nuestra organización jurídico material de la propiedad agraria para 
una mayor rentabilidad económico-social. 

Para que se vea más expresivamente el resultado material de tal 
organización jurídica, transcribimos el siguiente cuadro que he to- 
mado de mi libro La familia rural, la urbana y la industrial en Espa- 
a, Madrid, 1961, según datos de la Dirección General del Impuesto 
sobre la Renta en 1959. 


2.2 Distribución de la propiedad. 


Por distribución de la propiedad nos referimos a la adscripción 
personal de la propiedad agraria constituyendo un patrimonio. Junto 
a la materialidad “finca”, determinada también por una organización 
jurídica que la hace más o menos extensa, hay —tanto para la gran 
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propiedad como para la pequeña— una incorporación subjetiva, que 
hace, sencillamente, que una persona sea titular de un gran patri- 
monio o de un pequeño patrimonio. 

En el origen, esa distribución de la propiedad —en pocas o en 
muchas manos, para entendernos— deriva de circunstancias históri- 
cas, políticas, sociales y aun morales o cívicas: el trabajo, el ahorro, 
etcétera, como factores que contribuyen, incluso justamente, a la acu- 
mulación de la propiedad. 

La situación actual es la siguiente: 


Distribución absoluta de propietarios según diferentes tipos de extensión en los 
Catastros hasta el 31 de diciembre de 1959. 


Número dE NtErMNOS dea 8.071 
De menos de media Haro ar 2.054.592 
De media al Hs a too tea do AN 1.074.361 
Desa y Had ia 1.805.012 
De Dado Ha A a asi, OPINO TS ARO 552.655 
Det0a.00 Hao ol RO E SI, ROO, 401.922 
DEDO OO RA de ci 49.812 
De HO00/2 LIO A A e AA a LO ARO 27.972 
Der200 9 DOOR a AS E 12.570 y 
Dez00: a LODO e Ie EN 6.641 
Des:000 a 0000 Hades ae A 3.706 
Demás de:5.000 Hart. o o Io 394 


Datos del Servicio de Catastro de Rústica de la Dirección de Imvuestos sobre la Renta. 


O sea: 
Totalide" Propietarios aran o e a 3.989.637 
Totalde Ha dal OIEA) E EE 47.763.962 


Es decir, de unos 6 millones de propietarios, unos 2 millones lo 
son con extensiones menores a media hectárea; 3,12 millones de 
propietarios con propiedades menores a 1 Ha.; 5 millones, con ex- 
tensiones menores de 5 Ha. (82 por 100 de los propietarios de Espa- 
ña), que ocupan 4,51 millones de Ha., o sea, el 10,56 del total de su- 
perficie. Propietarios de parcelas superiores a 100 Ha., 51.383, con 
22.800.000 Ha., o sea, el 53,51 por 100 total. Propietarios con parce- 
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las superiores a 1.000 Ha., 4.100, y con superiores a 5.000, 397 pro- 
pietarios. 

Número de parcelas con riquezas imponibles inferiores a 1.000 
hectáreas, 53 millones; superiores a 1.000, 4.832.730. (Cfr. La Fami- 
lia, pág. 52.) 

Las cifras son expresivas de una realidad acuciante, aunque el 
problema afecte en realidad no a todas las zonas, sino a ciertas re- 
giones. 

La corrección está en la colonización; en las fórmulas de acceso 
a la propiedad del colono o aparcero, acceso que tiene que venir sus- 
tantivada sobre dos fuertes pilares: estructuración jurídica del ac- 

ceso a la propiedad y estructuración económica y crediticia. Las fór- 
mulas últimas, tan amplias, y a la vez progresivas, de los planes de 
zonas regables y de colonización, en marcha, constituyen una bue- 
na base de reforma de estructuras agrarias por el lado débil de la 
distribución de la propiedad. No se olvide, sin embargo, que el pro- 
blema es complejo —como luego veremos—, pues incluso se puede 
dar tal supuesto en la concentración: el beneficiado de la concentra- 
ción parcelaria resultará siempre el que tiene más propiedad a con- 
centrar. Calculando 2.000 pesetas el coste de concentración por hec- 
tárea, por ejemplo, de cuantas más hectáreas se sea titular, mayores 
beneficios del “fondo común nacional” se recibirán. Por eso, en su- 
puestos especiales, abogaríamos porque a la concentración parcelaria 
pudiera seguir alguna fórmula de distribución de la propiedad, al 
menos con adjudicación de parcelas sobrantes o del Estado a aquellos 
que tienen poca propiedad a concentrar. O dándoles opción para ad- 
quirir por expropiación directa y especial tierras que con la concen- 
tración representan un índice patrimonial elevado, pero que al no 
reunir determinadas condiciones —por ejemplo, el no estar cultiva- 
das debidamente o el no serlo directamente otras—, carecen de la 
base de una rentabilidad económico-social mínima. 


3.2 Productividad de la tierra. 


Es éste un factor muy importante en la política agraria. No está 
aislada esta cuestión de por sí, sino que guarda estrecha relación con 
la organización jurídico-material y con la distribución, más con aqué- 
lla que con ésta. 
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La productividad de la tierra es el resultado, es el baremo econó- 
mico que gradúa lo social, lo jurídico, lo político y lo fiscal. No nos 
da toda la raíz de la naturaleza de la propiedad, pues, repetimos, tam- 
bién la gran propiedad puede ser productora y rentable, económica. 
y socialmente. 

Hubo una doctrina del abuso del Derecho, formulada por Calvo 
Sotelo. También se podría y se habla de un abuso de la propiedad, que: 
lo es por defecto o por exceso. 

Por defecto, en cuanto que el derecho a la propiedad con sentido 
social no puede quedar reducido a estilo roussoniano, a un acto de la 
voluntad: trabajar o no la tierra. 

Por exceso, porque el cultivo no debe ser tan irracional como para. 
hacerlo anárquico, desigual, egoísta o esquilmador. 

En consecuencia, se imponen una serie de medidas paralelas en 
dos campos diferentes: en el de la legislación administrativa, en don- 
de la “intervención” limite y oriente los cultivos, tanto en beneficio 
del labrador como del bien común, y en la preocupación técnica para. 
aumentar la rentabilidad. La erosión, la falta de abonos, la mecani- 
zación, la cultura agraria y la informción, etc., pueden hacer mucho. 
El sentido del Servicio de Extensión Agraria es fundamental: su 
multiplicación y su eficiencia, a base de darle fuerza ejecutiva y coor- 
dinadora con otros organismos —Catastro, Registro, etc.— es meta 
a que se debe llegar para que —cual ocurre en las estructuras agra- 
rias austríacas que en este país hemos estudiado— se conviertan en: 
Comisiones Locales de Tráfico, con funciones técnicas, jurídicas, eco- 
nómicas y fiscales. Pero no se olvide que en el problema de la ren- 
tabilidad hay sólo un aspecto técnico —la mecanización, abonos, orien- 
tación—, sino que influye, como dijimos, la organización de propie- 
dad. Influye la estructuración jurídica en múltiples fórmulas: ¿fór- 
mula de colonos, fórmula de aparceros? ¿La explotación comunal de 
los montes, autónoma, es rentable? ¿Y las comunidades proindiviso 
de montes, lo es también? ¿No se pueden idear fórmulas superiores ? 

Hay un problema también de explotación posterior de la produc- 
tividad: el precio de los frutos agrícolas. De suyo no son conserva- 
bles como los de la industria. Solamente la organización de unas 
fuertes cooperativas, asociadas al fenómeno de la industrialización de 
los frutos del campo, puede poner cerca del precio justo este proble- 


ma peliagudo de remuneración de la cosecha y del esfuerzo del labra- 
dor sin intermediarios, 
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La inseguridad jurídica de la propiedad agraria, con su clandesti- 
nidad, y su organización —repito, anárquica—, provoca pleitos inne- 
cesarios que gravan fuertemente la tierra. Una tierra abocada fre- 
cuentemente al pleito, y no por razones de derecho, sino por la des- 
conexión de las bases reales de Catastro y Registro, es una propie- 
dad que sangra y que consume en pleitos y energías una buena parte 
de su ya escasa rentabilidad. 


4.2 Tributación fiscal. 


Resaltamos aquí esta cuestión, que tiene indudable repercusión 
con los puntos anteriores por su interés. 

De los múltiples aspectos que presenta la tributación fiscal en el 

campo, subrayamos aquí los siguientes: 

Es fundamental llegar cuanto antes a unas bases fijas de UMPOSÍ- 
ción que graven con justeza la productividad agraria y que no su- 
ponga una descricionalidad ni una desigualdad. Esto se logra, se debe 
lograr, con un Catastro, progresivamente actualizado, pero siempre 
limitado a los valores reales y a los tipos justos. La marcha irregular 
que llevan los avances catastrales provocan diferencias notorias entre 
las zonas agrícolas, y cuando se produce una revisión parcial, a veces 
las regiones o sectores agrarios más pobres tributan menos que otros 
más ricos inmediatos. 

De otro lado, la conexión de Catastro con el Registro de la Pro- 
piedad, como sucede en los países de mayor progreso agrario, es algo 
que debe plantearse decididamente. Hay que dotar de seguridad ju- 
rídica al campo; y esto no sólo por razones higienización de la propie- 
dad, sino porque se facilitaría seriamente el crédito, y, sobre todo, 
habría una base real para lograr seguir la auténtica marcha de los 
incrementos patrimoniales agrarios. Una buena parte de la acumula- 
ción de la propiedad en pocas manos podría haberse evitado si el Es- 
tado hubiera seguido paso a paso el incremento patrimonial a base 
de los datos que, proporcionados por el Registro, son base del cambio 
de contribuyentes en el Catastro, y de esta manera haber podido fijar 
unos módulos de corrección fiscal por incrementos o por revisión de 
fincas de líquidos imponibles superiores a ciertas cantidades —como, 
los superiores a 170.000 pesetas, según la reforma tributaria de 1957 
y orden de 8 de marzo de 1961—. La transmisión en documento pri- 
vado desfigura el sentido de la tributación agraria. 
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El impuesto de Derechos Reales en cuanto afectase a fincas agrí- 
colas dentro de un patrimonio familiar, cultivadas, por tanto, por el 
causante y sus hijos, deben gozar de ciertas bonificaciones, porque 
no es idéntica la justificación jurídico-moral en estas adquisiciones que 
cuando son propiedades “recibidas” sin una vinculación de trabajo 
y esfuerzo. La prueba de si se cultivan o no por el causante la podrían 
dar las Comisiones locales de tráfico sobre la propiedad inmobiliaria 
rústica. 

Dado —según mostró en su informe en la Semana de Derecho 
Financiera, 1961— que puede decirse que no existe fraude en la tri- 
butación fiscal por contribución territorial, pues las bases son reales, 
y el dato de los cientos de fincas que se adjudican a la Hacienda por 
débitos fiscales es un indicio, será preciso hacer un estudio o plan 
fiscal que permita considerar muchas zonas agrarias como subdes- 
arrolladas. Particularmente esta consideración habría de hacerse para 
los cultivadores directos cuya capitalización de los líquidos imponibles 
no llegase a alcanzar los mínimos eventos del impuesto por rendimien- 
to de trabajo personal —las 18.000 pesetas y con la nueva reforma 
en 24.000—. 


“MMECANIZACIÓN DEL CAMPO. 


Hacemos mención especial, aunque breve, al problema de la me- 
canización del campo como factor instrumental y como factor con- 
vergente en la reforma de las estructuras agrarias. Instrumental por- 
que la rentabilidad genérica y la productividad específica han de ba- 
sarse en la modernidad, economicidad y comodidad del trabajo agrí- 
cola. Convergente porque la misma concentración parcelaria nos da 
como resultado la posibilidad jurídica y material de “meter” los trac- 
tores y máquinas en las fincas, y la parcelación o mejor distribución 
de la propiedad no puede limitarse a transmutar la titularidad jurí- 
dica, sino que a los asentados hay que dotarles de medios de trabajo 
eficientes. El estado actual del parque agrícola es el siguiente: 


AÑOS Número 
VIANA O e EA 4.300 
Eon de cual cl el de 11,600 
TO A o 26.000 


LO cio OSA ERAN O 40.000 
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La importancia concreta de la mecanización implica los siguientes 
supuestos: 

1.2 Es factor de lo económico-industrial que más contribuye y se 
acerca a la línea ideal de cooperación de industria y agricultura, sir- 
viendo aquélla a ésta y ésta contribuyendo a la buena marcha de 
aquélla. 

2.2 Es factor directo de rentabilidad económica, pero también 
de rentabilidad social. Porque a la par que mejora las condiciones de 
trabajo, hace viable el sobrante de mano de obra. (Se calcula que un 
tractor viene a sustituir, por término medio, a dos y medio traba- 
jadores agrícolas en regadío.) 

3.2 Las máquinas, como instrumentos de trabajo de valor, son 
susceptibles por sí solas de representar una garantía real para otras 
necesidades crediticias. 

4.2 Las industrias nacionales dedicadas a la producción de ele- 
mentos mecanizados agrarios deben merecer un trato fiscal especial, 
dado su gran interés y necesidad nacional. Y, a su vez, las adquisi- 
ciones deben realizarse lo más económicamente posible para el labra- 
dor, con exención de impuestos y de tasas de todo orden, incluso 
—como las viviendas subvencionadas— debiendo recibir créditos y 
una aportación inicial del Estado a fondo perdido. 

5.2 En las escuelas rurales deberá darse información sobre la 
mecanización del campo, sobre su necesidad, e iniciando elemental- 
mente a los alumnos mayores en el manejo de las máquinas. 


Y 
Jesús LÓPEZ MEDEL. 


INFORMACION CULTURAL 
DEL “EXTRANJERO 


ALGUNOS ASPECTOS DE 
LA PENETRACION PROTESTANTE 
EN IBEROAMERICA 


omo punto de partida señalaremos que hoy día todo lo relacio- 
E nado con la religiosidad sudamericana se va convirtiendo en 
tema de moda. Al abrir cualquier revista se encontrará un ar- 
tículo, una crónica o un entrefilete relativos al cristianismo en aque- 
llas latitudes. Para quienes estamos un tanto familiarizados con los 
hechos, es sorprendente, además, la mutua dependencia, la fuente co- 
mún y, por desgracia, el escaso valor informativo de mucho de lo 
que se produce. Porque, aunque parezca extraño, los más audaces no 
son siempre los más capacitados para la tarea. Artículos firmados 
en Nueva York por aficionados que escriben sin apenas conocer la len- 
gua y, por supuesto, ignorando en absoluto la historia de aquel hemis- 
ferio, dan la vuelta al mundo llevando a los lectores “la versión autén- 
tica” de lo que ocurre en aquellas partes. No es que yo rechace a priori 
este renovado interés por los problemas del catolicismo sudamericano. 
Pero la seriedad de los asuntos exige, en quienes los tratan, cierta pre- 
paración, además de buena voluntad para no subordinar los hechos 
a las exigencias de la propaganda. 


Los TÓPICOS EN LA INFORMACIÓN SOBRE SUDAMÉRICA. 


Hoy día, bien lo sabemos todos, disponemos de clichés prefabrica- 
dos sobre esta o aquella nación, o sobre regiones enteras del globo. La 
maquinaria propagandística a la que, a veces, aun sin saberlo, vivimos 
sometidos, se encarga de fijarlos cada vez más en nuestra imaginación. 
Pues bien, Iberoamérica tiene también su cliché religioso. De un solo 
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color: tétrico tirando a negro. Allí —según tales publicaciones— todo 
es negativo: la religión está cargada de supersticiones; no existe vida 
de hogar; nadie practica su fe; faltan en absoluto las vocaciones sacer- 
dotales y religiosas; el comunismo está a punto de ganar su batalla 
definitiva, etc. De los esfuerzos heroicos, de los sacrificios sin cuento, 
de la magnífica labor de tantos obispos, sacerdotes, religiosos y segla- 
res nuestros, ni una palabra. ¿Por qué no se les ocurrirá acercarse al 
arrabal de Buenos Aires, a la amazonia brasileña o peruana, a los lla- 
nos de Colombia, a la altiplanicie boliviana, a la misión tarahumara 
de Méjico —¡y a tantos otros sitios, Señor! — para comprobar de 
cerca la labor de aquellos héroes ocultos que, olvidados de todos, con- 
tinúan sosteniendo con sus cansados hombros la obra de la Iglesia 
de Dios? ¿O es que las estadísticas que hablan del crecimiento de 
diócesis en lo que llevamos de siglo: Brasil, que pasa de nueve circuns- 
cripciones eclesiásticas a ciento ochenta; Argentina, de siete a trein- 
ta y dos; Chile, de seis a veinticuatro; Colombia, de catorce a treinta 
y siete; Perú, de seis a treinta, etc., no significan nada en la marcha 
del catolicismo? Pero por lo visto, tales problemas no constituyen 
manjar apto para la publicidad. Por eso, apenas figuran en ella. 

Y he aquí todavía otro aspecto de la cuestión: Esas mismas agen- 
cias, tan fecundas y realistas cuando tratan de otros peligros, guar- 
dan absoluto silencio o una “suma discreción” al tratarse de la pe- 
netración protestante en aquellas naciones. El síntoma, observado a 
lo largo de varios años, me ha dado mucho que reflexionar. Después 
de mucho escuchar, preguntar y comparar, he llegado a las siguien- 
tes conclusiones que propongo a la consideración de los lectores. Me 
refiero siempre a organismos y a ambientes católicos —porque, en 
los demás, la actitud es más comprensible—. A quienes no creen en 
nada, o juzgan a Iberoamérica como “tierra pagana” y están con- 
vencidos de que “una forma u otra de cristianismo” apenas cambia 
el fondo de las cosas, el hecho de que el protestantismo arrebate dia- 
riamente a la Iglesia de Roma a más de mil adultos, les puede toda- 
vía dejar indiferentes. A los católicos, no, sobre todo cuando se sabe 
que muchas de las ganancias no se han llevado a cabo precisamente 
por métodos muy evangélicos. 


LA PENETRACIÓN PROTESTANTE Y EL CATOLICISMO NORTEAMERICANO. 


Por lo que se refiere a los católicos norteamericanos, las razones 
de su actitud son diversas. (Nótese que su responsabilidad es quizá 
mayor que la de sus hermanos de otros países, ya que el 90 por 100 
de los misioneros protestantes que trabajan en Iberoamérica proceden 
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de Estados Unidos.) A todos se nos hace difícil comprender situacio- 
nes distintas de las nuestras. El católico norteamericano ha nacido 
y crecido sin tener idea de lo que es unidad religiosa nacional; por 

consiguiente, la razón aducida por nosotros a ese respecto, le hace es- 
casa mella. Más aún —al menos, según las teorías de una reciente es- 
cuela suya teológica—, la historia es testigo de que tal unidad, que 
por lo común lleva unida a la Iglesia y el Estado, ha acarreado más 
males que bienes al catolicismo. Crece también entre ellos el número 
de los que piensan que todo grupo religioso, si quiere envigorizarse 
y crecer, necesita la competencia y la lucha, simbolizadas aquí por la 
presencia combativa y competitiva de las denominaciones protes- 
tantes. Para confirmarlo, aducen su propio ejemplo que, siguiendo ese 
camino, ha logrado superar los obstáculos y convertirse en la fuer- 
za religiosa individual más potente del país. De ahí la frase lanzada 
con frecuencia a sus vecinos del sur del Río Bravo: “Let them do it 
as we did!” —¡que se arreglen como nosotros nos hemos arreglado! — 
En todo esto, los norteamericanos parten del supuesto de que el com- 
portamiento de los protestantes en Sudamérica se rige por las mis- 
mas normas de pacífica convivencia que hacen posible su vida de so- 
ciedad. Desde otro punto de vista, el católico estadounidense tiene 
miedo de hablar mal de los protestantes que van al hemisferio sur 
porque teme que la opinión pública identifique sus críticas con las del 
ciudadano norteamericano en general. El desagradecimiento de que 
sus muchas caridades han sido objeto por parte de muchos pueblos 
que no tenían sino motivos de mostrarse gratos, ha puesto un poco 
en carne viva su sensibilidad. En el campo doméstico, el tema de la 
penetración protestante en Sudamérica es de los más delicados y da. 
con facilidad lugar a fuertes reacciones protestantes. Éstos no en- 
tienden por qué sus enviados no pueden ir a donde les plazca y, al 
menos, a todas aquellas partes a donde vayan sus compatriotas cató- 
licos. Resulta difícil explicarles, sobre todo cuando la controversia 
pasa de la prensa al gran público, en qué consiste la distinción. Por 
todo ello, el catolicismo norteamericano prefiere en este punto escu- 
darse en su mutismo y, en cambio, dedicarse a la acción enviando mi- 
sioneros y ayuda económica a las repúblicas sudamericanas, El tiem- 
po dirá si la actitud (contraria ciertamente a la tradición católica 
cada vez que la herejía ha invadido naciones conquistadas a nuestra 
fe) resulta en este caso concreto eficaz. El hecho es que el protestan- 
tismo norteamericano sabe que, fuera de escasas excepciones, sus com- 
patriotas católicos le dejarán tranquilamente seguir su marcha. In- 


útil insistir sobre las enormes ventajas que saca de esta circuns- 
tancia. 


La penetración protestante en Iberoamérica 63 (627) 


LA CONTRADICCIÓN INTERNA DEL ECUMENISMO. 


Hay un sector europeo especial al que el tema del protestantismo 
sudamericano causa verdadero desasosiego: es aquel que se da a sí 
mismo el nombre de ecumenista. El autor de estas líneas sabe por 
experiencia lo difícil que resulta intercalar en esas reuniones el pro- 
blema que traemos entre manos. Aun después de escuchados los da- 
tos verdaderos y comprobados los estragos que su irrupción está cau- 
sando en aquellas repúblicas, la reacción espontánea de muchos de 
los asistentes es de rebeldía, de protesta contra lo que acaban de oír, 
de deseos de que se les suministren hasta las últimas fuentes de in- 
formación, etc. Y cuando se les provee de todo lo que piden, entonces 
acusan a la Iglesia católica del “caos reinante” y de la situación ac- 
tual. 

La desazón experimentada por algunos de estos grupos es com- 
prensible. Ellos han dedicado su vida y sus energías a la dignísima 
causa de la unidad. Ésta supone, como preámbulo, un clima de recon- 
ciliación, cosa que difícilmente puede existir si el católico se cree 
obligado en conciencia a decir a su interlocutor lo que otros reforma- 
dos están haciendo en Sudamérica con miembros que ya pertenecen 
a la verdadera Iglesia. Sobre todo, la descripción de los métodos de 
proselitismo empleados, no puede servir sino para ahondar más las 
discrepancias. Podrían, naturalmente, allanarse las dificultades ex- 
plicándoles quiénes son los que así trabajan (sobre todo, protestantes 
norteamericanos); cuál es la opinión que ellos mismos (las sectas 
escatológicas y pentecostales) tienen sobre las Iglesias clásicas de la 
Reforma, etc. Pero ello tampoco parece apaciguarles. Después de todo, 
la acusación hecha por nosotros les parece una mancha sobre el nom- 
bre mismo de protestante que se quiere vindicar. De ahí el recurso 
(pobre a nuestro modo de ver) de algunos católicos, de relegar al ol- 
vido la cuestión de las infiltraciones protestantes —y llevadas a cabo 
de la manera descrita— en países de tradición católica. Digamos que, 
por lo demás, el problema, lejos de restringirse-a los católicos, afecta 
también a los ortodoxos orientales, dando lugar a continuos roces en 
sus relaciones con los reformados. 

Pero, además, la penetración protestante en Iberoamérica presen- 
ta al ecumenismo oficial de Ginebra una de sus más agudas dificul- 
tades. Alguno se ha referido a ella como a la verruga que le ha salido 
a la organización, aunque me temo que el quiste sea más profundo 
y peligroso que una mera mota que afea su beldad. Voy a ver si ex- 
plico en pocas palabras su esencia. El organismo internacional a que 
me refiero se llama el Consejo mundial de Iglesias y empezó a existir 
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en Amsterdam en 1948. Abarca en su seno a las grandes Iglesias 
históricas protestantes. En concreto, el protestantismo norteameri- 
cano ejerció gran poder en las etapas fundacionales y mantiene hoy 
día su influjo, sobre todo, por su participación económica. El Consejo 
busca, al menos oficialmente, la reunión de todos los cristianos. A pe- 
sar de ciertas reticencias iniciales, hoy se quiere mostrar —al menos 
de modo oficial— que en la futura gran Iglesia estará también incluí- 
da la de Roma. De ahí la actitud de irenismo —no digamos de la mano 
tendida porque la frase puede ser dura— que muchos de sus dirigen- 
tes muestran hacia la Iglesia católica. Los coloquios, los contactos, 
las conversaciones entre individuos católicos y representantes del 
Consejo se han ido multiplicando (y creemos que con fruto) a lo lar- 
go de estos últimos años. Pero he ahí que esas mismas Iglesias nor- 
teamericanas, tan activas en Ginebra, son las que desde hace un siglo, 
pero sobre todo desde el año 1910 (fecha del comienzo de los grandes 
movimientos unionistas protestantes), se han lanzado en tromba al 
proselitismo en Iberoamérica. Esos presbiterianos, metodistas, con- 
gregacionistas, episcopalianos, luteranos, etc., que en las revistas 
ecuménicas hablan de la “imperiosa necesidad de un acercamiento 
de todos los cristianos”, se dedican en Sudamérica a sembrar la di- 
visión y a robar miembros a la Iglesia católica. El mismo organismo 
misionero que reúne a las Iglesias protestantes, el International Mis- 
sionary Council, y que fomenta sus infiltraciones sudamericanas, vive 
estrechamente unido al Consejo mundial de Iglesias. Finalmente, exis- 
te en los círculos ecuménicos protestantes una tendencia clara a atraer- 
se a las sectas escatológicas y pentecostales, todavía al margen del 
organismo misionero internacional, precisamente para encargarles 
una buena parte de la tarea de proselitismo en naciones de tradición 
católica. 

Esta ambivalencia crea una gran inquietud en tales círculos ecu- 
ménicos. Existen pequeños grupos (por ejemplo, el de los monjes re- 
formados de Taizé, Francia) que reprueban claramente esas intromi- 
siones protestantes en países católicos. Pero se trata de excepciones. 
Y, humanamente hablando, no se ve cómo muchas de las Iglesias se- 
paradas pueden desautorizar la labor de sus propios pastores y en- 
viados en las repúblicas sudamericanas. Éstas constituyen, a partir 
de los años de su débacle en Extremo Oriente, uno de sus principales 
campos de misión. En ellas, sus inversiones de dinero y de personal 
son elevadísimas. Dado además el anti-romanismo de muchos de sus 
misioneros, uno duda de los auténticos deseos de “fraternidad ecu- 
ménica” que puedan abrigar. Debido quizá a este sentimiento, en to- 
das las reuniones unionísticas que tienen lugar en Iberoamérica (la 
última fue la de Buenos Aires en febrero de 1960) se insiste en que: 
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las misiones pertenecen a la esencia misma del ecumenismo. Y ya he- 
mos insinuado el sentido que tiene entre ellos la palabra misión. Las 
iglesias norteamericanas (y, por complicidad, no pocas europeas) pa- 
recen, por lo tanto, decididas a mantener aquellas misiones como algo 
“inseparable a la causa cristiana”. El incesante aumento de sus mi- 
sioneros en aquellas repúblicas es un detalle que sólo sirve para con- 
firmar las sospechas del observador. De aquí también que, fuera de 
círculos reducidos, los protestantes norteamericanos hablen menos 
de posibilidades de acercamiento a los católicos. Saben que la tarea 
de sus enviados al sur del Río Bravo incluye, entre otras, la de arre- 
batar a la Iglesia de Roma el mayor número de miembros que puedan. 
“La misma tarea, replican, que los emisarios del Vaticano tienen en 
Norteamérica respecto de las Iglesias de la Reforma.” La justifica- 
ción de esta antinomia queda para sus correligionarios de Europa. 
Éstos, en cambio, se hallan en gran embarazo. Saben que el equívo- 
co existe; que en buena lógica su posición es indefendible; que, a la 
larga, esos gestos amistosos y esas acciones depredatorias no podrán 
componerse. Pero confían en que, mientras los católicos —al menos 
ciertos círculos influyentes de los mismos— guarden silencio o no le- 
vanten la voz, la situación puede sostenerse. Digamos que, hasta la 
fecha, la cosa no les ha ido mal. ¿Hasta cuándo ? 


LA ACTITUD SURAMERICANA ANTE LA PENETRACIÓN PROTESTANTE. ' 


Se dirá que la situación a que hemos llegado no hubiera sido 
posible de haber existido una fuerte reacción por parte de la opinión 
sudamericana, y que, por consiguiente, las responsabilidades de lo 
que está ocurriendo no se deben atribuir únicamente a los pastores 
delegados por las Iglesias separadas. Éstas, al igual que las demás 
ideologías, ponen empeño en difundirse por todo el mundo. Si en Ibe- 
roamérica hubiera habido, por parte de las autoridades, el concepto 
de unidad religiosa que dominaba en los pueblos católicos de otrora 
y en la masa popular la fe instruida y sólida que tal vez mostraban 
al exterior, el protestantismo hubiera hallado su camino erizado de 
dificultades. Concuerdo con estos argumentos, pero con algunos dis- 
tingos que me parecen esenciales para la buena inteligencia del pro- 
blema. 

Iberoamérica ofrece el triste espectáculo de un hemisferio que, 
cristiano desde hace siglos, ha estado regido frecuentemente, desde 
hace más de cien años, por fuerzas adversas a la Iglesia católica. Re- 
cuérdese, nada más, el calvario por el que sus obispos, sus ministros 
y sus religiosos han ido pasando a lo largo de una centuria. En este 
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sentido, el volumen editado por Richard Pattee, El Catolicismo con-- 
temporáneo en Hispanoamérica [Buenos Aires, 1952], en el que co- 
laboran especialistas de cada una de las repúblicas, resulta eminen- 
temente instructivo. Allí contempla uno estupefacto cómo las riendas. 
de las jóvenes naciones han ido cayendo en manos del liberalismo an- 
ticlerical, de la masonería y de otras fuerzas antagónicas o indife- 
rentes a la Iglesia a la que sus gobernantes dicen pertenecer. Apenas 
hay república que, en un período o en otro, no sufra las consecuen- 
cias de esta política desastrosa que, al romper los cuadros de la vida 
cristiana, desarticula también sus actividades para varios decenios, 
aun después de haberse restablecido un aceptable status quo. Hoy la 
situación ha mejorado. Pero es, en parte, porque a los adversarios de 
la Iglesia no interesa la persecución abierta, desfasada ya y me- 
nos aceptada por la opinión mundial; porque controlan los instrumen- 
tos de la propaganda escrita y radiada; porque mandan en la enseñan- 
za y en la Universidad, en una palabra, porque el catolicismo, al que 
en otros tiempos se perseguía sañudamente, carece de los medios y 
de las instituciones necesarias para moldear según sus doctrinas re- 
ligiosas y sus principios sociales a esa masa popular que le pertenece 
y que en los templos y en las grandes concentraciones eucarísticas O 
marianas se le entrega con devoción. En el hemisferio que ha dado: 
vida a tantos periódicos de primera categoría apenas recuerdo el nom- 
bre de uno al que podría calificarse, al menos entre los grandes, de au- 
ténticamente católico. En una gran parte de las repúblicas, la ense- 
ñanza religiosa halla verdaderos obstáculos y no llega a ser patrimo- 
nio general de los padres que quisieran se le impartiera a sus hijos. 
El caso se repite en las potentes redes de “radio” y de televisión, o en. 
el campo de las revistas periódicas que tanto influyen en la formación 
de la opinión popular. Asoman aquí y allí jóvenes y pujantes parti- 
dos políticos imbuídos en principios católicos. Pero son pocos y ni 
pueden hacer oír su voz ni imponer todavía —al menos en la mayoría 
de los países— los criterios que defienden con tanta valentía y con 
tesón. 

Por un fenómeno, aparentemente extraño, pero en el fondo muy 
natural, estos elementos dirigentes que trabajan para entorpecer la. 
vida de la Iglesia en cualquiera de las esferas de la cultura y de la 
vida, se convierten en panegiristas o en abiertos protectores del pro- 
testantismo en sus respectivas repúblicas. La historia sudamericana, 
a partir de los años de la Independencia, nos ofrece el espectáculo 
singular de unos gobernantes anticatólicos que invitan, acogen, pro- 
tegen y aun subvencionan a las Iglesias protestantes que, no sin cier- 
to temor de lo que pueda ocurrir, cruzan el Río Bravo en dirección sur. 
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El ejemplo más patente es el de Méjico con su cadena de presidentes 
protectores del protestantismo que, arrancando desde Benito Juárez, 
se extiende casi ininterrumpidamente —al menos— hasta Lázaro Cár- 
denas. Pero no es, ni mucho menos, caso único. Invitaciones y protec- 
ciones semejantes se repiten, aunque de manera mucho más esporádica, 
en Guatemala, Nicaragua, Honduras, Panamá, Venezuela, Colombia, 
Perú, Bolivia, Chile, Argentina, Ecuador, Paraguay, Uruguay y Bra- 
sil. Los historiadores protestantes tienen razón en mostrárseles agra- 
decidos por tales beneficios. Naturalmente, en esta actitud (la que aca- 
bamos de mencionar se refiere principalmente a sus hombres públi- 
cos) participan por partes iguales los elementos influyontes en di- 
versas fases de la vida de la nación, empezando por la prensa y la 
enseñanza. Son las dos esferas en las que no quieren dar ningún gé- 
nero de tregua a la Iglesia. Desde este punto de vista no conozco li- 
bro más aleccionador que el de un pastor protestante norteamericano, 
domiciliado en Argentina, llamado Jorge P. Howard, quien escribió 
al finalizar la última guerra su obra. ¿Libertad religiosa en Amé- 
rica latina? [Buenos Aires, 1946]. El título no es demasiado signifi- 
cativo en castellano. Pero su contenido resulta claro y se reduce a 
una interminable lista de testimonios de eminentes sudamericanos 
contemporáneos: políticos, escritores, profesores de universidad, pre- 
sidentes de tribunales, publicistas, jefes de partidos socialistas o co- 
munistas, católicos progresistas y liberales, y hasta alguna “excelsa 
poetisa”... que abogan por la llegada y el establecimiento del protes- 
tantismo en sus respectivas patrias. Todos ellos se derriten en ala- 
banzas de los bienes aportados por la Reforma a nuestra civilización; 
echan de menos que Sudamérica no se haya beneficiado a su tiempo 
de ellos; pero esperan que, aunque con retraso, haya llegado para 
ellos la hora feliz de recibirlos. Creo poder prescindir aquí de citar 
sus nombres, pero puedo asegurar que es instructivo recordarlos como 
testimonio viviente de lo que ha sido muchas veces en este punto la 
intelectualidad sudamericana. Porque casi todos ellos, al principio o 
al fin de sus declaraciones, tienen interés en insistir que también ellos 
son católicos. 

Por otro lado, estoy completamente de acuerdo con los que se que- 
jan de la escasa fibra mostrada por una parte del catolicismo sudame- 
ricano frente a esta avalancha protestante. La cuestión es demasiado 
complicada para empezar a repartir aquí responsabilidades. Con todo, 
aun los sinceros admiradores de la gran gesta llevada a cabo en aque- 
llas latitudes por los misioneros ibéricos, debemos admitir que, como 
en toda obra humana, hubo también allí sus deficiencias. La fe, las 
costumbres y las tradiciones cristianas penetraron de manera sólida 
e imborrable en los territorios de la colonia. Sea lo que fuere de cier- 
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tos métodos precipitados de conversión o de los brotes de paganismo 
aparecidos en diversos momentos históricos (trátase de fenómenos 
comunes a la conversión de Europa y a las misiones del siglo Xx), lo 
cierto es que aquellas vastas regiones quedaron incorporadas a la 
Iglesia católica y que allí donde el cultivo de las almas se llevó a 
efecto de manera constante y sistemática, florecieron también cris- 
tiandades fervorosas. Lo que, sin embargo, faltó con mayor frecuen- 
cia fue ese cultivo espiritual debido en buena parte a la inmensidad 
de las diócesis, al escaso número de misioneros y a la deficiente pre- 
visión de preparar y elevar a los autóctonos al sacerdocio en todos 
* gus grados, incluso al episcopado. La historia nos dice que tal era la 
mentalidad prevalente, dentro y fuera de las regiones sometidas al 
patronato. La experiencia misionera nos enseña igualmente que el 
' problema es de los más delicados en toda la estrategia de la implan- 
tación de la Iglesia en tierras paganas o nuevamente cristianizadas. 
Pero esto no resta nada a su gravedad. Al contrario, nos explica uno 
de los serios fallos de la obra misionera ibérica en el Nuevo Mundo. 
Cuando en el siglo xvi sobrevino la expulsión de millares de mi- 
sioneros jesuítas de las posesiones transatlánticas y, en el siguien- 
te, el hemisferio alcanzó su independencia (con la consiguiente re- 
tirada de grupos más o menos numerosos de sacerdotes y religio- 
sos europeos), se empezó a notar el vacío que dejaba su ausencia. 
El desastre fue adquiriendo proporciones mucho mayores cuando, a 
partir de la segunda mitad del siglo xtx, los Gobiernos anticlericales 
tomaron sus medidas represivas expulsando a los sacerdotes extran- 
jeros, cerrando los seminarios y poniendo toda una serie de impedi- 
mentos al desenvolvimiento natural de la vida de la Iglesia. Estos 
hechos, que no hemos hecho sino apuntar, nos explican en parte las 
raices de la situación actual. No hay cristiandad que, colocada entre 
tales dificultades, deje de resentirse o quizá hasta de existir. Lo sor- 
prendente es que el catolicismo sudamericano, tan escasamente aten- 
dido en muchos de sus sectores, haya logrado vencer tantas resisten- 
cias y mantenerse fiel —con una fidelidad no común a algunas na- 
ciones europeas a las que se suponía sólidamente cristianas— al Vi- 
cario de Cristo en la Tierra. Esa otra porción que cede a las presiones 
externas, que se muestra débil o que abandona el catolicismo, es, por 
un lado, consecuencia de circunstancias pretéritas y fruto, por otro, 
de abandonos actuales. que no se pueden o no se logran remediar. 


LAS GRANDES ETAPAS DE LA PENETRACIÓN PROTESTANTE. 


ñ Esta cristiandad sudamericana, poco cultivada por el sacerdote e 
impugnada internamente por poderosos elementos desintegrantes, se 
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ha convertido en el blanco preferido de los adversarios clásicos de 
la Iglesia de Roma. El papa Pío XII, en solemne discurso pronuncia- 
do en octubre de 1957 ante el Congreso internacional de Seglares ca- 
tólicos, los designó por el siguiente orden: protestantismo, comunis- 
mo y laicismo. Sin querer discutir cuál de ellos es el más inminente 
(en casos como el nuestro la interdependencia de todos suele ser estre- 
chísima), detengámonos a estudiar los avances y la peligrosidad del 
primero de ellos. 

La historia de la penetración protestante en el hemisferio puede 
dividirse en cuatro períodos. El primero es de tanteos y de iniciati- 
vas más o menos privadas y se extiende desde los años de la Inde- 
pendencia hasta 1860. Las Iglesias protestantes apenas se ocupan 
todavía de “evangelizar” a sus vecinos del sur. Sus intereses misio- 
neros se concentran sobre las inmensas regiones de Asia oriental, 
donde la protección angloamericana abre a sus actividades aquellos 
vastos territorios. A Iberoamérica llegan unos cuantos individuos, 
medio misioneros medio aventureros, con objeto de otear el terreno 
e informar a sus Iglesias-madres sobre las posibilidades de penetra- 
ción. William Morris, Diego Thomson, Tito Oates y Allan Gardiner 
recorren los territorios del Plata y el último de los mencionados tra- 
ta de fundar misiones en Patagonia, entre los araucanos de Chile y 
en las regiones del Chaco paraguayo. Los propagadores de biblias 
hacen también su ruidosa aparición: B. Kalley, en el Brasil; Barring- 
ton Pratt, en Colombia; Frederick Crowe, en Guatemala, etc, David 
Trumbull aprovecha su oficio de capellán de los grupos de comercian- 
tes y de emigrantes reformados que llegan a Chile para fijar su re- 
sidencia en Valparaíso y hacer propaganda abierta en el país. Algu- 
nos pequeños grupos de metodistas y presbiterianos se instalan en 
Haití, Argentina, Uruguay, Chile y Colombia. La aparición de todos 
ellos no altera para nada la situación religiosa de las jóvenes repú- 
blicas. Su proselitismo se reduce a la repartición de biblias; al ejer- 
cicio del culto religioso, comúnmente en edificios privados; y a en- 
trevistas con los pocos sudamericanos interesados en las nuevas doc- 
trinas. Varios de los recién llegados tratan de entablar contacto con 
algunos de los personajes políticos de la época que ya de antes no se 
han mostrado demasiado sumisos a la Iglesia a la que pertenecen. En 
algunas de las regiones, dichos prohombres echan mano de los en- 
viados protestantes para promover la educación popular y para dar 
muestras de que no se dejan llevar de “criterios cerrados” en mate- 
ria de religión. El argentino Juan B, Alberdi aboga por la llegada 
de las sectas con el fin de promover una “sana emigración”. Diego 
Sarmiento suspira por el día en que, en la católica Córdoba, se levanten 
esbeltas iglesias metodistas o presbiterianas como “símbolo de pro- 
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greso cultural” y para mostrar al mundo que su patria no es “una sa- 
cristía reservada al clero católico”. Sin embargo, el pueblo sudame- 
ricano los ignora. A no ser por las reacciones que sus ataques contra 
el catolicismo suscitan, en las géntes, su presencia hubiera pasado in- 
advertida. No contamos con estadísticas de adeptos suyos ni cono- 
cemos las ciudades en las que se habían instalado. Ambas cifras de- 
bían de ser en extremo reducidas. 

El segundo período señala la entrada y el establecimiento de las 
principales Iglesias protestantes en suelo sudamericano. Se extiende 
prácticamente desde 1860 hasta vísperas de la primera guerra mun- 
dial. Es época de una auténtica “ocupación territorial”. Los presbi- 
terianos entran en el Brasil en 1859; en Méjico, en 1872; en Argen- 
tina, en 1886, y en Guatemala, en 1882. Los metodistas siguen un 
itinerario parecido: Méjico (1871), Brasil (1886), Antillas (1890), Cos- 
ta Rica, Bolivia y Panamá, en los últimos años del siglo. Los baptistas 
llegan a Méjico en 1863; a Brasil, en 1881; a Argentina, en 1886; a 
Chile, en 1888; a las Antillas, tras las tropas norteamericanas de ocu- 
pación, fecha que señala también su establecimiento en Santo Do- 
mingo, Haití y Nicaragua. Los anglicanos y episcopalianos arriban 
con mayor lentitud y —a excepción de las colonias británicas y para 
el caso delos episcopalianos, Méjico—, se instalan principalmente en 
ciertos puntos estratégicos del hemisferio. A principios del siglo ac- 
tual hacen su aparición los adventistas, el Ejército de Salvación, algu- 
nos grupos de cuáqueros, de mennonitas, de discípulos, etc. Entran 
también a formar parte de la fuerza protestante las sociedades míi- 
sioneras (compuestas de individuos pertenecientes a varias Iglesias 
aunados para el trabajo de misión), entre las que asoman ya algunas 
creadas especificamente para Iberoamérica, por ejemplo, la Inland 
South American Society, la Central American Mission, la Gospel Mis- 
sionary Society, la Latin American Mission, etc. 

En conjunto, la penetración es más profunda y más vasta qlle en 
el ciclo anterior. Los norteamericanos están representados por 47 or- 
ganizaciones misioneras, y los británicos, por 10. Brasil da cabida a 
337 misioneros extranjeros; Argentina, a 272, y Méjico, a 206. Tanto 
Chile (166 misioneros) como Cuba (98), Puerto Rico (150) y algunas 
otras zonas del Caribe, se están convirtiendo en campos suyos de pre- 
dilección, En cambio, las regiones andinas y las repúblicas centro- 
americanas apenas figuran todavía en sus estadísticas. El protestan- 
tismo, decidido ya a instalarse en el hemisferio, trata de adquirir en 
los diversos países una aprobación legal. Sus enviados se instalan en 
las capitales y en las principales ciudades (poco todavía en las al- 
deas); inauguran puestos de predicación; abren capillas y también 
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“unos pocos centros educativos. En todo esto, como decíamos antes, 
el protestantismo encuentra decidido apoyo en muchos de los gober- 
nantes y dirigentes de las repúblicas. “De tal manera, escribe el pro- 
testante A. Rembao, la segunda mitad del siglo xrx contempla en la 
América hispana el fenómeno de unos países católicos en teoría, go- 
bernados por autoridades anticlericales, que privan a la Iglesia de 
-Sus privilegios y fueros, yendo al grado en algunos de ellos de incau- 
tarse el Gobierno de sus bienes raíces... He aquí una de las causas 
por las que los predicadores anglosajones han tenido tanto éxito en 
nuestras tierras.” En cambio, las ganancias numéricas del período 
no han sido numerosas. “El total de sus adeptos sudamericanos, es- 
cribe su historiador oficial, K. S. Latourette, apenas pasa de los cien 
mil, número muy inferior al logrado por otros misioneros en las In- 
dias occidentales o en las mismas Guayanas entre gentes de color.” 
El tercer período (1914-1938) puede calificarse de unificación de 
fuerzas, de planteamiento de programas y de fijación de ulteriores 
objetivos. A él había precedido “el incidente del Congreso de Edim- 
burgo” (1910), en el que los delegados anglicanos y los luteranos re- 
chazaron la propuesta estadounidense de declarar a Iberoamérica cam- 
po de misión para las Iglesias separadas. La razón de la negativa pa- 
recía obvia: aquellos territorios habían sido evangelizados ya por la 
Iglesia católica. Pero los norteamericanos no la quisieron admitir y, 
haciendo uno de sus primeros gestos de independencia, volvieron a 
reunirse en su propia patria (1913) y proclamaron la validez y la 
urgencia de su penetración en aquellas repúblicas. Fundaron allí mis- 
mo un organismo central, el Committee on Cooperation in Latin Ame- 
rica (CCLA) que, desde su sede de Nueva York, dirigiría las activi- 
dades hasta entonces excesivamente desparramadas. Celebraron sus 
congresos panamericanos: Panamá, en 1916; Montevideo, en 1925, 
y La Habana, en 1929 (invitando a ellos a sus amigos y simpatizantes 
sudamericanos) con el fin de probar al protestantismo oficial la serie- 
dad de sus propósitos y dar a los sudamericanos la sensación de que 
su presencia era ya definitiva. Ambos objetivos quedan, en buena 
parte, alcanzados. En 1928, el International Missionary Council deci- 
de aceptar en su seno al protestantismo sudamericano asignando a 
“sus representantes varios de los puestos directivos de la magna or- 
ganización. Por otro lado, la penetración económica de Estados Uni- 
dos en las repúblicas del sur (que en esos años da su primer gran 
empuje) y las alabanzas de que su labor está siendo objeto por parte 
de influyentes personajes norteamericanos, sirven para estrechar sus 
lazos con una buena parte del elemento oficial sudamericano. Ello les 
viene a mostrar que, a pesar de las intervenciones —por desgracia, 
«demasiado esporádicas— de algunas jerarquías católicas, el protes- 
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tantismo tiene asegurado un puesto en aquel hemisferio considerado 
hasta entonces feudo de la Iglesia de Roma. 

Mientras tanto, el trabajo de infiltración sigue su marcha y, sin 
hacer demasiado ruido, adquiere proporcionés hasta entonces insos- 
pechadas. Tanto el Ejército de Salvación como las asociaciones pro- 
testantes juveniles (principalmente la Young Men's Christian Ásso. 
ciation o YMCA) se instalan en una buena parte de las capitales. Ha- 
cen también su aparición nuevas sociedades misioneras; es el momen- 
to de la llegada de las sectas pentecostales que, con sus dones de cu- 
ración, de lenguas y de profecías, arrastran hacia sí a muchos adeptos, 
sobre todo de las clases humildes. El protestantismo empieza a in- 
teresarse de manera sistemática por la suerte de las numerosas, y con 
frecuencia abandonadas, tribus indias del hemisferio. Con este fin 
surgen la Cumberland Presbyterian Mission, la Latin American Fe- 
llowship, la Mission to the Payua Indians, etc. Durante estos años 
concebirá Cameron Townsend la idea de lo que, con el tiempo, se con- 
vertirá en el potente Wycliffe Bible Institute, destinado también a 
trabajar entre las razas autóctonas. Las Iglesias mayores llegadas 
en el siglo anterior consolidan ahora sus ganancias y expanden sus 
actividades hacia las poblaciones más pequeñas, incluso a la verda- 
dera campiña. Pero su principal labor se concentra aún en las ciuda- 
des donde levantan sus centros de educación (sobre todo, colegios de 
segunda enseñanza), llamados a ejercer tanto influjo en el porvenir. 
Se ven asimismo surgir institutos bíblicos y seminarios teológicos 
para el entrenamiento de sus auxiliares nacionales. Éstos empiezan 
a ocupar puestos de cierto relieve en algunas de sus instituciones. En 
conjunto, la fuerza misionera extranjera queda reforzada con la lle- 
gada de más de mil nuevos enviados. Respecto de las conversiones 
se ha dado un gran salto y se ha llegado a la cifra total de 1.600.000 
adeptos (entre los que se deben incluir a muchos de sus catecúmenos 
y aspirantes), de los que más de medio millón entra en la categoría 
de comunicantes o creyentes que cumplen con las obligaciones de su 
estado. El tono de Latourette ya no es el de la fecha anterior. “Aquí, 
dice, el crecimiento va siendo fenomenal. Durante el presente siglo, 
el número de nuestros comunicantes ha aumentado siete veces su ci- 
fra inicial... El núcleo principal se halla en Brasil, donde, en los últi- 
mos trece años, se han triplicado las cifras de adhesiones. Nótese asi- 
mismo que estos rápidos crecimientos corresponden a naciones que 
estuvieron durante siglos sometidas a la Iglesia católica, y esto en 
momentos en que los misioneros de ésta despliegan extraordinario 
fervor en tierras todavía paganas.” Este último detalle, revelado por 
el historiador de las misiones protestantes, es doloroso. Estamos en 
una época en que la causa del catolicismo iberoamericano parece aban- 
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donada por la Iglesia universal. El problema de las infiltraciones 
protestantes apenas interesa a la opinión católica, y aún cabe pre- 
guntarse si los mismos dirigentes sudamericanos caen en la cuenta 
de su peligrosidad. De lo contrario, no se explicaría la desagradable 
Sorpresa recibida en 1932, cuando el P. Camilo Crivelli, S. J., en su 
voluminoso Directorio protestante de la América Latina, mostraba 
con nombres, cifras, mapas y cuadros estadísticos la gravedad de la 
situación. ¿No era ello una invitación a los protestantes para que 
continuasen su trabajo de penetración ? 

El cuarto período (1938-1960) señala, sin duda, la más sistemá- 
tica y masiva irrupción protestante conocida hasta la fecha. Varias 
circunstancias contribuyen a ello. La labor silenciosa, pero constan- 
te y sistemática, de los decenios anteriores, ha preparado el terreno 
a sus nuevos avances. La penetración económico-cultural de la gran 
república del norte va dejando su huella invisible en muchas de las 
capas de la sociedad. La “causa protestante” presentada como antí- 
doto contra las “fuerzas dictatoriales” y como elemento unitivo entre 
ambos hemisferios está ganando simpatías entre la opinión norte- 
americana y recibe acogida en extremo favorable entre los grandes 
órganos de su prensa. El avecinarse de la segunda guerra mundial 
presenta asimismo a las Iglesias separadas una nueva oportunidad 
—o más bien necesidad— a su nueva ofensiva. Extremo Oriente, 
tierra clásica de sus actividades misioneras, se está volviendo hosco 
a su presencia. Ninguna de las dos fuerzas que empiezan ya a do- 
minar allí (y de cuya marcha ascendente no hay duda posible), a sa- 
ber, el nacionalismo y el comunismo, están dispuestas a tolerar en 
sus respectivos países a los enviados religiosos de las potencias anglo- 
americanas. La evacuación masiva de su personal misionero de Man- 
churia y de China o el bloqueo de sus misioneros en Japón, son sín- 
tomas de pésimo agúero para su porvenir. En estas circunstancias, 
el protestantismo reúne su Congreso misionero internacional en Ma- 
drás (India) en octubre de 1938. En él se discute la nueva situación. 
Es necesario preparar una retirada estratégica y buscar un nuevo 
campo de misión para los miles de misioneros que, en adelante, no 
podrán enviarse a regiones asiáticas. Allí se baraja el nombre de 
América latina y se ponen de relieve las grandes ventajas que favo- 
recen su elección: la unidad lingilística y cultural del hemisferio; la 
ausencia de muchas de las incomodidades (sobre todo para las mu- 
jeres e hijos de los misioneros) de una gran parte del territorio; la 
libertad casi absoluta de movimientos ofrecida por los Gobiernos 
sudamericanos; su cercanía a las home-bases y la seguridad de ha- 
llar inmediata protección por parte de las autoridades consulares nor- 
teamericanas en caso de cualquier conflicto local. Los angloamerica- 
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nos están todos a favor de la elección, y los sudamericanos, admitidos 

al congreso como representantes de las /glesias jóvenes, apoyan la 
propuesta. En vez de sonrojarse al ver a sus naciones tratadas —des- 
de el punto de vista cultural y religioso—, a la par con las habitadas 
por los pigmeos del Africa ecuatorial, los salvajes de Guinea o los 
ainus de Japón, los latinos (como allí se les denomina) “agradecen 
al Congreso el puesto cada día más importante que se les concede 
en la vida de las Iglesias reformadas”. Con ello, Iberoamérica queda 
elevada en Madrás al rango de primer campo de misión para el pro- 
testantismo, sobre todo el norteamericano. 

Una vez tomada la gran decisión, vienen los preparativos que se 
ejecutan con la perfección técnica y el detallado cálculo en que son 
maestros los anglosajones. Un equipo de técnicos, presidido por el 
venerable anciano John Mott, recorre las repúblicas y propone a las 
Iglesias interesadas la meta a la que aspiran y los medios que para 
ello hay que emplear. “Nunca, escribía por entonces S. Rycroft, uno 
de los auténticos propulsores de la nueva ofensiva, estuvieron las 
puertas sudamericanas tan abiertas para nosotros como al presente. 
Este es el gran día (the day of days). Las Iglesias evangélicas han 
echado profundas raíces y dan en muchas partes señales inequívocas 
de vitalidad.” El intermedio del conflicto bélico, junto con la nesidad 
en que se hallaba Estados Unidos de fomentar una amistad hemis- 
férica, les sirve admirablemente para ir enviando a las repúblicas 
nuevos contingentes de misioneros. Algunas de las Iglesias mayores 
pueden gloriarse de haber doblado su personal misionero en los años . 
de las hostilidades. Al terminarse éstas, la presencia protestante se 
hace patente aun a quienes habían tenido hasta entonces escaso in- 
terés en anotarla. Frank Laubach mezcla su labor estrictamente pro- 
selitista con sus campañas contra el analfabetismo y es acogido triun- 
falmente por las autoridades gubernamentales en Méjico, Guatemala, 
Colombia, Ecuador, Haití y Perú. Los enviados de Townsend se in- 
filtran, pero de una manera mucho más sistemática y eficaz, en va- 
rias de las mencionadas repúblicas. La propaganda hablada y escri- 
ta alcanza dimensiones hasta entonces desconocidas. La creación de 
nuevos centros de enseñanza, de seminarios y de institutos agrícolas, 
es otro síntoma de su renovada actividad. Todo ello trae consigo y su- 
pone el reforzamiento de los equipos misioneros comisionados para 
las repúblicas. En 1950, los baptistas del sur anuncian a sus bienhe- 
chores su instalación definitiva en todas y cada una de ellas. Los pres- 
biterianos, al comprobar que su obra sudamericana ha alcanzado en- 
tre 1937 y 1945 “una expansión mayor que en cualquier otra época 
de su historia”, la atribuyen en gran parte —y con sumo agradeci- 
miento— a “los agregados culturales de sus embajadas y de sus con- 


La penetración protestante en Iberoamérica  75(639) 


sulados”. La labor de las sectas adventistas y pentecostales es más 
silenciosa, pero, al mismo tiempo, más profunda. Todas ellas aumen- 
tan sus efectivos, se instalan en lugares ya ocupados por las Iglesias 
mayores o se dirigen a puestos alejados de la periferia, no siempre 
bien atendidos por la Iglesia católica. Los fanáticos Testigos de Je- 
hová hacen verdaderas rizas entre la gente ignorante de algunas de 
las repúblicas. 

El ritmo que acabamos de indicar continúa su marcha. En la ma- 
yoría de los casos, las circunstancias externas militan a su favor (las 
famosas “persecuciones” de Colombia no han sido sino la cortina de 
humo tras la cual han querido ocultar la realidad del aumento de sus 
efectivos y de sus avances) y no aparecen en el horizonte signos de 
fatiga ni de interrupción. Al contrario, el empeoramiento de la si- 
tuación en extensas regiones de Asia y Africa apunta —;¡ojalá nos 
equivoquemos!— a una mayor intensidad en las repúblicas sudame- 
ricanas. Estamos también en vísperas de una mayor participación de 
los cuadros protestantes nacionales, producto en muchas partes de la 
segunda y tercera generación de familias pasadas a la Reforma. La 
multiplicación de sus seminarios —así como de otros centros de for- 
mación de pastores y auxiliares— indica que se tiende a darles una 
mayor participación. Se habla ya (y ello es una etapa normal en el 
desarrollo de sus misiones) de poner a los nacionales frente a las 
obras ya establecidas y destinar a los misioneros extranjeros a ro- 
turar nuevos campos y a organizar el trabajo propiamente dicho de 
proselitismo. Dudamos, sin embargo, de que, porel momento, el plan 
pueda ponerse en ejecución. El protestantismo sudamericano vive 
totalmente dependiente del estadounidense en punto a finanzas y a 
técnicos. Y su historia en otras latitudes nos muestra que, en tales 
casos, quiere conservar también la iniciativa y la verdadera direc- 
ción de sus empresas. No estamos tampoco ciertos de que una, buena 
parte de los seguidores sudamericanos sean ya hombres de su ple- 
na confianza. Teme, y no sin razón, que muchos de ellos se le ha- 
yan arrimado por interés; que sean escasos los que han experimen- 
tado una verdadera conversión; y que abunden más los que se han 
pasado al otro bando por despecho a la religión de sus mayores. Lo 
afirma sin ambajes uno de sus escritores, Vicente Castro Robles, en 
su trabajo: An Historial Inquiry into the Attitudes of the Various 
Prot. Bodies regarding Missionary Work in Latin American Coun- 


tries, 1958. 
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PROFUNDIDAD Y RESULTADOS DE LA PENETRACIÓN PROTESTANTE. 


-Ahora, a casi cinco lustros de distancia de la gran ofensiva pro- 
testante, estamos en condiciones de medir —aunque sea de manera 
imperfecta— la profundidad de su penetración. De los criterios em- 
pleados para verificarla ninguno es completo en sí, pero su conjunto 
puede aproximarnos a la realidad. En un Directorio de misiones pro- 
testantes norteamericanas, aparecido en Nueva York en octubre de 
1960, se pueden contar más de 200 organizaciones misioneras de di- 
verso tipo empleadas en Iberoamérica. No todas ellas cuentan con 
el mismo personal ni con idénticos medios económicos, pero su pre- 
sencia significa una desintegración mayor de la fe para los sitios en 
que se instalan. De sus informes se deduce también que, en una gran 
parte de los casos, sus enviados pueden ejercer su proselitismo sin 
trabas mayores par parte de las gentes entre las que viven. El ejem- 
plo más sorprendente es quizá el de los Testigos de Jehová que, por 
razón del antipatriotismo que fomentan entre sus seguidores, se ven 
envueltos continuamente en causas judiciales, multados o recluidos 
en la cárcel. Una de las pocas excepciones a esta regla general es el 
hemisferio sudamericano. Como consecuencia de todo esto, no sola- 
mente las grandes ciudades, sino con frecuencia aun los pequeños 
centros urbanos —incluso las aldeas— han visto surgir templos y ca- 
pillas protestantes en plena competencia (o desafío = challenge, como 
dicen ellos) con la religión oficial. El número de esos lugares de cul- 
to protestante ha ascendido de los 2.675 que figuraban en sus esta- 
dísticas en 1916, a los 25.520 aducidos en 1957, cifra que todavía es 
inferior a la realidad, sobre todo si se tienen en cuenta los Salones del 
Reino de los jehovistas y las innumerables capillas que los pente- 
costales levantan en el campo o en los suburbios de las grandes ciu- 
dades. La multiplicación de centros de culto supone, como es natural, 
el aumento de pastores y de misioneros extranjeros. El total de am- 
bos es difícil de descubrir. Sus informes hablan solamente de la exis- 
tencia de 6.360 misioneros norteamericanos (en contraste con los 1.707 
que había a comienzos de la primera guerra mundial), pero —como 
he tenido ocasión de mostrar en otras ocasiones— la realidad es mu- 
cho más grave y la cifra verdadera se acerca más a los diez mil que 
a los números aducidos. La dificultad respecto a la cifra global de 
pastores y auxiliares nacionales proviene de otra fuente: de la vague- 
dad de dichos términos y del criterio totalmente distinto empleado 
por las diversas Iglesias y sectas en la selección, entrenamiento y Ca- 
talogación de esos colaboradores. Según uno de los autores más co- 
nocidos, el aumento de aquéllos —entre las fechas ya indicadas— 
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habría sido de 2.176 a los 14.299. Nuestras dudas son todavía más se- 

- rias al tratar de contar el número de sus adeptos. La tarea, ya deses- 

-perante en cualquiera de sus misiones, se hace imposible en Ibero- 
américa, donde cada uno de esos 200 grupos misioneros tiene su nor- 
ma especial de convertir y donde los creyentes abandonan la fe reci- 
bida o cambian con facilidad de una Iglesia a otra, mientras sus nom- 
bres continúan figurando en una o en varias de las listas en que que- 
daron una vez anotados. Con todo, puesto que hemos de servirnos de 
las estadísticas oficiales, éstas hablan de un aumento de 130.000 cre- 
yentes (1914) a 6.131.000 en la fecha actual. Hay quienes piensan 
que las cifras pecan de bajas y atribuyen sólo a Brasil cuatro millo- 
nes de protestantes... 

Declinamos por el momento la discusión. Cualquiera que sea la 
respuesta hay un hecho incontrovertible que al católico no puede 
menos de entristecer: la pérdida de la verdadera fe y el abandono 
de la única Iglesia de Cristo por parte de tantos hijos suyos que le 
pertenecían por el bautismo y por la voluntad de morir en su seno. 

En este panorama hemisférico, hay regiones más fuertemente ata- 
cadas por el mal. La primera de ellas es, sin género de duda, Brasil, 
“Aquí, nos dice uno de sus propios dirigentes, el evangelio (protes- 
tante) crece a un ritmo que da miedo (frightening).” “Las afirmacio- 
nes de que en Brasil las Iglesias evangélicas han crecido más a prisa 
que en el resto del mundo, escribe el profesor Shaull, reciben plena 
confirmación en las estadísticas y en el censo nacional. Nuestras co- 
munidades crecen mucho más de lo que pueden atenderlas los pasto- 
res de que disponemos. Además, en el interior, las conquistas han 
sido en buena parte resultado del trabajo sacrificado y constante de 
nuestros fervorosos seglares.” El observador católico sabe que en 
todo ello hay mucho de verdad; que el protestantismo brasileño, ade- 
más de ser numeroso, está bien organizado y provisto de todas aque- 
las instituciones que sirven para perpetuar su labor: colegios de se- 
gunda enseñanza, centros benéficos y sociales, seminarios para la for- 
mación de sus dirigentes, etc. : 

Tampoco es fácil la situación de Chile, plagado —sobre todo en 
sus regiones del centro y del sur— de sectas pentecostales que arras- 
tran hacia sí a grandes sectores de las clases humildes de la pobla- 
ción. Dotado de una sólida jerarquización; con adeptos auténticamen- 
te ganados a la causa protestante, que no cesan de predicar en calles 
y plazas; reunidos en pequeños cenáculos pietistas que, por primera 
vez, les hacen sentir lo que es la pertenencia a la Iglesia, la caridad 
fraterna y la vivencia cristiana..., el pentecostalismo chileno se ha 
convertido en objeto de admiración para el resto de los protestantes 
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sudamericanos. El trabajo de traerlos al verdadero redil, el día en 
que pueda iniciarse la labor, será ardua y lenta. : 

Entre las repúblicas andinas hallamos peligrosas infiltraciones 
protestantes en Bolivia y Perú. Las ganancias numéricas de las tie- 
rras incaicas no son todavía elevadas, pero el trabajo de los adven- 
tistas en la Sierra y de organizaciones paraprotestantes como las de 
Le Tourneau o auténticamente proselitistas como la del Instituto 
Wycleff en las regiones amazónicas, pueden resultar con el tiempo 
desastrosas. 

La historia de Bolivia es distinta. El país se ha convertido en pun- 
to de cita de numerosas Iglesias, sectas y sociedades misioneras que, 
aprovechándose de la escasez de sacerdotes católicos y de las compli- 
cidades de ciertos elementos oficiales, están llevando a efecto una 
profunda labor de penetración. 

La zona del Caribe presenta tres puntos vulnerables a la acción 
protestante: Puerto Rico, Cuba y Haití, En el primero de ellos, los 
protestantes trabajan a sus anchas desde el momento de su ocupa- 
ción por Estados Unidos. La labor no se ha reducido al reclutamiento 
de numerosos seguidores, tanto en la isla como en su colonia de Nue- 
va York, sino a la difusión de principios protestantes que —unidos 
a otros de tipo laicista y anticlerical—, han aflorado por primera vez 
durante las últimas elecciones presidenciales. Cuba es la tierra de los 
colegios protestantes y de la experimentación de sus métodos de en- 
señanza. El protestantismo cuenta como auténtica fuerza en el país. 
Las sectas pentecostales y adventistas extienden su proselitismo al 
campo. El medio millón de adeptos con que cuentan, significa un ele- 
vado porcentaje en su población. En cambio, Haití es el campo abona- 
do de sus predicadores: baptistas, metodistas, pentecostales y adven- 
tistas. El sensacionalismo empleado por estos grupos resulta eficaz 
para una buena parte de sus habitantes, que así completan con un 
baño de cristianismo sus prácticas vodoo. El crecimiento experimen- 
tado en la pequeña nación por las Iglesias y sectas de la Reforma en 
estos últimos veinte años es uno de los más elevados del hemisferio. 
Entre las repúblicas centroamericanas invadidas por el protestantis- 
posición, la realidad de sus infiltraciones es bastante más grave que 
mo merece destacarse Cuatemala. Por todos los datos a nuestra dis- 
la que nos indican las estadísticas, las protestantes y las nuestras. 
Las Iglesias separadas han fundado allí varios importantes centros 
de enseñanza; llevan a cabo una intensa actividad en las zonas de 
indios; y piensan seriamente en la formación de pastores nacionales. 
Esto, en regiones tan pobremente provistas de sacerdotes, puede dar 
lugar a situaciones muy delicadas. Por fin, Méjico —no obstante su 
admirable resurgir católico y quizá por esto mismo— se está convir- 
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tiendo en punto de organizado ataque por parte del protestantismo. 
Hay partes del país: la capital, algunas ciudades importantes, las 
nuevas zonas industriales del norte, las regiones de indios, etc., más 
expuestas a su acción. La marcha de sus estadísticas de adeptos es 
reveladora, ya que asciende de 30.000 en 1916, a 130.000 en 1930, a 
310.000 en 1950 y a casi un millón en el momento actual. Las Iglesias 
se van ocupando igualmente de consolidar sus ganancias y de dar 
a toda su obra una más sólida organización que la conseguida hasta 
ahora. 

Es natural que este conjunto de avances sudamericanos suscite 
entre sus Iglesias una verdadera ola de entusiasmo. “La creación de 
nuestras comunidades en aquel hemisferio, escribe un autor, puede 
considerarse milagrosa por dos razones: por haberse llevado a efecto 
en el corto espacio de tres generaciones, y por haber tenido lugar 
en regiones que, por hipótesis, eran ya cristianas, es decir, católico- 
romanas” (Christian World. Facts, 1952). “Después de siglos de cru- 
do invierno, amanece para Iberoamérica la primavera evangélica y 
todo nos induce a gritar: “¡arriba los corazones!” (McNairn). “El 
desarrollo de las Iglesias evangélicas en América latina, escribe en 
su último libro S. Rycroft, debe considerarse como uno de los gran- 
des hechos religiosos de nuestro tiempo. Nuestras comunidades, aun 
careciendo de recursos y luchando como minorías, constituyen una 
promesa para el porvenir... La semilla plantada a lo largo de cien 
- años por misioneros ingleses y norteamericanos ha dado su fruto. 

Durante estos últimos dos o tres decenios, la cosecha ha sido abun- 
dantísima y las Iglesias sudamericanas avanzan decididas hacia la 
meta de su independencia” (Religion and Faith in Latin America, 
1958). “La acusación de extranjería... no vale ya... por la presencia 
de una comunidad cultural (protestante) de tres generaciones. Ya a 
mediados del siglo, la relación entre la Iglesia vieja —-+es decir, la ca- 
tólica-romana de habla española— y la Iglesia nueva —es decir, la 
comunidad protestante criolla— es en efecto relación de potencia a 
potencia. El protestantismo religioso es ya, en América latina, he- 
cho consumado, fait accompli, institución indestructible e incontras- 
table, todo ello aparte de su verdad o de su mentira. Asimismo, como 
realidad social, el protestantismo cultural, dentro y fuera de la co- 
munidad evangélica, no sólo mantiene sus fuerzas, sino que las ex- 
tiende” (Discurso a la Nación evangélica). 

De nuevo, prescindo de la verdad absoluta de las afirmaciones, pero 
insisto en que ese es el prisma desde el que el protestantismo contem- 
pla la situación. Más aún, algunos de sus mejores exponentes se han 
lanzado a propugnar una teoría que, recibida con cautela y hasta con 
desconfianza en sus comienzos, va abriéndose camino —como magní- 
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fico instrumento de propaganda— en no pocos ambientes protestan- 
tes de Norteamérica. “La Reforma protestante, escribía en 1957 Al- 
berto Rembao, no fracasó en España en el siglo xvI. Lo único que 
hizo fue retrasar su aparición para emerger triunfante años después 
en la América hispana. Porque nunca antes, en los cuatrocientos 
años de su presencia en la historia, ha alcanzado el protestantismo 
una ecumenicidad vital comparable a la lograda en dicho hemisferio. 
Desde los días de la Reforma protestante en Europa y la llegada de 
los Padres peregrinos a Nueva Inglaterra, la implantación de comu- 
nidades protestantes en veinte países considerados como católicos, 
debe considerarse como hecho único en la historia” (Religion in Life, 
Winter, 1957-8). De esta manera de enfocar los acontecimientos se 
hizo eco, en el Congreso internacional de las Iglesias reformadas 
(1959), John Macckay, principal promotor de las infiltraciones pro- 
testantes en Iberoamérica. “La Reforma protestante ha llegado, por 
fin, a estas tierras, escribe un visitante a principios de 1960. Y quie- 
nes dirigen el movimiento son hombres apasionados por una causa. 
No miran a Iberoamérica como una tierra llena de carteles que dicen: 
vedado de caza. Al contrario, convencidos de que la libertad religiosa 
es un concepto universal, consideran a todo católico (al nominal lo 
mismo que al practicante) como objeto legítimo de su predicación. 
¿No era, dicen, Lutero católico en el momento de convertirse a la 
nueva fe?” (Christianity Today, 18 de enero de 1960). “España, con- 
cluye con toda solemnidad el informe misionero anual del máximo or- 
ganismo de los protestantes norteamericanos, el National Council of 
Churches, en 1960, perdió los beneficios de la Reforma protestante, 
pero ésta avanza (is on the move) en sus antiguas colonias ultrama- 
rinas.” ' 

Tal es la situación protestante en las repúblicas iberoamericanas. 
Quedan todavía sin tratar las cuestiones relativas a sus métodos prin- 
cipales de penetración. Conviene también decir algo sobre lo que los 
católicos hacemos o planeamos para evitar esa sangría constante de 
hermanos nuestros que pierden su fe y se pasan a la herejía. Pero el 
tema quedará para otra ocasión. Hoy hemos hecho bastante con pre- 
sentar los datos más salientes del problema. 


PRUDENCIO DAMBORIENA, $. J. 
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COMENTARIOS DE ACTUALIDAD 


LOS PREMIOS NOBEL DE QUÍMICA Y MEDICINA 1961 


L PREMIO NOBEL DE QUÍMICA ha sido concedido el pasado año al 

. doctor Melvin Calvin, profesor de la universidad de California 

en Berkeley, en reconocimiento a sus brillantes investigaciones 
sobre la función clorofílica o fotosíntesis, La concesión de este premio 
a un químico orgánico que se pasó al campo de la biología, al compren- 
der la enorme trascendencia teórica y práctica de la fotosíntesis, debe. 
llenar de alegría y satisfacción simultáneamente a los amantes de 
la química y de las ciencias biológicas. 

La vida actual en la Tierra depende de un proceso único que sólo 
las plantas verdes y algunas bacterias coloreadas son capaces de 
realizar: la fotosíntesis o conversión de la energía luminosa del sol 
en energía química fisiológicamente útil. Cada año la energía solar ' 
fija, por medio de la fotosíntesis, 200.000 millones de toneladas de 
carbono procedente del anhídrido carbónico; 90 por 100 en los mares 
y 10 por 100 en la tierra. En cuarenta horas, el sol nos suministra una 
cantidad de energía equivalente a todas las reservas de gas y de pe- 
tróleo. 

No es extraño que, siendo la fotosíntesis uno de los procesos bio- 
fisicoquímicos más decisivos que han acaecido en la historia de nues- 
tro planeta, sus fascinantes secretos, hasta ahora verdaderos miste- 
rios, hayan atraído irresistiblemente a los más destacados investi- 
gadores de todo el mundo. Los aspectos que presenta la fotosínte- 
sis son tan interesantes como numerosos (físico, químico, biológico, 
geológico, económico, filosófico, etc.). El éxito logrado por el profe- 
sor Calvin es un ejemplo patente de la valiosa recompensa que es- 
pera a los fisicoquímicos que se dediquen a la biología. ¡La vida 
encierra, y seguirá escondiendo por mucho tiempo, infinidad de se- 
cretos! 

El profesor Melvin Calvin nació el 7 de abril de 1911 en St, Paul, 
Minnesota, y obtuvo el grado de doctor (Ph. D.) en la universidad 
de Minnesota en 1935. Desde 1937 pertenece a la universidad de Ca- 
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lifornia, en Berkeley, donde ha desempeñado sucesivamente los car-- 
gos de instructor, assistant professor, associate professor y profes- 
sor de química. Actualmente es jefe del Departamento de Quími- 
ca y director del Departamento bio-orgánico del Lawrence Radia- 
tion Laboratory de la universidad de California en Berkeley, en los: 
que dirige a un numeroso grupo de destacados investigadores ameri- 
canos y extranjeros. 

La destacada personalidad científica del doctor Calvin fue ya re- 
conocida internacionalmente con anterioridad a la concesión del pre- 
mio Nobel. Es miembro de la American Association for the Advan- 
cement of Science, de la National Academy of Sciences, de la 
American Chemical Society, de la American Physical Society, de 
la American Society of Plant Physiology, de la American Socie-- 
ty of Biological-Chemists y de la American Society of Bacteriolo- 
gy. Es autor o coautor de los siguientes libros, algunos de ellos: 
frutos de sus propias investigaciones: The Theory of Organic Chem- 
istry (1940), Isotopic Carbon (1949), Chemistry of Metal Chelate 
Compounds (1952) y The path of Carbon in Photosynthesis (1957). 

Los trabajos más sobresalientes del profesor Calvin han sido so- 
bre fotosíntesis, usando las técnicas de cromatografía en papel combi-- 
nadas con el empleo de carbono radioactivo. Los experimentos de 
Calvin, en colaboración, principalmente, con A. A. Benson y J. A. 
Bassham, comenzaron en 1947 y fueron llevados a cabo con suspen-- 
siones iluminadas de algas microscópicas a las que se administraba 
anhídrido carbónico marcado con carbono 14. Las investigaciones de: 
Calvin, con la cooperación muy valiosa de algunos de los bioquímicos 
más famosos de Estados Unidos, principalmente Horecker, Ochoa 
y Racker, han revelado las fases que sigue el anhídrido carbónico 
cuando se asimila fotosintéticamente por las plantas verdes. Hoy ya 
se sabe que el ciclo de la asimilación del anhídrido carbónico (en el 
que intervienen derivados mono y difosfatados de triosas, tetrosas, 
pentosas, hexosas y heptosas) está integrado en su totalidad por 
reacciones que transcurren en la oscuridad, y, además, puesto que 
ha sido encontrado íntegro en bacterias quimiosintéticas, que no es 
exclusivo de los organismos fotosintéticos. 

Actualmente, los investigadores más destacados en el estudio de 
la fotosíntesis (entre los que figura el grupo que dirige, también en 
la universidad de California en Berkeley, el profesor Arnon), consi- 
deran las reacciones oscuras de la asimilación del anhídrido carbó- 
nico como muy alejadas del proceso fotosintético propiamente dicho. 
y consagran, por tanto, todos sus esfuerzos a las reacciones que tie- 
nen lugar en la luz, es decir, a las reacciones fotosintéticas por ex- 
celencia. Los resultados alcanzados han sido tan espectaculares que: 
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hoy se puede afirmar sin exageración que los problemas más difíciles 
de la fotosíntesis están ya resueltos. Las reacciones que mantienen 
la vida, es decir, las que tienen lugar cuando la energía luminosa del 
sol se convierte en energía química alimenticia, han sido descubier- 
tas en un período de tiempo tan corto que ni los más optimistas lo 
hubieran podido soñar. 


MANUEL LOSADA. 


El 17 de octubre pasado anunció el Instituto carolino de Estocol- 
mo que el PREMIO NOBEL DE MEDICINA Y FISIOLCGÍA correspondiente 
a 1961 había recaído en la persona del Dr. Georg von Bekesy, ciu- 
dadano norteamericano y miembro del equipo de investigación del La- 
boratorio Psicoacústico de la universidad de Harvard. El principal 
motivo de que se le haya otorgado esta alta distinción científica es 
su decisiva contribución al esclarecimiento del mecanismo físico me- 
diante el que los sonidos estimulan el conducto coclear o porción 
membranosa del caracol en el oído interno. Aunque los resultados 
de las investigaciones realizadas por von Bekesy tienen gran tras- 
cendencia desde el punto de vista médico, no es un profesional de LE 
Medicina, sino doctor en ciencias físicas. 

Su biografía es un tanto azarosa. Nació en Budapest el 3 de ju- 
nio de 1899 y estudió física en su ciudad natal y luego en Berna. En- 
tró a los veinticuatro años al servicio, como investigador, de la Or- 
ganización central de Teléfonos de Hungría y orientó en seguida su 
atención hacia el tema al que habría de consagrar los mayores esfuer- 
zos a lo largo de siete lustros: el estudio de la fisiología de la audi- 
ción. Es curioso que esta precoz polarización de su labor investiga- 
dora fuese suscitada, según ha explicado von Bekesy, por la pre- 
gunta que le formuló un economista acerca de qué ventajas poseía 
el oído sobre los aparatos telefónicos y si existían perspectivas de 
que fuese mejorado en breve el rendimiento de estos últimos imitan- 
do el funcionamiento de aquél. El Dr. von Bekesy simultaneó entre 
1932 y 1946 su labor de investigación en la Organización central hún- 
gara de Teléfonos con el desempeño de las funciones de profesor de 
la universidad de Budapest. En 1946 aceptó un ofrecimiento que le 
fue hecho precisamente por el Instituto Carolingio de Estocolmo, para 
que continuase en él sus trabajos de investigación sobre fisiología 
auditiva. En 1949 decidió, no obstante, trasladar su residencia a Es- 
tados Unidos, país en el que ha vivido desde entonces y cuya ciuda- 


danía ha acabado por adoptar. 
El conducto coclear o caracol membranoso tiene forma prismá- 
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tica triangular, está relleno de un líquido denominado endolinfa y se 
encuentra alojado en el caracol óseo. El citado conducto se halla li- 
mitado por tres caras, llamadas, respectivamente, ligamento espiral, 
membrana de Reissner y membrana basilar. A esta última membra- 
na se le atribuyó ya en el siglo xIx un papel esencial en la percepción 
de los sonidos. Entre las teorías ideadas para explicar la interven- 
ción de la membrana basilar en la fisiología de la audición, se impuso 
durante mucho tiempo como “clásica” la formulada por el gran fí- 
sico alemán Hermann von Helmholtz. Según este prestigioso hom- 
bre de ciencia, las 24.000 fibras que existen aproximadamente en la 
membrana basilar, son hechas vibrar, como las cuerdas de un piano, 
por las oscilaciones sonoras que, procedentes del exterior, son trans- 
mitidas —según un mecanismo, cuyas diversas fases sería engorro- 
so exponer aquí— a la endolinfa contenida en el conducto coclear. 
Afirmó también Helmholtz que los sonidos más altos producirían la 
vibración de las fibras más cortas, mientras los bajos actuaban, por 
el contrario, sobre las fibras de mayor longitud. Von Bekesy demos- 
tró, mediante la visión directa del oído interno a través de un ori- 
ficio de trepanación y con ayuda del microscopio, que todo sonido pro- 
vocaba vibraciones que no afectaban selectivamente a determinadas 
fibras, sino a la totalidad de la membrana basal, Se constituyen así 
ondas vibratorias que convirtió en “visibles” y “medibles” por medio 
de soluciones salinas que contenían aluminio y partículas de carbón. 
Comprobó, de este modo, que la membrana basilar actuaba como una 
especie de micrófono que convertía la energía mecánica de las vi- 
braciones sonoras en estímulos eléctricos de los nervios que se pro- 
pagan ulteriormente hasta la zona auditiva de la corteza cerebral. 

Von Bekesy ha analizado asimismo experimentalmente las fun- 
ciones que desempeñan el oído externo y el oído medio en la transmi- 
sión de los sonidos, habiendo ideado, por otra parte, un modelo de 
audiómetro que permite determinar, con gran precisión, el estado fun- 
cional del oído interno y que ha prestado ya útiles servicios en el 
diagnóstico de ciertas perturbaciones de la audición. 


A. LARA GUITARD. 
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NATHAN BISTRITSKY, TRADUCTOR DEL QUIJOTE 
AL HEBREO 


La información que sigue recoge el texto de la conferencia pro= 
nunciada el día 3 de junio de 1961 por el profesor Isaac R. Molho ante 
un restringido auditorio congregado en el domicilio del excelentisi- 
mo señor don Ramón Menéndez Pidal, presidente de la Real Acade- 
mía española. El autor, catedrático de literatura de la universidad 
de Jerusalén y gran amigo de España, es sefardí y se expresó en el 
viejo judeo-castellano, de entrañables y arcaizantes acentos, que des- 
de el siglo XV constituye uno de los más preciados legados —lazo 
de unión con el hogar patrio de los antepasados— de los judios oriun= 
dos de España, esparcidos hoy por los Balcanes y Oriente medio. La 
disertación del profesor Molho da al mismo tiempo una idea del im- 
terés que esta lengua, en trance de desaparecer, así como sus im- 
plicaciones culturales, despiertan en el nuevo Estado de Israel, a la 
vez que la cultura española es estudiada por investigadores de aquel 
vats. Esta dedicación y esos estudios merecen ser conocidos en España. 

Ofrecemos a los lectores de ARBOR la conferencia del profesor 
Molho en su versión original 1, con lo que esta información tiene, ade- 
más, el interés, y el atractivo, lingiiístico del viejo castellano sefar- 
d5,—N, de la R, 


día más conocida, Todos los viajadores, turistas y estudiantes 

que vienen, residen o passan por aquí, todos, todos, sin excepción 
boltan aya encantados, prometiéndocen de buelver de nuevo a la prima 
ocasión y profitar a muchos puntos de vista. El pueblo y la tierra de 
España los atiran y los magnetisan y es un verdadero descubrimien- 
to, Ansí Israel y España se abracan a traverso las frontieras y las 
mares. 

Muchos són los que.al día de hoy siguen, muchachos y muchachas, 
los cursos de lengua española de la Universidad Hebrea de Jerusalem 
y del Centro Israel Ibero-América, donde yo so también, uno de los 
miembros del executivo, tuviendo ala cabessera al embajador Yaacob 
Trur, hispanisante de alta cultura, 

La Universidad Hebrea escojo este año como su Capo y Jefe al 
Sefardita el Professor Julio Yoel Racah, célebre físico de renomada 
universal y discípulo de los premios Nobel los profesores Enrico Fer- 
mi, de Italia, y Pauli, de Zurich. 

Entre los discípulos del profesor Racah el mesmo, se contan hoy 
las celebridades del Instituto Weizman de Rehoboth, los profesores 
De Shalith y Talmy, sabios apreciados de las ciencias nuclearias. 


E s una alegría el darvos a saber que, en Israel, España es de día en 


1 Salvo la omisión de unos breves párrafos introductorios, 
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En el 1957, el profesor Racah presidió a los trabajos del Con- 
greso internacional de Ciencias que tuvo lugar en Rehoboth 'y su 
boz en los estudios atómicos es considerada entre las cinco más es- 
cuchadas del mundo. 

Mansevo yeno de vigor y de sabiduría, el nuevo Rector y Jefe, 
es un luzero sefardí, que nos inche de gloria y honor. 

Hay pocas semanas assistimos en el día de la Independencia na- 
cionala, Yom haatnnauth, a una otra alegría. ' 

El escritor Yehusa Bourla, de origen sefardita de Jerusalem, bien 
conocido por sus romansos y cuentos, fue laureado por el Estado del 
premio del año XIII del Estado de Israel. 

Los temas preferidos de Bourla son la vida de los judíos orien- 
tales talos que Luna, Yehuda Alcalay y su última obra, que viene de 
aparecer últimamente, Reshafim-Brazas, es una sorta de autobiogra- 
fía del autor, bien y pasionadamente escrita. 

Bourla, mi amigo, es presidente de la Asociación de los escrito- 
res Hebreos en Israel y tiene en vista de dedicarse a otros lavoros - 
literarios. 

En Tel Aviv aparecen dos periódicos en lengua judeo-española: 
el semanal “El Tiempo” y “La Verdad”. : 

El redactor en capo de “El Tiempo”, nuestro buen amigo Don 
Izhac Benrubí, originario de los Balcanes, es un romanciero talentuo- 
so, autor de diversas obras, entre las cuales se destaca El Secreto del 
Mundo, que merece de ser leído por conocer la vida judía orientala 
en los tiempos delas atrocidades nazistas. 

La prensa española de la metropole, me parece que devría avrir 
anchamente las puertas al novelista, dramaturgo y humanista Izhac 
Benrubí y cargarlo de ser uno de sus correspondientes. 

No todos saven que en el posto de emisión Kol Israel de Jerusa- 
lém, de la Radio del Estado, dirige con competencia la sección de la 
ora en Judeo-Español el señor Don Izhac Levy, sefardí nacido en 
Smyrna ma engrandecido en Israel, que es uno de los mejores musi- 
cólogos jóvenes y activos de nuestro pays. 

Izhac Levy, que yo mucho encorajo desde años, está publicando 
unas obras musicales de los romances y cantos españoles hebraicos 
con sus notas, textos y melodías, que a mi humilde parecer, son ver- 
daderos tresoros. 

Ningún otro investigador hico hasta hoy por el Romance y Cante 
Sefardí, lo que ave echo el Señor Levy, que el mesmo es un compo- 
nedor y cantador de talento. 

Sería de a desear, que los centros musicales de España, ande €l 
ya tiene muchos amigos por aver assistido el año pasado a los cursos 
de Compostela, bushquen y topen los medios de assegurar una más 
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estrecha colaboración en el recogimiento y la música de los recuer- 
dos de los judíos de los Balcanes y de la Asia-Minor. 

En el Instituto Ben-Zvi, de la universidad de Jerusalem, se están 

concentrando de más en más los estudios de las Comunidades judías 
orientalas, sus lenguas y sus literaturas, se están preparando bajo 
el cuydo del joven investigador Meir Benayahu, hijo del Jefe spiri- 
tual y Rishon le Lion Rabbi Izhac Nessim muchos trabajos, entre 
otros sobre la Necropole de Salónica por el D. Isaac Emanuel y el 
diccionario del judeo-español. 

En desparte del presidente del Estado, el Señor Don Izhac Ben 
Zvi, él propio investigador de marca, collaboran a este programa el 
profesor Hiram Peri de la universidad ansi que el periodista Elma- 
leh, vuestro humilde servidor y otros amigos. 

Este verano, en el tercer Congreso de Ciencias judías, que se ajun- 
bara en Jerusalem el mes próximo y ande investigadores de España 
tomarán una parte activa, la sección del Judeo-español será bien re- 
presentada. 

Yo propio apareji ya un estudio sobre Rabbi Yaacob Houli, el hu- 
manista y gran escritor en judeo-español, su vida, su época y su obra 
anthológica, el Meam Loez. ; 

Si verdad que el Judeo-español está desapareciendo en el mundo 
y en Israel, se deve hacer remarcar, que la habla y el empleo de la 
lengua española se está más purificando y espandiendo con el arrivo 
de muchos judíos de la América latina. 

Como conseguensa, las obras clássicas de la cultura española E 
nen la chance de ser mejor conocidas y apreciadas. 

Con vuestra permición vos daré lectura esta tadre de una emi- 
ción aparejada para Kol Israel sobre Nathan Bistritsky, el traductor 
del Don Quijote en hebreo, que apareció en dos godros volumes, hay 
muy poco tiempo, dándovos la primor a vosotros, caros y estimados 


amigos. 
ER RE 


Cuando una tadrada de envierno en el 1920, el profesor Josef Klaus- 
ner, de bendicha memoria, nos presenta en el Beth Haam de Jerusha- 
laym, al joven educador Nathan Bistritsky, con palabras mucho elo- 
giosas, nosotros, los amigos de esta casa del pueblo, pensimos que 
Klausner como sandak (padrino) de todos los leonicos de la litera- 
tura hebrea moderna avía empleado un lenguaje de flores, afín de 
hacerlo bien querer de la opinión pública del pays. 

Cuál no fue nuestro encanto, cuando el orador, en una lengua he- 
brea perfecta, un stylo de maestros, nos retrazo la obra de la edu- 
cación y del enseniamiento hebreo, en las escuelas segundarias, Tar- 
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buth de la diáspora Russo-Polonesa, quedimos todos veramente sor- 
prendidos. Esto fue una tadrada de reconforte. : 

No solo, asistimos a una conferencia briante, ma savoreimos con 
dulcor y amor la palabra cayente de Nathan Bistritsky, que se re- 
veló desde entonces, tal un profundo pensador, un buen educador de 
Jos manceves y de las massas, que viendran pueblar nuestra patria 
desolada y abandonada. 

Klausner dunque no avía exagerado. Como él avía descubierto a 
Tshernikowsky, y tantos otros escritores geniales y de prima línea, 
dela literatura hebrea moderna, él supo con su justa y naturala in- 
tuición, mostrarnos con el dedo, el lindo escritor, que empessava a 
“yermoyecer en la tierra de los abuelos. 

Cierto que con el tiempo, y por las funciones que él ocupó, sobre 
todo en la dirección culturala del Keren Kayemeth Leisrael, Bistrits- 
ky, supo bolar con sus propias alas y subir en las alturas del pensa- 
miento Eretz-Israeliano. 

Sea por su propia formación sea por atavismo, Nathan Bistritsky, 
que antes dela prima guera mundiala, avía ya, en los bancos de la 
Gymnasia Herzlia de Tel Aviv, inchido sus pulmones de los parfu- 
mes y guesmos del renacimiento dela tierra y de la lengua hebreas, 
mantuvo siempre un amor ferviente por la vida nueva del pueblo, 
en la tierra de sus amores juveniles. 

Agora ya sabemos que uno de sus antepassados fue enterrado 
en las mountanias de la prestigiosa Saffed, capitala de la Alta Ga- 
lilea y cuna de los gran cabalistos y soniadores. 

Como su abuelo, Bistritsky también se emborachó de los sueños 
messiánicos y treslado, en la forma moderna delos grandes artistas 
dela literatura, los cuadros y scenas que se ofrecían, naturales, a su 
esprito ecléctico. Dishiplo seguro de Bialik y Klausner, como dra- 

-maturgo de classa, es al teatro que el consacra su pluma. El da pri- 
ma materia alas representaciones de la Habima y del Haohel, tra- 
tando los temas de Sabetay Sevi y semejantes, obras originales por 
sus essencia Eretz-Israeliana con sus ataderos a el renacimiento de 
la Nación y de la Patria adoradas. 

Los kibbutsim (colonias colectivas) topan en Bistritsky un affec- 
cionado que los vijita de contino. Toma parte en sus alegrías y suc- 
cesos, ansí que en sus luchas y tristesas, ayudando a eduquar la ju- 
ventud a hacer el esfuerzo menesteroso, de su propia salvación, con 
la realisación personala y el dover nacional, dictado por la nueva era 
del hogar judío. 

La segunda guerra mundiala lo roja en arenas leshanas, a los 
arincones de las Américas latinas. Como un amoroso alocado por 
sus fraciones, el bushca y faya, en eyas, riquezas insoupconadas, 
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desconocidas para la mayoría de los escritores hebreos y los delega- 
dos de nuestras instituciones nacionales. 

A su retorno a Eretz-Israel, él traye con sí, un bagage de cono- 
cencias, de contactos y de revelaciones, que hacen acercar los hom- 
bres malgrado las frontieras, sea los de la diáspora judía, sea los del 
mundo no judío, que en estas partes del universo, estan dando na- 
cencia a una nueva cultura robusta y yena de una vigor juvenil, ha- 
ciendo contrasto con la cultura decadente del viejo continente. 

Súbito, Bistritsky se encuentra con esta cultura española que 
chupa su sevo de las profundas raízes de los conquistadores de esta 
Mauritania y Andalusía, cuna del romantismo europeo y del renaci- 
miento. 

Formado ala escuela de Tolstoi y Dostoiewsky, crecido en el He- 
der (escuela judía) y empapado de la vieja cultura de los profetas 
de Israel y de la Biblia en general, la concisión dela Mishna y las 
metáforas de la Hagada, todo desperta en él la necesidad de trans- 
vasar en lengua hebrea algunas obras classicas dela vieja y nueva 
cultura castiliana. 

La literatura hebrea ve ansí crecer nuevas alas para bolar, como 
los pacharos y ágilas, de estas partes del continente, que nosotros 
ignorávamos o non supimos apreciar, adelantado, y a sus justa valor. 

El culmo de esta gran entrepresa parece seer el treslado de la 
obra Don Quijote, del célebre humanista Cervantes. 

Boalik nos avía dado ya la primera parte de esta obra clássica 
en hebreo, que apareció resumida y acurtada, visto que nuestro poe- 
ta nacional era sordo en esta lengua suave de Castilia. 

Bistritsky, aguzado al empleo de esta lengua, día cada día, en los 
payses de la América latina, que él vijitó años, a nombre del Keren 
Kayemeth Leisrael, supo hacer uso del castellano y publicó el texto 
integral de Don Quijote en hebreo, que hico la admiración de todos 
los buenos conocedores de las dos lenguas. 

El profesor José Millás Vallicrosa, de Barcelona, que él propio 
es un gran sabio en semejantes materias, quedó maravilado delantre 
la perfección de este treslado, que apareció, hay poco tiempo, en Is- 
rael en dos godros volumes, agora presentados por él, a la Academia 
de Buenas Letras dela capitala dela Catalunia. 

Ansí las dos grandes culturas se abracan y se penetran avriendo 
el camino a un mejor entendimiento y una collaboración efficace entre 
la tierra y de la Biblia y delos profetas y la España de Don Quijote, 
de Sancho Panza y de Rossinante, que al fondo assemeja tanto en su 
naturaleza a la vieja tierra de Qanaan, como punto de encuentro de 


tres grandes civilisaciones. | 
IsaAC R. MOLHO, 
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LA VI BIENAL DE SAO PAULO, 1961 


continente americano, por la concurrencia de países —que en 

esta sexta edición ha alcanzado la cifra de 45 naciones represen- 
tadas— y por la calidad de las obras expuestas. Cada año se percibe 
una mayor exigencia en la selección que de sus representaciones ha- 
cen los países participantes. Es un verdadero panorama de la actual 
situación del arte en el mundo. 

La Bienal de Sío Paulo es obra exclusiva del esfuerzo humano, y 
financiero de un auténtico mecenas del arte: D. Francisco Matarazzo 
Sobrinho, el cual, hasta hoy, sufraga íntegramente los cuantiosos gas- 
tos que la exposición origina; el Estado de Sáo Paulo aporta un mi- 
llón de cruceiros para los grandes premios; otros premios, por un 
total de cuatro millones y medio de cruceiros, los aporta el Museo 
de Arte moderno, que es, en definitiva, también el señor Matarazzo. 

Se instalan las secciones de la Bienal —arquitectura, pintura, es- 
cultura, dibujo. grabado, teatro, bibliografía, salas especiales, anto- 
lógicas, etc.— en un inmenso edificio, ideado por el arquitecto Oscar 
Niemeyer, y, aunque parezca ilógico, no reúne las necesarias condi- 
ciones para una eficiente exhibición de las obras, pues está conce- 
bido más para un efecto plástico hacia el exterior, que al servicio 
de una función para la que fue creado; todos los años se gastan con- 
siderables cantidades en mejorar su instalación, que probablemente, 
en un futuro, lleguen a considerarse perfectas. No obstante, la im- 
presión de grandiosidad que la Bienal ofrece está descontada, una 
vez instalada, y cada año, esta grandiosidad es conseguida, aunque 
la luz, que entra a raudales por todas partes, empaste las obras y 
no permita la necesaria contemplación. 

¿Cuál es la impresión general, o consecuencia, que pudiéramos sa- 
car de todo el arte expuesto en esta Bienal? En primer lugar, se ad- 
vierte una cierta madurez en las diferentes experiencias plásticas plan- 
teadas en el arte no figurativo, que es el que domina totalmente la 
Bienal, resaltando la austeridad en el color, y todo más elaborado, 
más pensado. Países como Inglaterra, Alemania, Italia, Bélgica, Ja- 
pón, cargados de una gloriosa tradición pictórica figurativa, presen- 
tan únicamente obras de tendencias abstractas, y precisamente de ar- 
tistas de edad madura, como por ejemplo, Scott (1913), Santomaso 
(1907), Ventayol (1913), Lanyon (1913), Chadwick (1914), Evans 
(1910), Bissier (1893), Nakian (1897), Saito (1905), etc., etc. 


: A Bienal de Sáo Paulo es el certamen artístico más importante del 
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Alemania presenta sólo una sala dedicada al precursor del arte 
actual: Julio Bissier (1893), cor óleos, guaches y dibujos, de un con- 
- tenido lirismo, y el delicioso conjunto es toda la lección de un gran 
maestro. Bissier obtuvo el Premio Decenal de la Bienal. l 

En el pabellón italiano sobresale la vigorosa personalidad del 
pintor Santomaso (1907) y las siempre interesantes experiencias del 
pintor Crippa (1921), que utiliza en sus collages la corteza de los ár- 
boles y la madera. 

Estados Unidos dedicaba una sala especial a Motherwell (1915), 

uno de los más cotizados pintores norteamericanos, y otra sala al 
escultor Nakian (1897), con sus monumentales piezas abstractas de 
hierro y chapa, obras tal vez confusas por su obsesionante idea de 
incorporarles unas —en mi opinión— innecesarias estructuras me- 
tálicas. 
- Japón presenta seis pintores, entre los que destaca Saito (1905) 
—<que obtuvo el Gran Premio de Pintura—, con una interesante mues- 
tra antológica de sus originales tablas, que este maestro viene ha- 
ciendo desde hace muchísimos años, tablas quemadas por el fuego y 
heridas por la gubia, coloreadas con intenso dramatismo. 

Inglaterra ofrece, como siempre, uno de los más bellos e intere- 
santes pabellones, con dos pintores —Lanyon (1913) y Scott (1913) —, 
un escultor —Chadwick (1914) — y un grabador, Evans (1910), todos 
de purísimas tendencias informales. 

Portugal incorpora en su selección pintores de un constructivis- 
mo y abstracción depurados, entre los que destacan Nuno de Siquei- 
ra (1924), Artur Bual (1926) y Julio Resende (1917). 

Argentina ha conseguido esta vez realizar el conjunto más ho- 
mogéneo y más interesante de todos los enviados hasta ahora a esta 
Bienal, sobresaliendo la sala dedicada a la escultora Alicia Penalba 
(1918), que obtuvo el Gran Premio de Escultura, merecidísimamente, 
porque afronta unos interesantes problemas plásticos con sus escul- 
turas. 

Son dignas de señalar también, por su personal lenguaje, las obras 
de Alberto Gironella (1929), Felguérez (1928) y Rojo (1932), exhi- 
bidas en el pabellón mejicano, independiente, y las del pintor yugos- 
lavo Petlevski (1920). 

La aportación francesa confirma la impresión que se viene acu- 
sando en los pabellones franceses oficiales de las últimas exposicio- 
nes internacionales, es decir, que Francia está pasando por una se- 
ria crisis de “material humano”, y ello se demuestra por la escasa 
calidad e interés artístico de estas selecciones. Vivir de glorias pa- 
sadas es peligroso cuando en el mundo ya se han superado muchas 
fórmulas y, precisamente a nuestra generación, le caracteriza un 
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saludable deseo de constante renovación, que a muchos puede asus- 
tar, pero que hay que aceptar por ser inexorable ley de los tiempos 
que nos ha tocado vivir. 

- Para la Bienal paulista, Francia presentaba, como figura, a la 
pintora portuguesa Vieira da Silva, que tiene un contrato de exclu- 
sividad con una galería de París y que por este motivo debe con- 
siderarse francesa, e incluso aplicarle el calificativo de “école de 
Paris”... Vieira da Silva obtuvo el Gran Premio de Pintura, aunque la 
selección de sus obras se resintiera de la coincidencia de fechas en- 
tre esta exhibición en Sáo Paulo y en la Knolder Gallery, de Nue- 
va York, donde se exponen las obras más recientes y quizá las me- 

ores. 

: Etienne Martin, como escultor del pabellón francés, nos dice muy 
poco en una expresión plástica de que ya se valió hace mucho tiempo 
Antonio Gaudí. - 

La Unión panamericana presentaba un pintor de calidades excep- 
cionales: Alfredo de Silva, boliviano (1932). 

La nota más extraña la daba el pabellón de Rusia, con un lamen- 
table conjunto de pinturas, grabados, dibujos y esculturas de un 
trasnochado modernismo, con la agravante de estar todas las obras 
realizadas en estos años y no en el siglo XIX, como a simple vista pu- 
diera creerse, Es el “realismo socialista” que niega rotundamente 
toda libertad creadora, en cuanto que impone al artista una deter- 
minada y concreta tendencia expresiva, y le exige, y señala grave- 
mente, unos temas obligados, como son la exaltación sistemática de 
la segadora, el martillo-pilón o la gigantesca presa hidráulica, entre 
los cuales el hombre no tiene otras posibilidades que el de figurar a 
la altura de los engranajes, la palanca o el cable de alta tensión. 

Entre las salas especiales que la Bienal tiene por costumbre pre- 
sentar cada año, hay que señalar la dedicada a Kurt Schwitters 
(1887-1948), maestro alemán del dadaísmo, que estaba estupenda- 
mente representado por sus mejores y principales obras de collages 
y construcciones, de enorme interés experimental, histórico y artís- 
tico. 

Este año, la Bienal conmemoraba diez años de vida y convocaba 
a todos los arquitectos del mundo; para exhibir todo el material re- 
cibido hubo que construir ex profeso una inmensa nave, en el mismo 
Parque de Ibirapuera, donde maquetas, proyectos y fotos daban el 
panorama mundial de la actual arquitectura. Allí estaban los proyec- 
tos del Museo de Arte Moderno de Río de Janeiro, de Tel Aviv; un 
centenar de paneles sobre el Plan social de Reconstrucción de Cuba: 
un impresionante documento fotográfico sobre la Reconstrucción de 
Varsovia; la casa para Carré, ideada por Alvar Aalto; el interesan- 
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te conjunto de arquitectura religiosa de Félix Candela; las vivien- 
das de Harrison, en Estados Unidos; las experiencias del argentino 
A. Williams; los chalets de Soriano, en Méjico; de Richard Neu- 
tra, en Estados Unidos; la Escuela de Lursac y el proyecto de la 
SAS del arquitecto danés Jacobsen. España presentó a Urbanismo ' 
los pueblos construídos por el Instituto nacional de Colonización, 
según los proyectos del arquitecto José Luis Fernández del Amo, que 
obtuvo el Premio de Urbanismo, El arquitecto Rafael Leoz presentó, 
fuera de concurso, su proyecto “Nuevo módulo volumétrico de cons- 
trucción”, que mereció la mención especial del Jurado internacional. 
En arquitectura teatral presentó España el Teatro ambulante, de 
Emilio Pérez Piñero, que mereció la medalla de oro. 

Aún habría que hablar de la III Bienal Internacional de las Ar- 
tes Plásticas del Teatro, de la 1 Trienal del Libro, de la Exposición 
de frescos románicos de Yugoslavia, de la interesantísima Exposición 
del Arte de las Misiones paraguayas, con obras procedentes del lla- 
mado “barroco hispano-guaraní”, exposición integrada principalmente 
por esculturas religiosas muy dentro del espíritu del barroco español. 
Exposiciones antológicas de los más caracterizados artistas de Brasil. 
Exposición de las Escuelas de Arquitectura. Certamen de Cine de 
Arte, etc., etc., que harían demasiado extenso este breve panorama 
de la Bienal de Sáo Paulo. 

Luis GONZÁLEZ-ROBLES. 


N. del A.—Por haber sido encargado de la selección por la Dirección general 
de Relaciones culturales, no me parece oportuno dedicar otro comentario a la 
participación española en esta Bienal que la escueta relación de los nombres 
de los artistas que han figurado en el pabellón de España: Bosch, Claret, Labra, 
Michavila, Mignoni, Perdikidis, Sempere, Sota, Torner, Valencia, Vallejo y Va- 
Més, pintores; Alfaro, Castillo, Hernández Pijuán y Planasdurá, en dibujo; Vi- 
lacasas, en grabado (que obtuvo el Premio Leirner); Cienfuegos, con tapicería, 
y el escultor Basterrechea, con sala especial. 


/ 


. ' 


NOTICIARIO DE CIENCIAS Y LETRAS 


) 


En la primavera de 1961, el presidente norteamericano Kennedy 
dirigió al Senado un mensaje especial que contiene los puntos esen- 
ciales para la reforma y el perfeccionamiento del sistema de Educa- 
ción elemental, media y superior de Estados Unidos. El coste de este 
plan está calculado en 5.600 millones de dólares y parte de la base 
de respetar la “soberanía cultural” (es decir, la competencia exclu- 
siva en materia de enseñanza) de los cincuenta Estados que integran 
hoy día la Unión, tal como está prevista en la Constitución. Por con- 
- siguiente, el programa escolar del presidente prevé, sobre todo, la 
concesión de una generosa ayuda (en parte, en forma de créditos con 
bajo tipo de interés) a cargo de fondos federales, para construcción 
de edificios y aumentos de sueldo del profesorado, renovación y cons- 
trucción de laboratorios y bibliotecas (tanto de colegios públicos como 
privados), construcción de viviendas para profesores y estudiantes 
de las universidades con arreglo al programa de créditos quinquenal 
y creación de un plan quinquenal de becas para estudiantes univer- 
sitarios faltos de medios, dotado en principio con 26,2 millones de dó- 
lares. 

A tenor de la Constitución, el presidente declara expresamente 
que no se facilitarán fondos federales para la construcción de cole- 
gios confesionales ni el pago de sueldos del personal docente adscri- 
to a los mismos. 


En su última asamblea general, celebrada en París antes del vera- 
no, la UNESCO, siguiendo el ejemplo de las Naciones Unidas, ha re- 
suelto introducir una nueva forma de ayuda para los países subdes- 
arrollados. Consistirá ésta en “importar” en aquéllos administrado- 
res muy calificados en el campo de la educación y del cultivo de las 
ciencias y humanidades —especialmente profesores, directores de ins- 
titutos y otros especialistas destacados—, pero no como meros ase- 
sores o consultores temporales, como hasta aquí, sino como funcio- 
narios responsables ante los Gobiernos respectivos de los países que 
vayan a beneficiarse de sus servicios. Estos países -los remunerarán 
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con arreglo a las escalas de sueldos vigentes para los altos funciona- 
rios indígenas, pudiendo la UNESCO incrementar esas remuneracio- 
nes para atraer a personas realmente calificadas. 

Este sistema dará lugar a un nuevo tipo de “especialista inter- 
nacional” a medio camino entre el experto en asistencia técnica y el 
funcionario nacional del país respectivo. Su selección se llevará a 
cabo sobre una base internacional. 


XK * $ 


En Roma ha sido firmada por treinta y tres países la VI! Conven- 
ción internacional para la Protección de los Derechos de Interpreta- 
ción. Este convenio asegura una adecuada protección jurídica a mú- 
sicos, cantantes, actores y productores de grabaciones sonoras. 


XA E 


Prosiguen las importantes excavaciones italoisraelíes en Cesarea 
(Israel), sobre las que ARBOR informó ya brevemente en su núm. 191, 
página 109, dando cuenta de haberse hallado la primera inscripción 
romana en que aparece el nombre de Poncio Pilato. La basa con la 
inscripción, sobre la cual probablemente se hallaba colocada una es- 
tatua del gobernador de Judea, apareció en el curso de trabajos que 
dieron por resultado la puesta al descubierto de un templo consa- 
grado al culto imperial de Augusto. Cesarea era, en época romana, 
la capital de Judea y sede del gobernador general de esta provincia. 

Superpuestos a los restos de la población romana fueron descu- 
biertos los de la ciudad medieval edificada por los cruzados, entre los 
cuales destaca la gran muralla, de 550 m. de largo por quince de alto, 
bien conservada, que mandó construir Luis IX de Francia en 1251. 
De la gran catedral que mencionan las crónicas contemporáneas, 
fueron halladas tres ábsides. En otras ruinas, que parecen ser las de 
un templo cristiano, que contienen amplios mosaicos con inscripcio- 
nes griegas, los arqueólogos creen haber dado con los restos de la 
gran biblioteca de Cesarea, del siglo 1 de nuestra Era, una de las más 
importantes de la antigiiedad en unión de las de Jerusalén y Ale- 


jandría. 


En la pasada primavera se han realizado nuevos e importantes 
descubrimientos arqueológicos en el desierto de Judea, al oeste del 
Mar Muerto, cerca de Ein Gedo. Cuatro grupos de investigadores bajo 
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la dirección del profesor Jadin, de la universidad hebrea de Jerusa- 
lén, encontraron en las llamadas “Cuevas del Horror”, de Naval He- 
ver, enseres domésticos, calzado, espejos y documentos, mudos tes- 
tigos del aniquilamiento de los últimos focos del levantamiento de 
los judíos contra los romanos en los años 132-135 de nuestra Era, Ya 
el año pasado, en el mismo lugar, fueron hallados numerosos esque- 
letos (también de mujeres y niños) y rollos de papiro ocultos en ta- 
llos huecos, pertenecientes probablemente a los grupos de judíos que, 
acaudillados por el legendario guerrillero Bar-Kojba, fueron cercados 
por los legionarios romanos y perecieron de hambre y sed hace ahora 
mil ochocientos años. 

- El presidente de Israel, Ben Gurion, ha propuesto que los restos 
humanos reciban solemne sepultura en un cerro próximo al lugar del 
hallazgo, que, en opinión de los historiadores, fue el escenario del 
último combate entre los romanos y los derrotados judíos. 


La Marina de guerra de Estados Unidos está llevando a cabo, des- 
de hace algún tiempo, estudios y ensayos para perfeccionar y poner 
a punto un invento que permitirá obtener cantidades prácticamente 
ilimitadas de energía eléctrica del agua de mar sometida a la acción 
de determinadas bacterias. Una firma privada de Nueva York, Mag- 
na-Products, tiene en servicio, desde hace más de un año, modelos 
de estas llamadas “biobaterías” o “biopilas”. 


$ XX € 


En breve será una realidad el “Instituto católico de Africa”, crea- 
do por el Vaticano y cuya sede será edificada en las proximidades de 
Roma. La nueva institución tiene por finalidad educar en el espí- 
ritu católico a jóvenes intelectuales africanos, que el día de mañana 
puedan asumir cargos de responsabilidad y en la vida pública de sus 
respectivos países. En cierto modo, este instituto —al que seguirán 
otros para jóvenes de Iberoamérica y Asia— es una réplica a la lla- 
mada “Universidad para la Amistad entre los Pueblos”, de Moscú, 
que en sus primeros años de funcionamiento ha formado ya a varios 
millares de ingenieros, juristas, médicos y profesores de enseñanza 
media procedentes de países asiáticos, iberoamericanos y africanos. 

El nuevo instituto creado por la Santa Sede no tiene carácter mi- 
sional. La iniciativa parece haber partido del movimiento Por un 
Mundo mejor, patrocinado por la Compañía de Jesús. 


7 se 
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Ha sido nombrado director del Instituto de los Elementos trans- 
uránicos, de Karlsruhe (Alemania) —uno de los centros científicos 
comunes creados por “Euratom”, la organización nuclear de la Co- 
munidad económica europea—, el químico francés M. Jean-Célestin 
Blin, de treinta y nueve años, hasta ahora jefe del Servicio de Com- 
bustibles nucleares a base de Plutonio, del Centro de Saclay. El ins- 
tituto de Karlsruhe se dedica a la investigación de los elementos (ar- 
tificiales) más pesados que el uranio, tales como el neptunio, americio, 


Cinsteinio, californio, etc. 
* * e 


El Premio de la Paz de los Libreros alemanes (Friedenspreis des 
Deutschen Buchhandels) correspondiente al año 1961 —uno de 
los más prestigiosos galardones instituídos en Alemania después de 
la guerra—, ha sido otorgado al profesor Sarvepalli Radakrishnan, 
vicepresidente de la India y catedrático de Historia de las Religiones. 
La entrega tuvo lugar en Francfort, el 22 de octubre, en presencia del 
presidente de la República federal alemana. En su discurso, el cono- 
cido pensador y político indio hizo un llamamiento a la conciencia 
del mundo subrayando que sólo la “comunidad del espíritu” puede 
prevenir los incalculables desastres de una guerra atómica. 


+ * 0% 


El Gran Premio de Novela de la Academia francesa ha sido otor- 
gado al escritor vietnamita Phan-Van-Ky por su novela Perdre la 
Demeure (Perder la casa). La obra trata de la modernización y occi- 
dentalización de la vida japonesa hacia 1870. 


XFX * E 


La Sociedad norteamericana de Cohetería ha concedido su más 
alta distinción, la medalla “Robert Goodard”, al famoso constructor 
- € investigador de cohetes Wernher von Braun, de origen alemán y 
actualmente uno de los principales sabios al servicio del programa 
de proyectiles intercontinentales y espaciales de Estados Unidos. Al 
otorgarle el preciado galardón, la referida entidad hace constar que 
Von Braun ha “inspirado a toda una generación de ingenieros y cien- 


tíficos astronáuticos”. 
EX e 


El MI Congreso internacional de Filosofía medieval se celebrará 
probablemente en París en 1965; así lo decidieron los trescientos par- 
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ticipantes en el II Congreso, que tuvo lugar en Colonia en septiembre 
pasado. Se ha preferido esta fecha, ya que en 1964 será conmemorado. 
internacionalmente el V centenario de la muerte de Nicolás Cusano, 
uno de los más grandes pensadores de las postrimerías de la Edad. 
media y comienzos de la moderna. : 


* *= 2 


La casa editorial Propyliien-Verlag, de Francfort, ha comenzado. 
a publicar la tercera edición de su famosa Historia universal (Propy- 
lien-Weltgeschichte), la gran obra colectiva que, dirigida por el pro- 
fesor Walter Goetz, vio la luz hace ahora más de treinta años, cons- 
tituyendo uno de los más afortunados ensayos de una síntesis de la, 
historia universal a cargo de un plantel de destacados especialistas. 
(Se recordará la edición española de esta obra monumental publicada. 
por Espasa-Calpe.) La tercera edición —iniciada en 1959 con la pre- 
paración de los volúmenes VIII y IX, correspondientes, respectivamen- 
te, a los siglos XIX y XxX— está dirigida por el profesor Golo Mann, 
catedrático de la Escuela superior técnica de Stuttgart. Nuevamente. 
un grupo de ilustres colaboradores alemanes y de otros países ha pues- 
to a contribución su preparación, mas esta vez no para ofrecer una. 
visión de síntesis de la historia, sino una serie de monografías sobre 
lo que podría llamarse los grandes capítulos o sectores del aconte- 
cer histórico, sin olvidar las ciencias de la naturaleza. Una de las 
contribuciones del tomo VIII más importantes es la del propio pro- 
fesor Mann sobre “La evolución política de Europa y América de 
1815 a 1871”. - 


En la editorial Herold (Viena y Munich) ha aparecido la obra pós- 
tuma del profesor Fritz Valjavec sobre la “Historia de la Hlustra- 
ción en Occidente” (Geschichte der abendlándischen Aufklárung, 378. 
páginas). El eminente historiador de la universidad de Munich, falle- 
cido en febrero de 1960, estudia en este libro las causas, manifesta-- 
ciones y repercusiones de la Ilustración, repercusiones que siguen 
operantes en nuestra época. Partiendo de los orígenes filosóficos del 
“siglo de las luces” en Inglaterra, Francia, Alemania y Austria, el 
autor expone su influjo en España, Portugal, los Balcanes y Europa. 
oriental, para llegar a la conclusión de que “no sólo en el seno del 
movimiento obrero, sino también en el campo liberal y democrático, 
el pensamiento de la Ilustración continúa haciéndose sentir profun-- 
damente” (pág. 358). 
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La obra estaba concebida por su autor como parte de una histo- 
ria del pensamiento europeo desde el Renacimiento; los dos volúme- 
nes inacabados corresponden al barroco y a la época del romanti- 
cismo, 


La Asamblea general de la Sociedad Górres, asociación de eru- 
ditos católicos alemanes para el cultivo de las ciencias del espíritu, 
reunida a principios de octubre del año en curso en Tréveris, acordó, 
entre otros extremos, crear un nuevo instituto de la Asociación en 
Lisboa, el segundo en la península ibérica, ya que desde hace años 
tiene establecido un Instituto germano-español de Investigación en 
Madrid. El nuevo centro lisboeta tendrá por misión estudiar espe- 
cialmente los problemas sociológicos del pueblo brasileño, con lo que 
su tarea trascenderá a la esfera de los países iberoamericanos. Los 
asambleístas examinaron también la conveniencia de que Tréveris, 
como en otros tiempos, vuelva a contar con una universidad, erigién- 
dose en portavoces de este criterio ante las autoridades alemanas 
competentes. 


RECO 


En el semestre de invierno de 1960-61, las universidades y escue- 
las superiores técnicas de la República federal alemana (excepto las 
de Berlín occidental) contaban con un censo de 205.265 estudiantes. 
Entre las dieciocho universidades alemanas (con 148.323 estudian- 
tes), la de Munich era la mayor, con 14,8 por 100 del censo total. La 
escuela superior técnica de Aquisgrán figura a la cabeza de este tipo 
de instituciones docentes por lo que al número de matriculados se 


refiere. 


En todo el mundo funcionaban a fines de 1960 unos 358,6 millo- 
nes de aparatos radiorreceptores. Por países, figuran a la cabeza de 
esta estadística Estados Unidos, con 161 millones; la URSS, con 24,7, 
y Japón (17,2), seguidos de Alemania occidental (16,3), Gran Breta- 
ña (15,7) y Canadá (9,66 millones). El bloque comunista suma en to- 
tal unos 41,4 millones de radiorreceptores; Lejano Oriente, 30,2; Ibe- 
roamérica, 24,3; Oriente medio y Asia meridional, 12,2, y Africa, 3 
millones. 
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En la pasada primavera, y con asistencia de unos ocho mil dele- 
gados de todos los países árabes, se celebró en El Cairo el Congreso 
panárabe de Juristas. Tema central de las deliberaciones del con- 
greso fue el examen de la situación jurídica en los países árabes. El 
presidente del congreso, Dr. Mustafe Barda'i, solicitó la unificación 
de todo el derecho positivo de estos países. En las resoluciones del 
congreso, semejante medida se consideró, sobre todo, deseable para 
la esfera del derecho mercantil y laboral. En su consecuencia, los 
países árabes han creado comisiones especiales encargadas de pre- 
parar esta unificación. 


A fines del pasado verano se ha celebrado en Biarritz el IV Con- 
greso internacional sobre Algas marinas, con participación de unos 
300 científicos e industriales de veinticinco países. Sabido es que las 
algas marinas van adquiriendo una importancia creciente como ma- 
teria prima para usos de alimentación, químicos e industriales. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPANA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


EN TORNO A LA XX SEMANA SOCIAL 
Impresiones de un observador, 


Del 27 de noviembre al 3 de diciembre de 1961 se celebró en Gra- 
nada la XX Semana Social de España. Tuvo por rúbrica general “Los 
aspectos sociales del desarrollo económico a la luz de la encíclica Ma- 
ter et Magistro”. Un programa bastante ambicioso y de difícil eje- 
cución, dada la amplitud de sus líneas y la complejidad de sus cues- 
tiones. Pero sus organizadores, aun dándose cuenta de la magnitud 
de su tarea, no pudieron menos de afrontarla, espoleados por la ín- 
dole de su institución —-““universidad ambulante”—, por los impe- 
rativos de su conciencia cristiana —las consignas pontificias de la 
mencionada encíclica— y, en fin, por el clima imperante que pedía 
a gritos... sordos, la urgente reunión, oportunamente ubicada. 

¿Lo han logrado efectivamente? En general se puede decir que sí, 
atendida la numerosa concurrencia como el tono magistral de sus 
profesores. Vayamos por partes. 

La concurrencia fue bastante crecida. Más de 800 semanistas, con 
mayor o menor regularidad asistencial a los diversos actos acadé- 
micos. Procedían de toda España, incluso de las Baleares, Canarias 
y Marruecos. Muchos de ellos ostentaban la representación de orga- 
nismos e instituciones tanto civiles como eclesiásticas, tanto apos- 
tólicos como investigadores. Nosotros registramos más de 50, que 
daban valoración especial y prestancia a la Semana como nunca. Por 
otra parte, su presencia fue constantemente activa, interviniendo en 
las reuniones con sus preguntas, reparos y observaciones tan nume- 
rosas como interesantes. Sin embargo, en este orden de cosas la se- 
lección acaso no fuese todo lo deseable, teniendo en cuenta la impro- 
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visación, repetición y vacuidad de algunas de sus intervenciones, en 
su mayoría poco controle-das y preparadas. Y desde luego faltaba en - 
la concurrencia un elemento muy importante (o estaba muy deficien- 
temente representado): el sector obrero o simple trabajador cuya 
voz no debió brillar por su ausencia, o debió resonar con más insis- 
tencia y eficacia. La naturaleza del temario lo pedía ineludiblemente. 
En cuanto a los profesores, todos estuvieron a la altura de su come- 
tido y desempeñaron con acierto su labor, Para mayor claridad los 
dividiremos en los tres grupos básicos del programa: lecciones, con- 
ferencias y coloquios. Hubo también comunicaciones y seminarios. 


LAS LECCIONES. 


El P. IPARRAGUIRRE, $. J., de Deusto, dio su lección, la primera de 
serie, el día 28 a las 9,30. El planteamiento de su tema, sobriamente 
expuesto, centró, y virtualmente resolvió, iluminándola en todas sus 
direcciones y matices, la problemática social del desarrollo econó- 
mico que los demás profesores desmenuzarían en sus respectivas par- 
celas. Al afirmar y probar que el desarrollo económico —su enuncia-. 
do fue: concepto del desarrollo económico—, enmarcado en la acti- 
vidad económica como un fenómeno de la misma debe ser, exige im- 
periosamente, la colaboración comunitaria en su gestión y el disfrute 
general en su aplicación, puso en marcha todo el temario, facilitando 
su realización. El desarrollo económico, que es algo más que el sim- 
ple proceso creador de riquezas o bienes materiales, cada vez más 
implica los esfuerzos de todos para su aceleración y el beneficio por 
todos para su consolidación. 

La segunda lección del mismo día corrió a cargo del se- 
ñor MOHEDANO (don JosÉ María). Tenía por objetivo: La eleva- 
ción profesional y cultural como necesidad del desarrollo econó- 
mico. Empezó afirmando que el problema de España es un pro- 
blema de cultura, y que las diferencias culturales, mayores aún que 
las económicas, con ser éstas no pequeñas, que diferencian y alejan 
a los españoles, son la causa de nuestro atraso y, sobre todo, de nues- 
tra inestabilidad política, con sus repercusiones en el orden público 
y en la convivencia social. Tras un repaso histórico originante de la 
situación actual, el profesor formula las medidas conducentes para 
remediarla: a) iniciación profesional en la escuela primaria; b) re- . 
forma del bachillerato; c) revalorización de las enseñanzas profesio- 
nales. Analizó con algún detalle las repercusiones en el orden econó- 
mico y técnico, en la industria y la agricultura, de la falta de forma- 
ción profesional y humana de las clases trabajadoras. “Bien enten- 
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dido, dijo el Sr. Mohedano, que no se trata sólo de lograr a través 
de la educación un mejoramiento de nuestro nivel de vida ni de nues- 
tro perfeccionamiento técnico y económico, sino de restablecer y sol- 
dar en su propia entraña vital la unidad moral y cultural de todos 
los españoles.” 

Desarrollo económico y distribución de la renta nacional fue el 
tema de la tercera lección, pronunciada el miércoles 29 de noviembre 
por D. EMILIO DE FIGUEROA, catedrático de la Universidad Central. 
Empezó relatando la vieja teoría del capitalismo liberal, según la 
cual antes de proceder a una mayor distribución de la renta era pre- 
ciso lograr un aumento sustancioso que supone una mayor concen- 
tración de la propiedad, del capital y de sus beneficios. Pero hoy, 
vino a decir el Sr. Figueroa, esta teoría está superada y es inadmi- 
sible por inoperante y anticristiana. Primero, porque no es la inicia- 
tiva privada el motor principal del desarrollo económico, sino el es- 
tado, y por lo tanto, es incorrecta hoy día la aplicación de los prin- 
cipios del capitalismo liberal. Después, porque el aumento de la pro- 
ducción implica forzosamente un aumento previo y correlativo del 
consumo: lo cual no se logra sin una justa extensión de los bene- 
ficiarios de la renta nacional. Luego, afirmó, casi como un dogma, 
que así como el proceso acumulativo de riqueza engendra riqueza, 
tenía como contrapartida el proceso equivalente de que la pobreza 
engendra pobreza. Por último, declaró que al no poder enmascararse 
la injusta distribución de la renta con la expansión del comercio y las 
inversiones exteriores, el ahorro de los grupos de alta renta derivó 
hacia inversiones suntuarias, completamente antisociales por impro- 
ductivas como son las de lujo y recreo, cuando no provocadoras de 
derroche de divisas sustraídas a otras importaciones más necesarias 
y provechosas. 

Permítasenos antes de continuar esta reseña breves reparos al 
señor Figueroa, cuya magistral lección fue muy aplaudida y en mu- 
chos puntos aclarada posteriormente al contestar a numerosos se- 
manistas que intervinieron. ¿Cree el Sr. Figueroa que el principal ar- 
tífice de la prosperidad nacional debe ser el estado o el individuo? 
Porque parece que uno de los puntos más claros de la Mater et Magistra 
es la defensa de la iniciativa privada en el plano económico y en el 
social. Naturalmente, con la colaboración auxiliar del estado y la 
previsión de los abusos y excesos de un capitalismo a ultranza que 
no debe desbordarse, ni mucho menos aspirar a reunir en una mano 
el poder económico y el político, cosa muy peligrosa y no tan qui- 
mérica. Tampoco nos parece admisible que la principal fuente de 
ahorro deba ser el institucional ni siquiera el empresarial, sin el cual 
no puede haber la necesaria capitalización que impulsa el desarrollo 
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económico. Tal vez habría que centrarlo en el ahorro personal. En fin, 
el aforismo aludido de que la riqueza genera riqueza al mismo tiempo 
que la pobreza genera pobreza, quizá no sea totalmente exacto en 
sus dos partes. Quizá históricamente pudiera demostrarse que aun 
dándose acumulaciones progresivas de riqueza no se han seguido au- 
mentos progresivos de pobreza en la masa social. Más bien cada vez 
haya menos pobres y menor pobreza en ellos. Esto no quiere decir 
que el status actual de distribución de riquezas y reparto de renta 
sea el óptimo. Ni mucho menos. Hay que luchar por progresivas co- 
rrecciones de un modo científico y cristiano. 

A las 6 de la tarde del miércoles 29 de noviembre, el Sr. MARTÍNEZ 
DE BEDOYA explanó su lección quinta de la serie sobre Obstáculos 
institucionales al desarrollo económico. Desdobló su lección en cua- 
tro capítulos: el sistema de la propiedad agraria, el régimen de la 
industria, la intervención estatal y los métodos educativos. Respecto 
del primero dijo que en España llevamos un lastre de siglos en el 
régimen de la explotación agraria. Tenemos una auténtica descapi- 
talización por unidad de superficie analizando los conceptos de mini- 
fundio y latifundio, ambos obstativos al desarrollo económico. El 
ideal sería un término medio y, sobre todo, llegar a una parcelación 
de la propiedad, no del agro, para que su cultivo resulte rentable y pro- 
vechoso. En cuanto al punto segundo habló del grado de monopolio 
industrial, atacando la seguridad en la fabricación en sus aspectos 
negativos y resaltando los aspectos positivos en una política de des- 
arrollo. Recuerda que fácilmente el sistema de seguridad industrial 
que representa más o menos encubiertamente el monopolio aboca a 
una corrupción dañina para el bien común. Sobre el intervencionismo 
estatal explicó que si bien muchas veces puede representar el elemen- 
to motor del desarrollo económico, otras, y sin proponérselo, puede 
provocar efectos retardatorios. La fórmula superadora sería una co- 
ordinación adecuada de las leyes de la planificación y mercado como 
parece que se practica, entre otros países, en Puerto Rico. Finalmen- 
te pasó revista a los sistemas educativos que por ser clasistas, memo- 
rísticos, antipedagógicos e irresponsables profesionalmente, retardan 
la marcha ascensional de la economía nacional. 

El día 29, a la una de la tarde, explanó su lección el P. EDUARDO 
MOORE, S. J. Trató sobre El desarrollo económico en los países co- 
lectivistas. Comenzó precisando el concepto de colectivismo econó- 
mico. Después de analizar científicamente esta noción, de la que ha- 
bía de partir todo su estudio, habló de las diversas realizaciones co- 
lectivistas llevadas a cabo en nuestros días. Se detuvo especialmente 
en el colectivismo de Israel y en el desarrollo económico de los paí- 
ses marxistas, principalmente de Rusia. Interesante, sobre todo, fue 
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en este sentido el estudio que hizo de los planes quinquenales rusos, 
así como también de las distintas modificaciones que han sufrido a 
través del tiempo. También estudió la economía china y la de Yugos- 
lavia, insistiendo de una manera especial en la economía de la agri- 
cultura en ambos países. Después de exponer los hechos nos dio un 
acertado juicio crítico sobre los puntos de vista del colectivismo eco- 
nómico. El colectivismo está basado en un supuesto falso, cual es el 
suponer el predominio de lo material sobre lo ético y lo espiritual. Puso 
de relieve la inversión de valores que implica la colectivización de la 
economía al subordinar al individuo a la sociedad y al sofocar o des- 
preciar la libertad personal y la iniciativa privada. 

El catedrático de la universidad de Barcelona Sr. VELARDE FUER- 
TES desarrolló el viernes 1 de diciembre la sexta lección de la Sema- 
na sobre Los costos sociales del desarrollo económico. El profesor di- 
vidió su exposición en dos apartados en los que estudió, primero des- 
de el punto de vista general y después desde el plano concreto de lo 
que se refiere a España, el problema de los costos sociales y con una 
gran aportación de datos analizó los costos originados por desequi- 
librios cíclicos: los motivados por limitación de la competencia, tan- 
to frente al exterior como al interior: los derivados del ahorro ex- 
propiado. En esta última parte hizo un análisis completo de las con- 
secuencias de la inflación, estudiando las rentas de los trabajadores 
en comparación con los beneficios de los empresarios en la misma ac- 
tividad. Con datos alarmantes hizo constar la realidad de la situación. 
Trató después de las rentas de trabajo en relación con el producto 
nacional bruto en las diversas etapas históricas: de la política de in- 
versión de los fondos de seguridad social, del mercado de trabajo y 
del paro y causas de su menor extensión aparente, etc., etc. 

El catedrático granadino Dr. MurILLO FERROL, explanó la séptima 
lección, que versaba sobre La transformación de las estructuras so- 
ciales como exigencia del desarrollo económico. Empezó manifestan- 
do que todo desarrollo económico tiende a provocar determinados 
cambios en las estructuras sociales, instituciones y tradiciones o cos- 
tumbres comunitarias, que por una parte reflejan y acusan el im- 
pacto de las nuevas técnicas productivas y por otra parte son indis- 
pensables para el aumento y extensión de los beneficios industriales. 
En el desarrollo de los países económicamente atrasados se advierte, 
sin embargo, un doble desequilibrio en este punto. Los cambios so- 
ciales no se producen con igual ritmo en las distintas áreas geográ- 
ficas del país y en los distintos sectores estructurales de cada área 
geográfica. Es éste un tema que ocupa un lugar distinguido en las 
enseñanzas de la encíclica Mater Magistra y que está necesitando un 
estudio intensivo. El principio luminoso que nos recuerda Juan XXI 
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es que la economía nacional es un todo coherente que no puede mar- 
char bien ni prosperar sin el ritmo acompasado de todos sus ele- 
mentos. 

Al terminar el relato de su lección, una pregunta afluye a los la- 
bios para formularla respetuosamente al docto profesor. ¿Qué cone- 
xión conceptual cabría con el tema preliminar del Sr. Martínez de 
Bedoya? ¿Cabría un empalme o simplemente deslinde doctrinal con 
“Los obstáculos institucionales” ? 

El ingeniero agrónomo D. ARTURO CAMILLERI ocupó poco después 
la tribuna para explicarnos su lección octava del programa: La trans- 
formación de la vida rural como consecuencia del desarrollo econó- 
mico. El enlace ideológico con la anterior es obvio y su vigencia 
trascendental patente. La agricultura, empezó diciendo el Sr. Cami- 
lleri, sigue siendo en España el gran sector deprimido de nuestra eco- 
nomía. Su escasa productividad y el bajo nivel de vida de la gente 
del campo lo comprueban, no obstante el crecimiento de la agricul- 
tura en el último decenio. Sus causas son: las dificultades singulares 
que presenta el desarrollo agrícola y las limitaciones estructurales 
(naturales, institucionales, económicas, sociales). Sus remedios se- 
rán: modificaciones de la empresa agraria, el empleo de la técnica, 
la dimensión de las explotaciones, aumento del nivel de empleo y pro- 
ductividad, incremento cultural de la población campesina y condi- 
ciones de habitabilidad de las zonas rurales. La política, terminó di- 
ciendo, que tiende al mejoramiento de los débiles, contribuye siem=- 
pre a la mejoría de toda la nación. “Favorecer la agricultura, que es 
el sector débil de la economía española, es la mejor manera de fa- 
vorecer el desarrollo económico de todo el país.” 

El sábado día 2 de diciembre cerró el ciclo de lecciones D. FEDE- 
RICO RODRÍGUEZ, que tenía a su cargo explanar La política social y 
el desarrollo económico, novena lección. El orador analizó los tres 
puntos capitales de una política social eficaz: agentes, fines e ins- 
trumentos. Especialmente interesante fue la segunda parte, en que 
estudió la temática referida a España. Dijo que la política social ha 
estado a cargo exclusivamente del Estado. Los sindicatos empiezan 
a intervenir y parece conveniente que en esta hora las empresas va= 
yan pensando en la manera de realizar por sí mismas una política 
complementaria de las dos anteriores. Puntualizando aún más, afir- 
mó que como obra de conjunto, y exceptuando algunas realizaciones 
aisladas, no se ha llegado en España a una política social de enver- 
gadura. Los sindicatos no tenían un papel legalmente reconocido has= 
ta que se hicieron los convenios colectivos. Desde este momento hay 
un cambio en la vida de los sindicatos españoles. De estos tres ele- 
mentos integrantes de la política social —estado, empresario y sin= - 
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, dicatos— es el sindicato el que desde ahora está llamado a realizar 
una política social más activa. Después estudió el problema de los ob- 
jetivos de una política de desarrollo. Tras de aludir a la llamada ver- 
sión latina y a la anglosajona se decidió por la última, que va a lo con= 
creto y práctico. Finalmente, consideró los instrumentos de la política 
social, que son el económico, el jurídico y el sicológico, terminando 
con la expresión que lo que él pide para España no es un desarrollo 
puramente económico, sino integralmente humano. Para esto hace 
falta un orden estable, algo más que una simple ortopedia estatal apo- 
yada sobre la cúspide de una pirámide. 


UNA OMISIÓN EXTRAÑA. 


Antes de pasar a las conferencias hemos de hacer constar nues= 
tra extrañeza por la omisión de una lección que consideramos bási- 
ca y relacionada íntimamente con la problemática social del desarro- 
llo económico. Nos referimos al estudio de la función social del tra- 
bajo en todas sus esferas y matices con sus implicaciones en el avan- 
ce de la producción. Precisamente cuando por una parte se insiste 
tanto en la función social de la propiedad y del capital, y por otra 
parte cuando justísimamente se enaltece la categoría del trabajo 
- anteponiéndole al del patrimonio, como nos dice Juan XXITI, ¿por 
qué no se ha dedicado al menos una hora a exponer la altísima dig- 
nidad del trabajador en todos sus aspectos y profesiones, junto con 
su gravísima responsabilidad de cara a la comunidad? Porque 
en buena doctrina social el trabajador no debe actuar ante todo —y 
mucho menos, exclusivamente— para sí. Ni está exento de trabajar, 
o de trabajar con mayor esfuerzo cuando él no lo necesite, o no lo 
necesite su familia. Las exigencias del bien común pueden obligarle 
a ejercitar su potenciación y dinamismo lo mismo que al propietario 
millonario se le puede imponer la explotación racional de sus fincas 
improductivas. Son los dos capitales —riqueza y persona— inte- 
grantes e indispensables para el acerbo común de la nación y moto- 
res del bienestar general. Y contra la función social del trabajo —des- 
de el simple peón hasta el ingeniero jefe de una empresa—, pululan, 
desgraciadamente, muchos vicios: absentismo, pluralismo, mercan- 
tilismo, etc., etc. Porque indudablemente si es evidente que se impo- 
ne la capitalización, la reforma de estructuras, la adopción de téc- 
nicas y utillajes modernos, no es menos importante el rendimiento 
humano del trabajador. Los coeficientes de su baja productividad son 
múltiples y heterogéneos: la falta de formación profesional (por eso 
el señor obispo dijo al terminar el Sr. Mohedano que antes que ca- 
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rreteras urgían escuelas, y un párroco de Madrid, antes de construir 
la iglesia parroquial, que necesita apremiantemente, ha levantado una 
escuela formativa de productores) ; la injusta distribución de la renta; 
los obstáculos institucionales, etc., etc. Pero uno de ellos es también 
la ausencia o pequeña efectividad de la conciencia social de su dig- 
nidad y responsabilidad en el proletariado y en las profesiones. Hay 
que despertar y fomentar en todos el sentido de solidaridad laboral, 
no simplemente clasista, al mismo tiempo que se los remunera me- 
jor, se les hace colaboradores humanos, no mudos o pasivos, de la 
empresa y se les da beligerancia en la gestión de los negocios públi- 
cos, dándoles el espaldarazo de su mayoría de edad en todos los ni- 
veles de la producción y de la política. 


LAS CONFERENCIAS. 


A lo largo de la Semana se pronunciaron también cinco conferen- 
cias que trataron temas informativos de carácter general de cara al 
gran público. A diferencia de las lecciones, cada conferenciante ex- 
puso la panorámica del desarrollo económico en sus principales fa- 
cetas: política, ética, social, integrativa e histórica. La primera, pro- 
nunciada por el Sr. SÁNCHEZ AGESTA en la sesión de apertura, que se 
verificó el día 27 de noviembre a las ocho de la tarde, explanó el si- 
guiente tema: El desarrollo económico como tarea nacional. Des- 
pués de explicar la teoría de un ideal político y sus requisitos para 
que arrastre al pueblo en pro de su realización entusiasta, afirmó: 
“Para que el desarrollo económico sea realmente un ideal de vida co- 
mún, una tarea colectiva, una empresa de todos, una misión de la 
que todos se sientan solidariamente responsables, es necesario que el 
desarrollo económico esté vinculado indisolublemente a un progreso 
social. Tal es la regla de oro, el principio fundamental que aparece 
reiterado en la doctrina pontificia. Y ¿cuándo cumplirá el desarrollo 
económico esta condición convirtiéndose en auténtico y fervoroso que- 
hacer nacional?” El orador formuló tres requisitos. Cuando haya 
igualdad en el sacrificio a la hora del sacrificarse, y una verdadera 
igualdad en el beneficio a la hora de repartir los frutos de este es- 
fuerzo. Bien entendido que la verdadera igualdad es la que trata 
desigualmente a los desiguales. Cuando exista leal entendimiento, 
diálogo entre todos los que intervienen en la producción, empresarios 
y obreros, en los niveles que se estimen oportunos y adecuados y sin 
mermar la unidad de dirección y plena responsabilidad de la empre- 
sa. Cuando se logre la leal cooperación de la empresa privada y del 
poder público, esto es, de los ciudadanos y de los agentes del poder 
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público. Es necesario considerar al poder público no como un ene- 
migo y menos como su compinche. Es necesario que la burocracia 
no sea un freno, sino motor y ayuda de la economía. 

La segunda conferencia, sobre El desarrollo económico a la luz del 
pensamiento cristiano, fue pronunciada por el Excmo. y Rvdmo. se- 
ñor D. RAFAEL GONZÁLEZ MORALEJO, obispo auxiliar de Valencia y pre- 
sidente de la J. N. de Semanas, el día 28, a las ocho de la tarde. Di- 
vidió su contenido en cinco sesiones: principios, fines, hechos, medios 
y espíritu del desarrollo económico. Los principios son: que los fines 
estrictamente económicos sean coherentes con el destino del hombre 
y de la sociedad, y que los medios utilizados se ajusten a la moral 
cristiana. En cuanto a los fines, es claro que el desarrollo económico 
debe perseguir en última instancia hacer posible a todos los hombres 
una vida digna que les permita perfeccionarse integralmente y cum- 
plir las leyes morales de la procreación; de un modo inmediato, el 
desarrollo económico ha de aspirar a una producción óptima y a una 
justa distribución. Históricamente el proceso del desarrollo econó- 
mico no se ha ajustado a ese modelo en los países más avanzados. 
De ahí que las metas conseguidas no sean positivas en todos los as- 
pectos. Los medios para superar estos fallos residen en la interven- 
ción de la autoridad que garantice el salario mínimo vital, la cultu- 
ra, los servicios públicos y la planificación correcta; en la iniciativa 
privada que realice la austeridad en los de arriba, la justa distribu- 
ción, la racionalización de las empresas, la inversión y ubicación de 
otras nuevas, y, por último, en la aplicación del principio de subsi- 
diaridad. Respecto al espíritu, recordó la defectuosa traducción del 
párrafo central de la encíclica al exigir que los aumentos producti- 
vos se distribuyan entre todas las clases sociales equitativamente. 
Y al recordar la repulsa de S. S. Juan XXIII contra los emolumentos 
altísimos y desproporcionados en el interior de las empresas mien- 
tras que otros que trabajan concienzudamente apenas si pueden cu- 
brir sus necesidades más elementales. 

La tercera conferencia corrió a cargo del ex ministro Sr. Ruiz 
GIMÉNEZ, catedrático de la Central. Disertó sobre Libertad y solida- 
ridad en el desarrollo económico. El planteamiento general, arrancan- 
do del reflejo de la tensión libertad. Solidaridad en las grandes crisis 
económicas, centra su consideración en los criterios de superación que 
se concretan en la interdependencia fáctica del factor personal y del 
factor social; en las exigencias ético-jurídicas de armonizar la ini- 
ciativa individual (principio de libertad) y la intervención colectiva 
(principio de solidaridad) en la ordenación de las estructuras econó- 
mico-sociales que condicionan la dignidad y la autonomía personal y 
en las directrices de la Mater et Magistra sobre primacía de la per- 


110 (674) Crónica cultural española 


sona, exigencia de la solidaridad, conjugación armónica de ambas, 
principio de subsidiaridad y equilibrio entre el desarrollo económico 
y progreso social a través de los sectores, de las zonas y de las na- 
ciones. Después el orador fue aplicando esta doctrina dual en el ré- 
gimen de la propiedad, del trabajo, de la empresa y de las diversas 
esferas de la economía. Recordó maravillosamente el texto paulino, 
síntesis y cifra luminosa de esta materia, según el cual Dios nos creó 
para la libertad, pero para ejercerla al servicio de los demás. 

El viernes 1 de diciembre, a las ocho de la tarde, el Sr. Massa, téc- 
nico de Aduanas, pronunció su conferencia, cuarta de la serie, sobre 
El desarrollo económico y la integración europea. Empezó diciendo 
que gran parte de los españoles desean reincorporarse al ritmo europeo 
y alcanzar el tipo de expansión económica necesaria para adquirir el 
nivel de vida de Europa. Para ello enumeró como medios los diver- 
sos factores del desarrollo: hombre, suelo, capital y técnica. Luego 
analizó los sacrificios que hay que realizar para lograr sustituir la 
desintegración económica de cada cosa fuera de su lugar por la inte- 
gración de cada cosa en su sitio. Después de pasar revista a los tres 
grandes bloques económicos (EE, UU., URSS, Europa), con sus carac- 
terísticas e ideologías se inclinó resueltamente por la incorporación 
al último lo antes posible. Se refirió también a la integración uni- 
versal de todas las economías. 

La última conefrencia fue dada por el Sr. ZuMALACÁRREGUI, direc- 
tor de Política Arancelaria, el sábado 2, a las ocho de la tarde, acerca 
del desarrollo económico en los países occidentales. En una suges- 
tiva exposición histórica de carácter sintético, basada en un recien- 
te libro del historiador norteamericano Walter W. Rostow, expuso 
las distintas etapas que ha atravesado el crecimiento económico oc- 
cidental desde 1780. Particular interés revistió la parte dedicada al 
análisis del valor polémico de este libro, que contradice las tesis fun- 
damentales del marxismo y evidencia los errores cometidos por su 
fundador. La gran conclusión de Rostow, que ha suscitado una ren- 
corosa réplica de ciertos órganos propagandísticos de la Unión Sovié- 
tica, es que la evolución histórica de la economía occidental pone en 
abierta solfa las pretendidas bases científicas del sistema económi- 
co marxista. 


OTRAS ACTUACIONES: COLOQUIOS, COMUNICACIONES Y SEMINARIOS. 
Acaso de todas las tareas de la Semana la más animada, y en cier- 


to modo interesante, fueron los coloquios que debatieron temas po- 
lémicos y concretos más susceptibles de intervenciones y más dis- 
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cutidos por su concreción y particularismo. El primer coloquio estu- 
vo dirigido por el Sr. Bosque MAurEL, de la Escuela de Comercio de 
Granada. Puso a discusión el papel que habían jugado hasta aquí 
en el desarrollo económico las diferentes clases sociales de España 
articuladas en clásica trilogía baja, media y superior. Y, naturalmen- 
te, la aportación que debían hacer en el futuro. 

El segundo, moderado por D. GABRIEL DEL VALLE, Ehocade del Es- 
tado, planteó la intervención que debía tener la administración pú- 
blica en el desarrollo económico principalmente a través de sus ins- 
trumentos primarios: el presupuesto, el sistema impositivo, las ins- 
tituciones de crédito, la organización del mercado, la socialización 
de la enseñanza, etc., etc. 

El tercero, impulsado por el Sr. SALAS, catedrático de Institu- 
to, abordó el tema de la opinión pública española ante el desarrollo 
económico. Al efecto expuso las diferentes etapas del proceso del 
desarrollo y cuándo y cómo debe intervenir la opinión pública debi- 
damente informada para darle amplitud y eficiencia a su ejecución. 

El cuarto, sobre consecuencias sociales de los sistemas de finan- 
ciación del desarrollo económico, estuvo presidido por el Sr. SEBAS- 
TIÁN HERRADOR, catedrático de la Universidad Central. Partiendo de la 
base que toda expansión productiva reclama mayor porcentaje de ca- 
pital, enumeró magistralmente los cuatro sistemas fundamentales de 
financiación con sus respectivos impactos sociales para que luego los 

interlocutores discutieran. Los sistemas son: ahorro forzoso, ayu- 
da extranjera, inflación y política de razonable crédito ayudada con 
frenos al consumo, 

El quinto coloquio, conducido por el P. FLORENTINO DEL VA- 
LLE, S. J., director de “Fomento Social”, examinó los problemas que 
plantea el desarrollo económico desde el punto de vista de la sociología 
religiosa. Hizo presente las delicadas implicaciones que puede acarrear 
el progreso de la técnica económica en el aspecto espiritual y apostóli- 
co. Concretamente, el moderador consideró con todo detenimiento la 
problemática religiosa de la emigración tanto en el lugar de origen 
como en el lugar de destino. 

Todos estos coloquios originaron gran cantidad de intervencio- 
nes de los semanistas, que ya habían interpelado a los profesores 
de las lecciones reiteradamente y que es imposible ni siquiera enu- 
merarlos en esta crónica. Recordamos, sin embargo, las actuaciones 
de los señores García Cantero, de Palencia; Rocha, de Valladolid; 
Sierra, de Málaga; Lines, de Madrid; Molina, de Granada; Fernán- 
dez, de Valladolid; Junoy, de Madrid; Canalejo, de Córdoba; Reco- 
lons, de Bilbao; Beltrán, de Granada; Peña, de Salamanca; Lumbre- 
ras, de Bilbao; Santaella, de Granada; Páramo, de Madrid; Sanchiz, 
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de Valencia; Valle, de Madrid; Gual, de Valencia; Martín Cobo, de 
Madrid; Ferris, de Valencia; Capelo, de Madrid; Flores de Quiñones, 
de Granada. - 

-Otro capítulo interesante de la Semana Social fue la lectura y 
análisis de comunicaciones presentadas. Estuvo a cargo de D. VícToR 
FERNÁNDEZ, que recogió y sintetizó las principales para servir de pun- 
to de arranque para la discusión, Sus autores fueron los señores Per- 
piñá, Zaragiieta, Sánchez de la Torre, Aragó, Comisión Diocesana 
de A. S. P. de Madrid, Ros Gimeno, Morales, Martín Lobo, Montero, 
Fernández Suárez, Reyes y Morales, 

Por último ocuparon la atención, despertando la incorporación 
activa y entusiasta de muchos semanistas, dos seminarios margina- 
les al programa general. Uno sobre Didáctica y pedagogía de la doc- 
trina social de la Iglesia, moderado por el Sr. RIAzA BALLESTEROS. El 
otro, a cargo del Sr. GUIJARRO, discutió la presencia de los movimien- 
tos apostólicos seglares en el desarrollo económico. Uno y otro, tras 
detenidas deliberaciones, formularon sus conclusiones que, junto con 


las de la Semana, se han publicado ya en la prensa diaria y en nu- 
Merosas revistas. 


NOTA FINAL: RESUMEN. 


Una Semana realmente superadora de todas las anteriores y pro- 
metedora de nuevas realizaciones más brillantes y fructíferas. La pre- 
sencia geográfica e institucional de España en Granada augura me- 
jores y más eficientes concentraciones para años sucesivos. Espera- 
mos que el profesorado lleve el timón con una más exquisita prepa- 
ración y deslinde de sus explicaciones. 


JULIO ROSADO. 


IV REUNIÓN DE APROXIMACIÓN FILOSOFICOCIENTÍFICA 
SOBRE LA CANTIDAD 


Organizada por la sección de Aproximación Filosoficocientífica 
de la Institución “Fernando el Católico”, de Zaragoza, se ha celebra- 
do la IV reunión, en la que se ha tratado de “la cantidad”, estudián- 
dose cerca de 100 comunicaciones de prestigiosos especialistas nacio- 
nales y extranjeros de cada ramo del saber. Con este tema comienza 
la segunda terna de estudio: “cantidad”, “cualidad” y “relación”. 
En años anteriores, en tres reuniones sucesivas, se estudió la prime- 
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ra terna: “tiempo”, “espacio” y “materia”, cuyas tareas han sido pu- 
blicadas en varios tomos. 

La reunión a que ahora nos referimos tuvo lugar en Zaragoza du- 
rante los días 5 al 12 de noviembre de este año, despertando interés 
superior, si cabe, a las anteriores, y con repercusión internacional, 
pues en todos los ambientes intelectuales del mundo ha surgido el con- 
vencimiento de la necesidad, oportunidad y viabilidad de una autén- 
tica aproximación, constructiva y cooperante, entre científicos y filó- 
sofos. Necesidad que hoy es vital ante las circunstancias universales 
-en que nos encontramos, en las cuales, aunque sólo sea en aras de la 
supervivencia, es imprescindible impregnar de trascendencia el que- 
hacer científico, y de finalidad, e incluso de cierto pragmatismo, el 
saber filosófico. 

Comenzó la reunión con una misa del Espíritu Santo en el incom- 
parable marco de la barroca iglesia de Santa Isabel de Aragón. A 
continuación, en el salón de sesiones del Palacio Provincial, tuvo lu- 
gar la lección inaugural, que estuvo a cargo del Dr. D. Adolfo Muñoz 
Alonso, director general de Prensa, quien desarrolló el tema “Con- 
sideraciones filosóficas sobre la cantidad”. A esta lección inaugural 
asistieron todas las autoridades provinciales y locales, así como nu- 
tridas representaciones de instituciones docentes, culturales y roli- 
giosas. 

En las sesiones del lunes día 6 se trató de problemas de termino- 
logía y lingúística de la cantidad, y se puso de manifiesto la 'equivo- 
cidad de la palabra cantidad, que actualmente es usada en multitud 
de acepciones, sistematizando 48 diferentes. Se indicó la manera de 
expresar la cantidad en Gramática, valiéndose de las distintas partes 
de la oración, mostrando lo enoioso que es salvar el confusionismo 
que muchas veces se presenta. Es fundamental señalar la distinción 
entre dos cosas distintas y dos maneras distintas de expresar una 
misma cosa. Este problema que se presenta en Gramática en las dis- 
yunciones se presenta también en Física al tener que valorar una 
magnitud escalar. 

Se expuso detalladamente la terminología y gramática de la can- 
tidad en lenguas sintéticas (Basic English y Esperanto). 

También se estudió la manera de indicar la cantidad en Física y 
Química, indicando las dificultades originadas por las notaciones ac- 
tualmente utilizadas. 

El día 7 se estudió la cantidad en Matemáticas, señalándose la 
aplicación de la Lógica Matemática al Análisis Conceptual y al Cáleu- 
lo predicamental que, mediante una adecuada interpretación de la 
algoritmia empleada, permite establecer las bases de un Cálculo Ero- 
posicional de una manera cuantitativa. 


114 (678) Crónica cultural española 


Por otra parte, se expuso el modo de definir los conceptos funda- 
mentales de la Filosofía con un rigor científico, formulando, según 
las normas de la Matemática abstracta, los postulados necesarios para 
precisar las estructuras correspondientes. 

También se expusieron e interpretaron algunas paradojas relati- 
vas a los conjuntos, infinito, continuo, inconmesurabilidad, etc. Como 
aportación extranjera en este grupo de temas podemos citar la del ' 
profesor doctor Aloys Wenzl, con el tema “Die Quantitát”. 

El día 8 se estudió el empleo de magnitudes en Física y Química, 
interpretando el significado de los símbolos utilizados en las fór- 
mulas. 

Se puso de relieve la importancia de tomar en consideración la 
magnitud de contaje, hasta ahora innominada, para salvar el con- 
fusionismo originado al estudiar la dimensionalidad de algunas mag- 
nitudes de sumo interés. Entre las comunicaciones presentadas en 
este día podemos citar la de la doctora Norah W. von Bassenheim, 
titulada “Unidades y expresiones utilizadas en Microquímica”, y la 
del profesor italiano Eligio Perucca, sobre “La quantita in Fisica”; 
este ilustre físico se trasladó ex profeso desde Turín a Zaragoza para 
asistir a la reunión. También hubo muchas y muy interesantes co- 
municaciones de autores españoles, podemos citar las del excelentí- 
simo señor doctor don Julio Palacios, titulada, “Los símbolos de las 
ecuaciones de la Geometría y de la Física, ¿representan cantidades: 
o medidas ?”. : 0 

El día 9 se trató de las aplicaciones de los métodos de valoración 
cuantitativa en las Ciencias Jurídicas, Pedagogía, Psicología y Bio- 
logía. Se estudió el medio de medir rigurosamente estímulos y sensa- 
ciones, considerando el estímulo como aptitud para producir sensa- 
ciones, realizando la valoración por umbrales métricos, valoración que 
se ha comprobado como exacta mediante métodos estadísticos, en los 
cuales se logró un máximo rendimiento utilizando en cada caso pa- 
rámetros y tablas convenientes. Se insistió mucho en la posibilidad 
de cuantificar expresiva y útilmente factores tan clásicamente cua- 
litativos como los instintos, la justicia o la enfermedad, poniendo 
ejemplos sorprendentes por lo demostrativos. 

En la sección de Filosofía Histórica, tratada el día 10, se estudió. 
el concepto de cantidad según Euclides, Eudoxo, Arquímedes y Aris- 
tóteles, mostrando la identidad de puntos de vista con los postulados: 
presentados por la Matemática moderna. Se siguió la evolución su- 
frida a través de San Agustín, Santo Tomás, Averroes, Balmes y 
Hartmann. 

El día 11, en la sección de Filosofía Doctrinal, se trató de la can- 
tidad bajo un punto de vista metafísico que permite interpretar todo 
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el proceso epistemológico de la teoría de conocimiento unificándolo 
con la teoría de la valoración estudiada en Metrología, haciendo una 
clara distinción entre la acepción axiológica y la acepción axiomeno- 
lógica de la cantidad, estudiándose el significado que hay que dar a 
la palabra cantidad para que pueda ser correctamente considerada 
- como predicamento. 

Muy numerosas e interesantes fueron también las comunicaciones 
de esta sección; entre las extranjeras queremos señalar la del pro- 
fesor doctor Wolfgang Strobl, sobre “Las corrientes actuales de la 
Filosofía, de la Aritmética y la Ontología del número”. También este 
profesor asistió personalmente. 

El domingo día 12 tuvo lugar el discurso de clausura, a cargo del 
catedrático de la universidad Central doctor don Pedro Abellanas, 
que se ocupó de “Perspectiva histórica de los conceptos de magni- 
tud y cantidad”, explicando los problemas relativos a la cantidad 
planteados por los pensadores griegos bajo el punto de vista de la 
matemática actual y mostrando la identidad de pensamiento. Este 
hecho le permite concluir, que si dentro de la cultura griega carni- 
naban juntos el pensamiento filosófico y el matemático, también ahora 
puede ser posible. Esta interesantísima conferencia fue escuchada 
con gran atención por los congresistas y el numeroso público asisten- 
te, que aplaudió largamente al conferenciante. 

A continuación, el profesor doctor don Eugenio Frutos clausuró la 
reunión, leyendo las siguientes conclusiones : 

1.2 Se pone de manifiesto la equivocidad de la palabra cantidad, 
actualmente utilizada en multitud de acepciones confusas. 

2.2 Se propone el empleo de la palabra cantidad en su más am- 
plia acepción. Así podrá ser predicada, en sentido analógico, de todo 
ente y, por tanto, rigurosamente considerada como predicamento. 

3.2 Han quedado definidas, y se ha señalado la diferencia entre 
magnitud y cantidad, precisión y exactitud, valor y valer, etc. 

4.2 Respetar y tratar de comprender la acepción del término can- 
tidad en los diversos tipos de ciencia, pero tratando de descubrir los 
puntos comunes de relación que permita darle una acepción amplia . 
y abarcadora. 


GERARDO DIEGO, PREMIO MARCH DE LITERATURA 


El Premio March de Literatura tiene, en primer lugar, un sistema 
de concesión según el cual cada año corresponde a un género litera- 
rio. Este año ha correspondido a la Poesía. El poeta premiado es 
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Gerardo Diego. Gerardo Diego significa muy especialmente toda una 
época de nuestra lírica. La época que se inicia por el año 20 y que 
—sobre todo en este poeta— continúa hasta hoy. Esta continuidad 
es algo importante en la poesía de G. Diego, porque no es sólo con- 
tinuidad en el tiempo, sino también —y fundamentando esa dura- 
ción— extensión entre dos actitudes y estilos muy diferentes. EXx- 
tremos que pueden nombrarse con las palabras del título de un en- 
sayo referente a aquella situación cultural: la aventura y el orden. 

Hacia esa fecha del año 20 sucede un cambio de gran exteriori- 
dad en la poesía, del mismo modo que alcanzan su máxima difusión 
las corrientes artísticas innovadoras. Uno de los que destacadamente 
participan en esas tendencias poéticas es Gerardo Diego. He dicho 
exterioridad, porque lo mismo el ultraísmo que el creacionismo no 
son un giro de fondo al modo de Baudelaire, quien, por otra parte, 
construye sus poemas en formas métricas usuales; esos movimientos 
son innovaciones de carácter urgente, bien ostensible, y por eso se 
refieren en primer término a la disposición formal de la poesía. Es- 
tán presididos por la inocencia, como precisamente dice Larrea en 
un verso suyo. La inocencia entra como causa de esa manera inso- 
lente de usar el verso libre, de nombrar la realidad, de disponer la 
tipografía. 

En cuanto decisión, era una aventura; en cuanto cumplimiento, 
una experiencia. Normalmente esta clase de impulsos suelen nacer 
frente a algo vigente. ¿Cuál era lo vigente entonces en España? Por 
una parte, Antonio Machado, Unamuno, Juan Ramón Jiménez. De 
otra, un modernismo convertido en lugar común. No cabe duda que 
la nueva actitud no se volvía contra los tres primeros; algo más con- 
tra lo gastado del modernismo. Es interesante advertir cómo Macha- 
do y Unamuno tenían su manantial poético junto a la filosofía; estos 
nuevos poetas, Gerardo Diego concretamente, no emitirán casi reso- 
nancias de pensamiento; sostendrán relación con la pintura, o con la 
música, como G. Diego. 


Esta experiencia poética no suponía realmente graves compro- 
misos. Bastaba que fuese verdadera experiencia, es decir, capacita- 
ción en la libertad para un estadio ulterior. Ese nuevo paso no se 
dirige hacia un más allá de novedad, sino de vuelta a la estrofa. No 
todos supieron desasirse de aquella golosina de los encuentros juve- 
niles. Diego, quizá como ninguno, volvió a la forma clásica con pa- 
tente elasticidad, expresándose simultáneamente en ambas actitudes. 
Esto le era a él más fácil por su capacidad formal. La Forma es jus- 
tamente el tema de una poesía suya de indudable sinceridad. En la 
poesía tradicional de G. Diego se notan afinidades muy expresivas. 
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Está Machado en diversos aspectos: los temas sorianos, aquellas poe- 
sías en que habla coloquialmente a diversos grupos de amigos. Están 
los clásicos: Góngora más ocasionalmente, como homenaje y también 
como entretenimiento; Lope, más directamente y embebido en el 
sentir. En este punto se puede hablar de algo peculiar del nuevo Pre- 
mio March: sus poesías religiosas; son, además, muy conocidas: sus 
villancicos, el Vía Crucis. Es un tipo de poesía voluntariamente em- 
parentada con la del barroco, lo mismo por su forma que por el tra- 
tamiento de los temas. Es graciosa y fácil, expresiva y muy ase- 
quible. Ahora bien, localizada allí, en el barroco; el tema, el apro- 
piamiento del tema, queda un poco distante del sentido que los poz- 
tas de nuestro siglo han expresado en lo religioso. 


De todos modos, más que dividir la poesía de Gerardo Diego por 
unas características de escuela, creo que se podrían agrupar clara- 
mente en dos grupos, desde el punto de vista, diríamos, del talante: 
unas, con cierta alegría y aire de juego; otras, más claramente sin- 
ceras y profundas. Las primeras no son únicamente las que pertene- 
cen al creacionismo, sino que esa manera más o menos lúdica de ha- 
blar se da también en versos de factura tradicional, con frecuencia 
aprovechando en ese sentido los elementos formales característicos: 
sobre todo la rima, una rima de conexiones nuevas, a veces sorpren- 
dentes; y semejante a la rima, los juegos como “Alava, bendita y 
alabadc”. 

Sobresalen entre las segundas, con plena corporeidad, algunas 
poesías cuya perfección de forma se corresponde con la más estricta 
necesidad. ¿Cómo no recordar aquí los sonetos “Al ciprés de Silos, Ur- 
bión, Torres de Compostela, Numancia”, etc.? Sus temas son enorme- 
mente objetivos, de cierta grandeza preliteraria, y el poeta vierte en 
límites precisos un esclarecimiento de esa realidad, que está enco- 
mendado principalmente a la imagen. La emoción prefiere manifes- 
tarse en el hecho mismo de inventar ese acercamiento de las imáge- 
nes, aunque no falta la expresión sincera del personal sentimiento. 
El espíritu de Gerardo Diego no indaga emociones arcanas; es inte- 
resante ver que varios de estos temas son diferentes matizaciones de 
la emoción, del anhelo de la altura, de la elevación, el significado 
ascendente del árbol claustral, la piedra edificada, el monte. 

La obra de G. Diego son numerosos libros de versos. La edición 
—1941— de su Antología en la Colección Austral, reunió una selec- 
ción de poemas de los libros hasta entonces escritos por él, algunos 
publicados, otros inéditos en aquel entonces. Antólogo certero de otros 
poetas, reunió con acierto en dicha Antología lo de más calidad y más 
representativo de dichos libros, Posteriormente, el poeta Gerardo Die- 
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go ha seguido publicando con asiduidad y acendramiento. Muchas 
veces ha sido premiado en juegos florales y con premios literarios. 
Ha ingresado en la Real Academia. Al concedérsele ahora el Premio 
March es momento de resaltar el volumen de su obra, la dedicación 
perseverante —como poeta y también incitador— a la Poesía, las 
cualidades de su poesía. : 


ANTONIO GÓMEZ GALÁN. 


1 CONGRESO HISPANOAMERICANO DE HISTORIA 
Y Il DE CARTAGENA DE INDIAS 


Fue gran fortuna para mí la de asistir y tomar parte en el UI Con- 
greso Hispanoamericano de Historia y 11 de Cartagena de Indias, 
celebrado en esta última ciudad del 10 al 16 de noviembre próximo 
pasado. ' 

Lo hice con doble y honrosa calidad: la de representante de la 
Real Academia de la Historia y la de presidente de la Delegación 
española. Se integró ésta con selecto elenco de historiadores, de ac- 
tividad harto conocida y de significado en el conocer e investigación 
de la Historia y Geografía de América. Todos ellos, profesores uni- 
versitarios. El catedrático de Barcelona D. Jaime Delgado Martín; 
el de Madrid, D. Manuel Ballesteros Gaibrois; D. Octavio Munilla, 
D. Francisco Morales Padrón y D. Enrique Marco Dorta, de la uni- 
versidad de Sevilla. Otras importantes personalidades hay que ad- 
juntar a la Delegación española; trabajando con ella, como Ana Lola 
Borge, o como hizo, en calidad de secretario técnico del Congreso, 
D. José María Alvarez Romero, secretario de la Asociación Hispa- 
noamericana de Historia. No es posible silenciar el valioso y lleno de 
generosidad y simpatía hacer y actuar del Excmo. Sr. D, Alfredo Sán- 
chez Bella, embajador de España en Colombia. 

Gran escenario para un Congreso de Historia ofrece la hermosa 
y heroica ciudad de Cartagena; pletórica de aconteceres y recuerdos 
históricos. Atraen y seducen su recinto amurallado, tan continuo y 
bien enhiesto como el de las ciudades españolas de Ávila o Lugo; la 
ciudad antigua, al amparo de él, conservando por lo común su fisono- 
mía virreinal, no obstante algunas anacrónicas y estridentes cons- 
trucciones; los barrios residenciales, como el de Boca Grande y la 
Manga, o portuarios en la linde de la bahía y de sus múltiples parti- 
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Jas; la gigante fortaleza de San Felipe de Barajas, que tuvo a raya 
acometidas piráticas; el grandioso mirador de la Popa; los castillos 
dde San Fernando y San José, cerrando la Boca Chica, o única entra- 
da amplia en la cartagenera bahía; y los restos de la escollera, obra 
también hispánica, que imposibilitó el acceso a la bahía por la Boca 
“Grande, más incómoda y difícil de defender que la Chica. Las obras 
de defensa de la ciudad construidas por los españoles hicieron posi- 
ble su defensa ante extraños ataques, y cimentaron la gestión heroi- 
ca de la misma, que tremola hoy como imperecedero timbre de glo- 
ria, Otro aspecto deparó a los congresistas Cartagena. Coincidieron 
Sus tareas con las fiestas recordatorias del CL aniversario de la in- 
dependencia de Colombia, cuyo primer acto tuvo lugar en Cartage- 
na; y estas fiestas alegres, bulliciosas y llenas de colorido, se con- 
juntaron con las carnavalescas y con la elección de Reina de Colom- 
bia, entre las bellas mozas elegidas por sus correspondientes Depar- 
tamentos. A cada una de las aspirantes no le faltaba nutrido cortejo 
“y sus correspondientes “hinchas”. Fue intencionada idea hacer coin- 
cidir con el Congreso tan animados festejos; verdad es que hacían 
muchas veces difícil la circulación, incluso alguna imposibilitan el 
acceso de algún congresista al Hotel Caribe, pero les ofrece ocasión 
de contemplar en su máximo bullicio y vida callejera la simpática 
ciudad. 

Los congresistas pasaron con mucho de un centenar. Todas las 
repúblicas hispanoamericanas tuvieron abundosa representación en 
el Congreso; todas, menos Cuba y alguna otra. Sobre esto, aparte 
de la Delegación española, hubo representantes de Canadá y Estados 
Unidos; de Austria, como el archiduque Otto de Habsburgo y el doc- 
tor Randa; y de Dinamarca. La presidencia del Congreso recayó en 
la prestigiosa figura de D. Gabriel Porras Troconis; la vicepresiden- 
cia se otorga al presidente de la Delegación española. La sesión de 
apertura, a teatro lleno, se celebra en el Teatro Heredia; lo mismo la 
de clausura. Las sesiones de trabajo del Congreso tuvieron lugar en 
el Palacio de la Inquisición, reconstruido hábilmente, situado en bella 
plaza, en parte porticada, y no lejos de la catedral y de la basílica 
de San Pedro Claver. Para el mejor orden de su gestión se dividió el 
Congreso en cuatro secciones: sección I, de América precolombina y 
varios; sección II, de América virreinal; sección II, de Independencia, 
y sección IV, de la ciudad de Cartagena. Presidente de la última sec- 
ción fue D. Enrique Marco Dorta, conocido en Cartagena por su gran 
libro sobre la ciudad, ciudadano y medalla de oro de la misma; en la 
mesa de las otras secciones también jugaron miembros de la Dele- 
gación española, como presidente, secretarios o relatores. 
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Pretender sopesar el valor de las comunicaciones presentadas, 
leídas y discutidas en las distintas secciones es imposible, y aun ha- 
cerlo esquemáticamente sería temerario. Todas han de publicarse en 
extenso o en cuidadoso extracto; entonces será ocasión y momento 
para juzgar con conocimiento de causa la suma de aportaciones de- 
cantadas en el IN Congreso Hispanoamericano de Historia y II de 
Cartagena de Indias. Fueron tantas las comunicaciones presentadas, 
que desde el primer momento se tomó el acuerdo de no leerse más 
que por sus autores; de las restantes los relatores harían un extracto 
para noticiarlas en sesión plenaria. Sólo de españoles se presentaron 
treinta comunicaciones; de éstas, dieciocho, de miembros de la Es- 
cuela de Estudios Americanos de Sevilla. Coincidiendo con el Con- 
greso, y en el piso bajo del Palacio de la Inquisición, podía verse una 
Exposición de Libros referidos a América. En ella correspondía lu- 
gar destacado a libros de españoles. Diploma de honor se concedió 
por sus publicaciones al Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo” y 
a la Escuela de Estudios Americanos de Sevilla, uno y otra integra- 
dos en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 


Varios actos se organizaron en honor de los congresistas. No es 
posible olvidar el “copetín” ofrecido por la Casa de España en Car- 
tagena de Indias; va ligado .este recuerdo al de la imposición por 
el Sr. Sánchez Bella al Sr. Torres Troconis de la medalla de oro del 
Instituto de Cultura Hispánica de Madrid. Otra tarde, el presidente 
invitó a los congresistas a su casa, y el sabroso “copeo” que degus- 
tamos estuvo esmaltado por ágiles “sevillanas” y otros bailes anda- 
luces que nos brindó una preciosa nieta del Sr. Porres. 

La Delegación española pudo volver a sus lares bien satisfecha 
del deber y servicio cumplidos, y de la cordial convivencia, social y 
científica, con todos los demás compañeros de trabajo. Y aún más 
satisfecha, si cabe, del ambiente que percibió en el Congreso. Am- 


¿biente de franca simpatía para España, y de respeto por la obra his- 


tórica y cultural de la misma. Esto lo percibimos en todo momento 
y en todo quehacer en las sesiones del Congreso. No creo que tal 
sentir fuese hijo de espejismo o de supervaloración de posturas cor- 
teses. Quiero citar tres hechos que estimo por demás expresivos. 


El día de la salida de Cartagena habló largamente con la Delega- 


ción española el cónsul de España en Cartagena, D. Angel Núñez; 
es un industrial que lleva muchos años residiendo en la ciudad. Nos 
dijo todo emocionado que lo que había visto y oído con motivo del Con- 
greso le parecía un sueño; que la simpatía y respeto a España que 


habíamos percibido contrastaba en grado superlativo con las fobias 


de años atrás. 
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En la última sesión plenaria, en la dedicada a conclusiones, se 
aprobó por aclamación ruidosa la propuesta de la Academia de la His- 
toria de Bogotá, no otra que solicitar del Gobierno colombiano el im- 
poner la obligatoriedad, de estudio y como disciplina aparte, de la 
Historia de España en los Centros docentes oficiales de todo grado. 

Por último, la constancia de un hecho anecdótico, en cierto modo 
emotivo, que ya ha recogido la prensa diaria (“A B C” y “Alcázar”). 
El día 12 se organizó para los congresistas una misa en San Pedro 
Claver. Fue misa cantada por un pequeño coro en el crucero acompa- 
ñado de un armonium. Entre las voces del coro se destacó como so- . 
lista la de una joven de color. Mientras la escuchábamos con la ma- 
yor delectación, vimos cómo se deslizaba un papelito doblado hacia 
el presidente de la Delegación española. Abierto, leí: “Esta es obra 
de España.” Lo firmaba el Dr. Arroyave Roldán, ciudadano de la co- 
lombiana Medellín. 


AMANDO MELON. 


BIBLIOCRATAS 
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- EN TORNO A DARWIN 


Hace dos años se conmemoró en todo el mundo científico el cen- 
tenario de la publicación de El origen de las especies, la gran obra 
de Charles Darwin. Con este motivo, a lo largo de 1959, aparecieron 
numerosas publicaciones, sobre todo en los países de habla inglesa, 
destinadas a detallar la contribución del famoso naturalista a la cien- 
cia universal. La mayor parte de estas publicaciones, como es lógi- 
co, se centran en el problema de la evolución de los seres vivos, al 
cual va indisolublemente unido el nombre de Darwin. Así la teoría 
de la evolución y sus precursores, la decisiva contribución del sabio 
inglés, la época en que se desarrolló el darwinismo, el estado actual 
del complejo problema... han sido examinados por muy diversos au- 
tores. Los comentarios que siguen se basan en la consideración de 
algunas de estas obras que se centran o que giran en torno a Darwin. 


Dice Radl al principio de su estupenda Historia de las teorías bio- 
lógicas, que tendemos de continuo a rechazar las teorías antiguas. 
por debajo del umbral de nuestra conciencia, pero que ellas reviven 
una y otra vez. La idea de evolución es muy antigua. Algunos filó- 
sofos griegos propugnaron, junto a la idea de una evolución de la 
naturaleza, confusas ideas sobre evolución de los seres vivos. Tam- 
bién se pueden señalar ciertos atisbos evolucionistas en los Padres 
de la Iglesia, aunque la creencia que predominará largo tiempo en el 
mundo cristiano es la inmutabilidad de las especies, 


Hacia mediados del siglo XVIII se produce el dilema que sólo va a 
resolverse definitivamente, más de cien años después, con la obra de 
Darwin. Por un lado, resurgen las viejas ideas evolucionistas y em- 
piezan a plantearse con claridad las doctrinas transformistas en el 
campo de los seres vivos; por otro, una serie de autores reafirman 
con sus trabajos la creencia en la constancia de las especies. 

Por aquella época la sistemática ha avanzado lo suficiente para 
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que se tenga un conocimiento mucho más exacto que el de períodos 
. precedentes sobre las especies animales y vegetales. Al quedar agru- 
padas dentro de un sistema de clasificación se ponen de manifiesto 
sus afinidades y diferencias. Por otra parte, el problema de la natu- 
raleza y formación de los fósiles empieza a resolverse en el sentido de 
considerarlos como restos petrificados de organismos —muchas ve- 
ces muy distintos de los actuales— que vivieron en épocas pretéritas. 
Al mismo tiempo se van allegando cada vez más datos sobre la dis- 
tribución de las especies en la superficie de la tierra, a la luz de los 
cuales se va haciendo cada vez más difícil compaginar la existencia 
de las distintas floras y faunas de los continentes con la idea de una 
creación única, definitiva y localizada de las especies. Surgen enton- 
ces las primeras dudas razonadas acerca de su inmutabilidad y, como 
consecuencia, comienzan a definirse las primeras teorías transfor- 
mistas sostenidas por Maupertuis y Buffon y ampliadas más adelan- 
te por Erasmo Darwin, Lamarck y Geoffroy Saint-Hilaire, frente a 
las cuales Cuvier y su escuela mantendrán la constancia de las espe- 
cies, a la vez que con la hipótesis de los cataclismos y de las creacio- 
nes sucesivas intentarán explicar los hechos establecidos por la geo- 
logía y la paleontología. 

Este interesante tema de los precursores de Darwin, desde me- 
diados del xvi hasta 1859, es examinado en una obra ! que reúne 
quince trabajos realizados por un grupo de prestigiosos historiadores 
de la ciencia, entre los que destacan los profesores A. O. Lovejoy y 
B. Glass. El evolucionismo “restringido” de Maupertuis y de Buffon, 
la variación y el concepto de especie en el siglo xvIIt, el problema de 
los fósiles, la posición de Lamarck comparada con la de Darwin y el 
estado de los argumentos a favor de la evolución entre 1830 y 1858 
son estudiados en una serie de artículos, mientras que otros, sobre- 
pasando ya el campo biológico, tratan de las ideas evolucionistas en 
Diderot y en Schopenhauer y de la posición negativa respecto a tales 
ideas de Kant y de Herder; finalmente, en dos trabajos se estudian 
las teorías embriológicas de von Baer y sus relaciones con la obra de 


Darwin. 


Otro libro de carácter histórico sobre la teoría de la evolución y 
los hombres que la descubrieron es Darwin's Century, debido a la plu- 
ma del Dr. L. Eiseley, ex presidente del Instituto Americano de Pa- 
leontología Humana ?. No se trata de una obra de tipo biográfico, sino 


1 GLass, B.: TEMKIN, O., and STRAUS, W. (editors): Forerunners of Darwin: 
1715-1859. Baltimore, The Johns Hopkins Press, 1959; 471 págs. 

2 EISELEY, L.: Darwin's Century. Evolution and the men who discovered it. 
Londres, Victor Gollancz Ltd., 1959; 378 págs. 
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de una historia de las ideas evolucionistas en los siglos XVIII y XIX. 
Su autor pone de relieve magistralmente la lenta sucesión de des- 
cubrimientos, a veces contradictorios en apariencia, que culminaron 
con la aparición de El origen de las especies, verdadera síntesis de 
una multitud de hechos y concepciones que se inician ya a partir de 
tines del xvir con la noción de la “escala de la naturaleza” o “gran 
cadena de seres”. 


En sucesivos capítulos se va desarrollando ante nuestros ojos 
una interesante historia de ideas: las) aportaciones de Ray y Linneo, 
fundadores de la sistemática; las hipótesis de los primeros evolucio- 
nistas Benoit de Maillet, Buffon, Erasmo Darwin y Lamarck; el des- 
cubrimiento del factor “tiempo” en la historia de la tierra por el 
geólogo J. Hutton, los estudios estratigráficos de William Smith y los 
trabajos paleontológicos de Cuvier; la contribución de Lyell con el 
establecimiento de su teoría de las causas actuales para explicar toda 
la larga historia geológica del planeta; el hallazgo “prematuro” del 
principio de la selección natural por W. Wells y P. Mathew y la tor- 
mentosa acogida dispensada, tanto en los medios científicos como en 
los eclesiásticos, a The vestiges of the Natural History of Creation, 
de R. Chambers, obra de tipo semipopular que propugnaba la evolución 
de los seres vivos. 

Tras todos estos antecedentes se examina la contribución de Dar- 
win referida especialmente, claro está, a El origen de las especies. 
Esta es quizá la parte más documentada de toda la obra. El pensa- 
miento del naturalista inglés es analizado a fondo por el autor, te- 
niendo en cuenta no sólo la formación científica del joven Darwin y la 
influencia decisiva de su viaje alrededor del mundo en el Beagle, sino 
también las fuentes más o menos “ocultas” que pudieron tener un 
influjo directo en su teoría de la evolución por medio de la selección 
natural. Darwin no dio una introducción histórica sobre sus pre- 
cursores hasta la sexta edición de El origen de las especies. Otro dato 
interesante es que a lo largo de las sucesivas ediciones de dicha obra 
va concediendo cada vez más importancia a la hipótesis lamarckiana 
de la herencia de los caracteres adquiridos, rechazada por la ciencia 
moderna. Modificación de posiciones a la que no fue ajena la objeción 
de algunos físicos de la época, representados por lord Kelvin, sobre 
la relativamente corta antigiiedad de la tierra (unos treinta millones 
de años). La teoría de la selección era sólo aceptable para explicar 
los fenómenos evolutivos si la historia de la vida sobre el planeta 
había sido enormemente larga. Este conflicto con las apreciaciones 
de los físicos, que parecían correctas de acuerdo con el estado de los 
conocimientos de entonces, preocupó bastante a Darwin, que se vio 
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obligado a hacer hincapié en la influencia directa del medio ambiente 
para tratar de explicar la mayor rapidez a que se deberían haber 
desarrollado los fenómenos evolutivos según aquella escala temporal. 
Posteriormente métodos más correctos para la datación del pasado 
han venido a dar la razón a Darwin al establecer la antigijedad de la 
corteza terrestre en unos 3.000 millones de años. 

El “caso” Mendel, el genial fraile agustino que tuvo en sus manos 
la clave de la evolución al descubrir las leyes de la herencia bioló- 
gica hacia 1865 y al que nadie hizo caso en aquella época, es tratado 
también con cierto detalle, a la vez que se habla de la nebulosa hi- 
pótesis de la “pangénesis” de Darwin, de las ideas de Weismann y de 
los trabajos de Johannsen. 

Los últimos capítulos del libro están dedicados a la evolución del 
hombre tal como la vieron Darwin y Wallace y a la acogida que dis- 
pensó el mundo científico a los primeros hallazgos de fósiles huma- 
nos. Mientras Darwin y muchos de sus seguidores aplicaron la teoría 
de la selección natural aí problema del origen del hombre, dándole 
una solución marcadamente materialista, Wallace —coautor de di- 
cha teoría *— difirió profundamente de ellos al considerar que era 
inadecuada para explicar el complejo problema. Basándose en moti- 
vos científicos, Wallace distinguió dos etapas en la evolución huma- 
na. La primera habría estado representada por la serie de cambios 
físicos, corporales, que culminaron con la postura bípeda y la libe- 
ración de las manos como instrumentos para llevar a cabo los dicta- 
dos del cerebro. Este primer estadio en el origen del hombre se ha- 
bría producido por el mismo tipo de selección natural que actúa sobre 
todos los seres vivientes y que provoca su adaptación especializada. 
La segunda fase de la evolución humana implicaría el reconocimien- 
to del papel del cerebro humano como un factor totalmente nuevo en 
la historia de la vida. Habría aparecido, por último, un ser cuya men- 
te era de mucha mayor importancia que su estructura corporal y que, 
desde el punto de vista evolutivo, se caracterizaba precisamente por 
escapar a la especialización biológica. 

Finalmente, el autor recapitula lo expuesto dándole un cierto sen- 
tido ético y concluye con una nota de esperanza en el futuro muy 
necesaria en un mundo dominado por el materialismo. 


En el conjunto de obras aparecidas últimamente en torno a Dar- 
win, por lo general bastante laudatorias, desentona un libro que cons- 
tituye un ataque a fondo contra su personalidad científica *. Su autor 


3 Cf. En el centenario de Darwin y Wallace. ARBOR, núm. 156, págs. 398-404. 
4 DARLINGTON, C. D.: Darwir's place in history. Oxford, Basil Blackwell, 


1959; 101 págs. 
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es C. D. Darlington, un genético de fama internacional, precisamente 
inglés y “neodarwinista”, que se caracteriza por el radicalismo de 
sus ideas. Creemos que en esta ocasión se pasa de la raya al juzgar 
el valor de la obra de Darwin, concluyendo poco menos que éste fue 
un conservador. ES 

Darlington analiza descarnadamente y con gran agudeza los de- 
fectos de la labor darwiniana, representada por El origen de las espe- 
cies. Salen a relucir las ideas erradas de Darwin sobre la herencia 
biológica y la variación; su “silencio” sobre los precursores de las 
teorías evolucionistas (entre los que Darlington destaca a dos médicos 
ingleses: W. Lawrence y J. C. Prichard) y su interés en conservar la 
prioridad de la teoría de la selección natural, lo que le hizo apresurar 
la publicación de su obra al ver que Wallace había llegado a sus 
mismas conclusiones; sus ambigiiedades al hablar de “mi” teoría 
en las primeras ediciones y de “la” teoría en las, últimas, lo que con- 
tribuyó a confundir el “darwinismo” con el “evolucionismo”; su creen- 
cia en la heredabilidad de los caracteres adquiridos, a la que fue con- 
cediendo cada vez más importancia; e incluso algunos defectos de 
tipo personal, 


Las conclusiones que Darlington saca de este análisis profundo, 
pero despiadado, son muy desorbitadas. Partiendo de una posición 
materialista a ultranza, y teniendo en cuenta los antecedentes his- 
tóricos y filosóficos de la teoría de la selección natural, llega a con- 
siderar la obra de Darwin casi como un obstáculo en el camino del 
verdadero progreso, el cual consistiría en el reconocimiento pleno de 
un evolucionismo ciego y al azar al que habría que subordinar todo 
lo divino y lo humano. 

Un panorama extraordinariamente tenebroso. 


Bajo los auspicios de la Universidad de México ha visto la luz una 
nueva edición en castellano de El origen de las especies *. Se trata 
de una edición económica, según la traducción española de la sexta 
edición inglesa efectuada por A. de Zulueta (Espasa-Calpe, 1921), re- 
visada por J. Comas, distinguido antropólogo a quien se debe tam- 
bién el estudio preliminar que acompaña a la obra, así como las bre- 
ves pero selectas indicaciones bibliográficas y unos cuadros con da- 
tos sobre el panorama cultural y los acontecimientos históricos de la 
época de Darwin. 


Un siglo después de su primera publicación, la lectura de la gran 
5 DARWIN, C.: El origen de las especies por medio de la selección natural. 


Universidad Nacional Autónoma de México, 1959; 2 t., XL. + 276 y 226 págs., res- 
pectivamente. 
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obra darwiniana sigue produciendo una profunda impresión y el con- 
junto de los razonamientos y de los datos aportados sigue siendo ex- 
traordinariamente convincente, pese a que el biólogo moderno pueda 
señalar en ella una serie de fallos. Es, pues, perfectamente explicable 
que ocasionara una verdadera revolución en las ciencias biológicas, 
ya que quedaban muy ampliamente rebasadas, tanto en extensión como 
en calidad, todas las obras anteriores sobre evolución. Y esto tenien- 
do en cuenta que Darwin nos dio sólo el resumen de una gran obra 
que tenía en proyecto, lo cual explica, por ejemplo, la falta de refe- 
rencias bibliográficas que se observa a lo largo del texto. 


Aunque su principal contribución a la ciencia versa sobre la evo- 
lución, Darwin cultivó también con éxito otros campos de la biolo- 
gía e incluso de la geología, como se pone de manifiesto en una obra 
publicada por la Universidad de Cambridge *, que reúne seis docu- 
mentados trabajos sobre aspectos muy distintos de su labor. Tres de 
los artículos tratan de temas sobre los que Darwin escribió sendos 
libros: P. R. Bell estudia los movimientos de las plantas en respues- 
ta a la luz, P. Maler trata de la comunicación entre los animales y 
H. L. K. Whitehouse escribe sobre la fecundación en los vegetales. 
Cada uno de estos autores parte de los descubrimientos de Darwin 
en los correspondientes temas, y revisa los conocimientos acumula- 
dos sobre ellos por las investigaciones posteriores. 

Los otros tres ensayos están relacionados con la evolución. J. Cha- 
llinor, en “Paleontología y evolución”, considera la falta de una ar- 
monía completamente satisfactoria entre el conjunto de las series 
fósiles que conocemos y la teoría de la evolución, problema que ya 
expuso con claridad Darwin y que explicó teniendo en cuenta la ex- 
trema imperfección de los registros geológicos. Desde entonces una 
enorme cántidad de materiales han sido estudiados por los paleontó- 
logos y se han ido resolviendo bastantes de las aparentes contradic- 
ciones; no obstante, algunos de los problemas planteados, como el 
de la falta de fósiles en los estratos anteriores al período cámbrico, 
siguen en pie. 

En otro de los artículos el profesor J. B. S. Haldane, uno de los 
iniciadores del neodarwinismo, examina la validez de la teoría de la 
selección natural teniendo en cuenta las nuevas bases genéticas so- 
bre las que se ha establecido. 

Finalmente, J. S. Wilkie, en un trabajo de tipo histórico, estudia 
las teorías evolucionistas de Buffon y de Lamarck comparándolas 


s BELL, P. R, (ed.): Darwin's biological work. Some aspects reconsidered. 
Cambridge University Press, 1959; 343 págs, 
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con las de Darwin, y concluye, tras un detenido examen de la cues- 
tión, proclamando la originalidad “de conjunto” de la obra darwi- 
niana. 


En 1958 se inauguró en el Museo Británico de Historia Natural 
una exposición sobre la evolución de los seres vivos, que después ha 
quedado con carácter permanente. A la vez se ha editado un libro”, 
que no es sólo una guía explicativa, sino también un complemento de 
dicha exposición. 

El libro comienza con una introducción debida a sir Gavin de 
Beer, director del Museo, en la que expone los fundamentos de la 
teoría de la evolución y el mecanismo de la selección natural tal como 
lo enunciaron Darwin y Wallace y su integración con los principios 
de la genética mendeliana. Hay que advertir que tanto en esta intro- 
ducción como en el resto del libro se da por supuesto que la teoría 
genética de la selección natural basta para explicar todos los fenó- 
menos evolutivos, posición muy extendida entre los biólogos anglo- 
sajones. 

La parte descriptiva, en correspondencia con los distintos depar- 
tamentos o recintos de la exposición, va enumerando la multitud de 
datos exhibidos en ésta utilizando una gran variedad de medios (dio- 
ramas, preparados taxidérmicos y anatómicos, reproducciones en plás- 
tico, fotografías, mapas, dibujos, etc.), agrupados en torno a los si- 
guientes temas: variación, adaptación, selección artificial y natural, 
series fósiles, morfología y embriología, variación geográfica, forma- 
ción de nuevas especies, clasificación, y evolución humana. Las expli- 
caciones son concisas y didácticas, de acuerdo con el fin perseguido, 
sin dejar de mantener en general un buen rigor científico. Quizá por 
esto resulte más chocante que se incluya en el libro (pág. 89) una fo- 
tografía de un cuadro “pintado” por un chimpancé, como muestra de 
la evolución “del impulso artístico”. Bromas de este tipo nos parecen 
impropias de la seriedad científica de un organismo como el Museo 
Británico. 

Por último, la tercera parte da una visión panorámica de la evo- 
lución desde el origen de la vida hasta el hombre, haciendo resaltar 
los hitos fundamentales en el proceso evolutivo, cada uno de los cua- 
les representa una etapa “superior” a las anteriores: la aparición 
de la vida, la diversificación en seres autótrofos y heterótrofos, la se- 
xualidad, los organismos pluricelulares, la colonización de la tierra 
y la evolución psico-social. 


7 A handbook on evolution (2.* ed.). Londres, British Museum (Natural Histo- 
ry), 1959; 130 págs. 
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Como conclusión a estas breves anotaciones conviene subrayar 
que la teoría de la evolución de los seres vivos comenzó a definirse 
en el siglo XvIn, recibió el impulso definitivo con la obra de Darwin 
y, tras los adecuados ajustes impuestos por el desarrollo de la bio- 
logía moderna, ha llegado a ser actualmente del dominio público. 

Ante tal estado de la cuestión es urgente advertir los peligros que 
entrañan las posiciones extremas. Por un lado, no se puede pretender 
negar a estas alturas una serie de hechos plenamente admitidos por 
la ciencia; por otro, no es lícito tampoco pretender explicarlo todo 
con determinadas teorías que tienen una validez limitada aun dentro 
del mismo campo biológico. Aquí, como en otros muchos casos, la 
virtud está en el justo medio. 

JOAQUÍN TEMPLADO. 


TEOLOGÍA. 


BENZO, MIGUEL: Teología para universitarios. Madrid, Ediciones Guadarra- 
ma, 1961; 424 págs. 


Al hacer la recensión de este libro quisiera despejar toda apariencia de 
rutina o de inercia bibliográfica. Se trata, en efecto, de un acontecimiento 
en el campo de la literatura religiosa española. 

El autor está muy bien preparado para podernos dar una síntesis tan 
elaborada, tan profunda, tan moderna y tan bellamente expresada, de lo 
más enjundioso de la teología católica, tal como puede ser recibida por men- 
tes trabajadas por la cultura universitaria. 

Miguel Benzo une a su primitiva carrera literaria, cursada en la Univer- 
sidad Central, una seria y profunda formación teológica, recibida en los 
mejores Ateneos romanos y ejercida plenamente en años de docencia des- 
de su cátedra de teología dogmática en el Colegio Mayor Sacerdotal His- 
panoamericano de Madrid. 

Quizá el título sea excesivamente modesto y pueda parecer a primera 
vista que se trata de una síntesis esquemática de religión, sin superar el 
plano de la exposición catequística superior. Pero la realidad va mucho más 
allá de esa primera impresión. 

En la primera parte del libro desarrolla toda la problemática religiosa 
del hombre moderno, internándose en las posturas filosóficas de mayor pro- 
fundidad y de mayor trascendencia histórica. Baste la enumeración de los 
capítulos: I, El hombre como problema: 1, El hombre, ser temporal; 2, El 
hombre, ser libre; 3, El hombre, ser acosado; 4, El hombre, ser ansioso. 
11, El origen del problema: 1, El optimismo bíblico. Una respuesta insu- 
ficiente: mal y pecado en la Biblia. La reflexión teológica. La raíz del mal, 
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según la Biblia. TI, Cuatro respuestas: La huída. El mito. La desesperan- 
za. La fe. IV, De lo finito a lo infinito: Concepto bíblico de Dios. Posibilidad 
del conocimiento natural de Dios. El hombre contemporáneo y la creencia 
en Dios. Los caminos del conocimiento natural de Dios. 

En la segunda parte entra en el terreno propio de la teología católica. 
En el capítulo V —“El Dios Salvador”—, desarrolla el tema “el cristia- 
nismo como problema histórico”, haciendo una síntesis muy bien lograda 
de las escuelas críticas de la historicidad del Nuevo Testamento, partiendo 
de la escuela hegelizante de Tubinga, pasando por la “Historia de las for- 
mas” (“Formengeschichte”), hasta llegar a su última consecuencia, visi- 
ble en la “desmitizzación” (“Entmithologiesierung”), de R. Bultmann. 

Al describir la cristología del Nuevo Testamento ha tenido el feliz acier= 
to de seguir el método de Cullman de análisis de los títulos cristológicos, 
siguiendo después un estudio de la cristología de San Pablo, San Juan y 
Evangelios Sinópticos. Todas estas “cristologías” coinciden sustancialmen- 
te en presentar al mismo sublime Protagonista. Para demostrar que esta 
armonía literaria de las fuentes cristológicas corresponde a una realidad 
histórica, Benzo traza un esbozo de “icono” de Jesús —maravillosamente- 
logrado— que, por encima de los problemas exegéticos e históricos de cada 
texto, deja al descubierto una “inmensa figura, viviente y próxima, inten- 
samente humana, en nada parecida al pálido punto de convergencia de mi- 
tos diversos, cristologías opuestas y sucesivas capas de leyendas formadas 
por predicadores ambulantes” (pág. 250). 

En el capítulo VI, bajo el epigrafo “Estructura comunitaria de la sal- 
vación”, estudia el concepto de Iglesia en la Biblia, terminando con un aná- 
lisis de las posturas del hombre contemporáneo ante la Iglesia. Quizá re- 
sulte demasiado condensado el estudio de la eclesiología paulina, dando lu- 
gar a una minimización de lo que, sin duda, constituye la mejor cantera 
para un estudio teológico de la Iglesia. 

En la última parte —“La salvación de Dios”— se describe el concepto: 
cristiano de salvación. Destacamos, como muy lograda, la presentación de 
la renuncia, no como un valor en sí, sino en cuanto que es imperada por la 
ley inexorable del Amor. Sin embargo, nos parece que no ha insistido bas- 
tante en destacar el papel predominante que, en el Nuevo Testamento (so- 
bre todo en San Pablo), tiene la resurrección escatológica como plenitud de 
la salvación, o sea, que la moral cristiana no sólo enriquece la “conducta” 
del hombre, sino que lo va preparando y encaminando eficazmente a la su- 
peración definitiva de la muerte: la resurrección escatológica. Por eso nos 
resulta pobre e incompleta la presentación de la muerte cristiana como una 
vinculación ética a la muerte de Cristo. Sin negar la existencia de este as- 
pecto, es cierto que, para San Pablo sobre todo, la incorporación bautismal 
a la muerte de Cristo supone una seguridad de resurrección. El hombre 
cristiano sigue muriendo, como el hombre adámico, pero ya no muere su 
muerte desesperanzada, sino la muerte de Cristo, o sea, una muerte abierta 
a la seguridad de la resurrección (Rom., 5-6). 

Finalmente, nos atrevemos a ponerle un reparo a la modestia de las 
pretensiones del autor: esta “teología” no sólo viene bien para “universita- 
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rios”, sino para los mismos profesionales de logs estudios teológicos, que in- 
dudablemente encontrarán en ella síntesis muy logradas, perspectivas ori- 
ginales y un ejemplo imitable en la forma, moderna y elegante, de hablar 
de religión a nuestros contemporáneos.—José M.* González Ruiz. 


HISTORIA 


MORTIMER, WHEELER: Arqueología de campo. Méjico, Fondo de Cultura Eco- 
nómica, 1961; 270 págs. 


Son muy pocos los tratados de Arqueología que muestran claramente 
al lector los objetivos de esta disciplina y la naturaleza de sus técnicas de 
trabajo. La arqueología inglesa es, por otra parte, famosa por sus métodos 
de investigación y, entre sus especialistas, M. Wheeler es uno de los me- 
jores. Esta es una buena razón para justificar un comentario a este libro, 
además de que la calidad científica del tema hace indispensable la noticia 
de su aparición en lengua española. 

Wheeler mantiene, a lo largo de su trabajo, una actitud irónica hacia 
ciertas situaciones habituales del estudio arqueológico, que ciertamente 
sirve para mostrar las grandes dificultades de esta clase de investigacio- 
nes, y especialmente para señalar cuán peligroso es que en las mismas no 
se cumplan ciertos requisitos metodológicos necesarios. El objeto del libro 
se concreta, pues, en una aspiración definitiva: proporcionar a los arqueó- 
logos de campo una guía de trabajo, advertirles acerca de los inconvenien- 
tes que se derivan de no seguir determinados procedimientos de investiga- 
ción y, sobre todo, insistir en el carácter fundamental de la Arqueología: 
conocer el pasado humano, reconstruir su vida, dando prioridad al hombre 
sobre las cosas. Extraer el sentido humano de las cosas que se encuentran 
entre los restos del pasado, es lo que Wheeler afirma como propio de la 
investigación arqueológica. 

La Arqueología tiene su justificación científica en el campo de la An- 
tropología, y también en el de la Historia, como, asimismo, se nutre de 
varias ciencias naturales. Esto quiere decir que la Arqueología es una de 
las ciencias que más depende de otras para subsistir, hasta el punto de 
que sin éstas se encontraría en una situación difícil para explicar por sí 
misma Jos hechos o fenómenos que estudia. El arqueólogo necesita poseer 
lo que Wheeler llama una “imaginación controlada”. Así, es un humanista, 
y por lo tanto, participa de las cualidades del filósofo y del artista, aunque 
como buscador sistemático de fenómenos materiales con los que explicar 
la vida social del pasado es, por definición, un historiador, un científico. 

En tanto historiador, el arqueólogo acumula y sistematiza datos y, 
luego, los interpreta, les da vida humana. En el primer caso, es sólo un 
científico; en el segundo, es un humanista. En tal sentido, Wheeler sos- 
tiene el principio de que el arqueólogo es, fundamentalmente, un investi- 
gador de las “proezas del hombre como animal social”, aunque también 
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es necesario recordar que los datos del arqueólogo son menos completos que 
los que obtienen quienes pueden interpretar directamente a nuestros seme- 
jantes o quienes pueden leer su pensamiento por medio de su obra. escrita. 
En cualquier caso, el arqueólogo está todavía en aquella fase de la inves- 
tigación donde los hechos que le son dados constituyen la producción fun- 
damentalmente muerta de lo humano. La tarea de resucitar su significado 
es uno de los grandes objetivos de la Arqueología. 


El manual de Wheeler se ocupa: 1) de los antecedentes históricos de 
la Arqueología; 2) de sus métodos de trabajo: a) de la cronología, b) de 
la estratigrafía, c) del plan de investigación, d) de la excavación de es- 
tructuras, e) de la exploración de poblados, f) del personal necesario, g) de 
las herramientas que deben ser empleadas, h) del procedimiento específi- 
co para tratar la cerámica, i) de cómo debe ser el laboratorio de campo, 
j) de la técnica de la fotografía, k) del modo de preparar la publicación; 
y 3) del porqué y del para qué de la Arqueología. 

El libro está magníficamente editado. El lenguaje del autor se carac- 
teriza por su estilo claro y elegante, una cualidad que, junto a la de la iro- 
nía, es muy británica. El texto está ilustrado con dibujos, esquemas, mapas 
y fotografías ilustrativas, todo lo cual contribuye a proporcionarnos un 
conjunto armónico de lo que es y representa la Arqueología. Por la belleza 
diríamos clásica de la expresión, y por la profundidad conceptual que pre- 
side su discurso, esta Arqueología de campo es una lectura indispensable 
para historiadores, antropólogos y científicos, en general, pero también 
para todos quienes aspiren a adquirir una ampliación de conocimientos 
en el campo de su especialidad.—Claudio Esteva Fabregat. 


AUGUSTO PANYELLA y otros: Razas do de vida de las tribus y los pue- 
humanas. Barcelona, Editorial blos que habitan en los cinco con- 
Sopena, 1961. 703 págs. + 6 lá- tinentes, además de clasificarlos 
minas, fotografías y grabados. según sus caracteres morfológicos 

: o biométricos específicos. 

Es indudable la necesidad que El criterio empleado por los au- 
tienen las diversas ciencias que se tores para la descripción de las di- 
ocupan en el estudio del hombre, versas etnias que forman los con- 
de contar con manuales de perspec- glomerados humanos de cada conti- 
tiva general que les proporcionen nente, ha sido, pues, el geográfico, 
una mirada rápida sobre el conjun- o sea, el de distribución espacial de 


to de su campo. Este es el caso del la etnia específicamente considera- 


libro que presentamos. da, completado, en la mayor parte 

Su título, Razas humanas, nos in- de los casos, por los criterios lin=- 
dica ya, desde el comienzo, la na- gúístico y racial. De este modo, el 
turaleza de su tema y la amplia di- agrupamiento etnográfico adquiere 
mensión antropológica de que tra- aquella homogeneidad bio-cultural 
ta. Y, efectivamente, esta obra nos que distingue a las sociedades hu- 
describe, en rápida sucesión, el mo- manas cuando son tratadas confor- 
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me a los métodos propiamente et- 
_nológicos. 

Los grupos étnicos considerados 
en este libro se describen, por lo 
tanto, en función, 1) de su tipo fí- 
sico o racial, 2) de su familia lin- 
gúística, en algunos casos, 3) de 
su tecnología y economía, 4) de su 
vivienda e indumentaria, 5) de su 
organización social, 6) de su vida 
artística, 7) de su religión, y 8) 
de los diferentes elementos cultu- 
rales y ecológicos que van implica- 
dos en la descripción de las formas 
de vida y el habitat que constitu- 
yen su medio ambiente. 

En conjunto, se describen 36 ra- 
zas las que, algunas veces, se sub- 
dividen en diversas tribus, por lo 
cual los autores hacen frecuente 
mención de los grupos o tribus que 
constituyen cada una de las razas 
que se mencionan en el texto. 

Cabe decir que los autores de este 
libro han incluído en el mismo cinco 
magníficas láminas a colores donde 
se muestran cinco tipos humanos 
correspondientes a diversos grupos 
étnicos, un gran número de ilustra- 
Ú 


: 133 (697) 


ciones fotográficas, mapas que sir- 
ven para localizar cada una de las 
razas específicas de que se.ocupan 
los autores, y un mapa universal, 
en colores, en el que se reproduce 
la clasificación racial de la huma- 
nidad hecha por von Eickstedt y 
donde puede el lector situarse in- 
mediatamente en la distribución 
geográfica de nuestra especie en 
términos de su raza. 

Asimismo, el libro cuenta con un 
índice analítico por orden alfabé- 
tico y con otro general, además de 
una bibliografía de obras generales 
sobre el tema agrupadas por contí- 
nentes. La presentación tipográfi- 
ca es excelente, y el estilo con que 
ha sido redactado el libro es claro 
y conciso, por lo que será asequible 
a la gran masa de público culto que 
hoy se interesa por el campo de la 
Antropología en su riguroso senti- 
do absorbente de ciencia compara- 
da del hombre. La obra será de 
gran utilidad en cursos de intro- 
ducción a la Etnografía comparada, 
por lo que nosotros pensamos tam- 
bién recomendarla 2 nuestros alum- 
nos.—Claudio Esteva Fabregat. 


ALONSO DEL REAL, CARLOS: Sociología pre y protohistórica. Madrid, Insti- 
tuto de Estudios Políticos, 1961; 476 págs. 


Los estudios de Prehistoria ejercen sobre las actuales generaciones un 
atractivo sin igual en la historia de las ciencias. Diríase que, como con- 
trapeso a las grandes conquistas de la técnica moderna, el hombre trata 
más y más de profundizar en sus propios humildes orígenes. Así vemos 
a esa pléyade incansable de investigadores que se lanzan a la búsqueda 
de las raíces mismas de nuestras formas de existencia y coexistencia. Mas, 
ya no se resigna el espíritu científico de nuestro siglo a una mera. conside- 
ración y reconstrucción de la vida material del hombre; antropólogos y 
sociólogos se preguntan sobre la esencia misma del hombre prehistórico, 
sobre las condiciones y desenvolvimiento de la sociedad, con toda la vida 
de relación que ello implica. Trata, en definitiva, de aplicar toda la pro- 

' blemática de la sociología actual al hombre prehistórico. 
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Tarea arriesgada e hipotética -—según confiesa el propio Alonso del 
Real— ésta de trascender sobre la más profunda intimidad y significa- 
ción del puro dato mudo que la Arqueología va rescatando al pasado. Pero, 
al fin, ello constituye la auténtica historia. Y aun a sabiendas de que se. 
camina en el terreno aventurado de las puras hipótesis, en la mayoría de 
los casos, el auténtico prehistoriador, el sociólogo de la Prehistoria, debe. 
intentar lógicas deducciones. Por muy sujetas a rectificación que ellas sean, 
ante la eventualidad de nuevos datos o nuevos estudios. 

Consiguientemente, el libro de Alonso del Real resulta discutible en al- 
gunas de sus conclusiones, mientras otros sectores se mantienen en el puro. 
terreno de las hipótesis, a la espera de que nuevos argumentos las con- 
firmen o rectifiquen. Pero —y éste es un mérito fundamental del autor— 
a través,de sus páginas se abre esa amplísima problemática que la Pre- 
historia debe plantearse como primordial, si no quiere quedarse en el bajo 
nivel de un mero cosismo a que no pocos prehistoriadores han reducido toda 
o parte de esta ciencia. Y, sobre todo, es mérito de la obra —aunque no di- 
rectamente intentado por el autor— el haber sentado y precisado concep- 
tos en torno a la sociología prehistórica y el haber establecido una clara 
y definitiva sistematización de la metodología para el exacto conocimiento 
de la sociedad pre y protohistórica. Esperamos que su anunciada Etnología 
y Prehistoria, realizada con arreglo a los principios aquí enunciados, cons- 
tituya un nuevo eslabón en esta ciencia, cada vez más humana y en con- 
secuencia más profunda y aleccionadora, de la Prehistoria. 


La temática se desarrolla en medio de un verdadero alarde de erudi- 
ción— aunque no exento de cierta anarquía en la citación y en la redacción 
misma de las notas correspondientes—, ya que un estudio de este tipo sólo 
puede realizarse con ese auténtico y total dominio de las fuentes de la 
Prehistoria en sus más mínimos detalles. De ahí que en las deducciones 
del autor —aun en los casos de disparidad de opinión— haya siempre pun- 
tos de vista aceptables. No es el caso de que enuncie aquí mis peculiares 
casos de no coincidencia con el autor, aunque sí creo vale la pena de que 
insista sobre un punto acerca del capítulo Religión y Sociedad. En este te- 
rreno precisamente me parece particularmente arriesgada toda deducción, 
cuando no va acompañando el material arqueológico religioso de fuentes 
escritas, directas o indirectas. La razón esencial radica en el peligro de 
interpretar formas religiosas antiguas por su mero simbolismo. Algo así 
como si en la teología egipcia no conociésemos más que el cocodrilo, el toro, 
el halcón, los emblemas solares, etc. Ignoraríamos en realidad toda su au- 
téntica y alta significación que sólo los textos nos aclaran. Y confundir los 
símbolos religiosos con la idea religiosa misma es un error frecuentemente 
aplicado a la prehistoria. Y no olvidemos que es aún mayor el misterio 
que estos simbolismos encierran cuando queremos trascender al alcance 
social de la religión implícita en ellos. Por eso no podemos recibir sin re- 


servas ciertas páginas —ciertamente las menos— de la obra de Alonso del' 
Real.—A. Montenegro. 
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VÁZQUEZ DE PRADA, VALENTÍN: Left- 
tres marchandes d'Anvers. Pa- 
rís, Centre de Recherches Histo- 
riques, 4 vols., 1960-1961. 


He aquí un típico producto de la 
historiografía de nuestros tiem- 
pos, un libro a englobar en la lla- 
mada historia económica. Hace 
tiempo que los adalides de la his- 
toriografía estaban pidiendo una 
mayor atención hacia otros cam- 
pos que no fueran los tan tradicio- 
nalmente trabajados, como lo eran 
la historia de los Estados, o aque- 
lla otra de los conflictos diplomá- 
ticos y bélicos. Basándose en la do- 
cumentación del famoso Archivo 
Ruiz de Medina del Campo —hoy 
en Valladolid— documentación que 
ya había dado material de trabajo 
a otros insignes historiadores, co- 
mo don Ramón Carande y el Pro- 
fesor Lapeyre, hace Vázquez de 
Prada un estudio preliminar en el 
que va señalando sucesivamente la 
importancia de Anveres y la den- 
sidad de las relaciones comerciales 
establecidas entre el puerto fla- 
menco y la Castilla de mediados del 
siglo XVI. Dos capítuloc están des- 
tinados a la Bolsa de Anveres y a 
las operaciones financieras con la 
Corte. Una serie de tablas permi- 
ten seguir al lector la evolución de 
los precios de las mercancías a lo 
largo de la segunda mitad del si- 
glo xvI, y las alteraciones de los 
cambios. Finalmente, recoge el au- 
tor en los volúmenes siguientes, 
nada menos que 1.639 documentos, 
en su mayoría cartas de los corres- 
ponsales de los Ruiz —los famosos 
banqueros castellanos del tiempo 
de Felipe II—, desde Anveres. En 
definitiva, nos encontramos ante 
una obra densa, propia para los es- 
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pecialistas en la materia, que jus- 
tifica su publicación por centro de 
tan alta categoría científica inter- 
nacional, como el Centre de Recher- 
ches Historiques francés. El Pro- 
fesor de la Universidad de Barce- 
lona, Dr. Vázquez de Prada, abre 
el meritorio camino de un estudio 
histórico tanto de la Historia de 
Bélgica como de la española. 
Cuestión importante ésta, que 
conviene destacar debidamente. En 
efecto, España, y en particular sus 
historiadores, estábamos en larga 
deuda con la historiografía extran- 
jera. No sólo porque en multitud de 
aspectos de nuestro pasado es ne- 
cesario acudir a obras de maestros 
extranjeros —esa serie admirable 
de hispanistas franceses, belgas, 
alemanes, ingleses y norteamerica- 
nos, como los Morel-Fatio, los Ga- 
chards, los Pfandls, los Humes y 
los Merrimans—, sino también por- 
que tan sólo en muy raras ocasio- 
nes y de un modo tímido se han 
atrevido los historiadores españo- 
les a irrumpir en el campo de otros 
países. Hasta ahora, en buena me- 
dida, la historiografía española 
puede decirse que no se ha deci- 
dido a escribir más que sobre la 
Historia nacional. Y ello era un 
proceso lógico, dadas las grandes 
lagunas que existían sobre el co- 
nocimiento de nuestro pasado. De 
ahí que el ejemplo de Valentín Váz- 
quez de Prada nos haga pensar que 
nuestra historiografía está ya al- 
canzando cimas que permiten el 
oteamiento de otros paisajes histó- 
ricos, en estrecha relación todavía 
con los nuestros, pero ya con la 
proa puesta hacia otros mares. 


Hechas todas estas consideracio- 
nes sobre el valor de la obra que 
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comentamos, algunas otras refle- 
xiones saltan, al leer algunas de 
estas cartas, escritas por españoles 
afincados en Anveres, por la época 
en que nuestros tercios viejos lu- 
chaban por dominar la rebelión de 
los Países Bajos. En su mayoría no 
dan más que referencias meramen- 
te comerciales: precios de mercan- 
cías, valores de los cambios, peti- 
ción de envío de dinero. Son escasas 
las referencias de otro tipo, pero 
cuando se encuentran tienen el in- 
apreciable valor de la espontanei- 
dad, dando así un sincero testimo- 
nio histórico del tiempo. De esa for- 
ma leemos, no sin emoción, este 
párrafo de Fernando de Frías Ce- 
vallos, en carta dirigida a Simón 
Ruiz sobre el drama de Egmont y 
de Horn, los dos nobles flamencos 
«ejecutados en la histórica Plaza de 
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“Ya v.m. habrá entendido —-+es- 
cribe Frías Cevallos— cómo cor- 
taron las cabezas en Bruselas a los 
condes de Egmont y de Horn, y a 
otros cuarenta gentileshombres, lo 
cual ha servido de mucho ejemplo y 
quietud para estos Estados. Hizo 
gran lástima que los Condes hubie- 
sen vivido de manera que merescie- 
sen tal fin. Murieron como caballe- 
ros y muy católicos —añade—, co- 
nociendo su pecado y culpa contra 
el servicio de Nuestro Señor y del 
Rey, lo cual sirvió mucho al pueblo 
para despedir parte de su engaño.” 

¿Reparos a la obra? Quizás el 
no haber hecho el autor una selec- 
ción apropiada de estas cartas de 
mercaderes, reduciendo los tomos 
de correspondencia:a uno sólo; pero 
claro es que tal abundancia será 
gratamente recibida por los aman- 
tes de la Historia de la Economía. 


Bruselas (la Grand Place): Manuel Fernández Alvarez. 


AZCÁRATE, PABLO DE: Wellingion y España. Madrid, Espasa-Calpe, 1960; 
275 págs., 12 láminas. 


La obra que vamos a comentar tiene la particularidad de ofrecernos 
el punto de vista estrictamente inglés de nuestra Guerra de la Indepen- 
dencia, y hacernos ver las causas de las fricciones que hubo entre Welling- 
ton, el jefe principal de las tropas expedicionarias británicas, y el Gobierno 
de Cádiz y sus agentes militares. Pablo de Azcárate, el autor del libro, ha 
manejado una abundante documentación, publicada si bien poco utilizada: 
despachos, correspondencia y memorandums del duque de Wellington y 
de su hermano el marqués de Wellesley, embajador extraordinario del Go- 
bierno de Londres cerca de la Junta Suprema de Cádiz, así que de otras fuen- 
tes bibliográficas inglesas y españolas, tanto coetáneas como posteriores. 

Es curioso saber que, cuando en junio de 1808, el Gobierno inglés adoptó 
la decisión de abrir en la Península Ibérica un frente contra Napoleón, 
aprovechando la coyuntura creada por el levantamiento nacional hispano, 
sir Arthur Wellesley, futuro duque de Wellington, se hallaba ya a la cabeza 
de un cuerpo expedicionario que, como resultado de las gestiones del pre- 
cursor Miranda, debía de partir para América, para ayudar precisamente 
a los rebeldes venezolanos contra España. La visita de los emisarios as- 
turianos en solicitud de la alianza inglesa contra Napoleón torció el rum- 
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bo de aquella expedición británica, que ahora irá a Portugal, al mando + 
del propio general que la organizara. Tales eran las instrucciones que le 
- dio el Gobierno inglés: desembarcar en Portugal, en donde se creía que pe- 
ligraban los intereses británicos, y no en Galicia ni en ningún puerto es- 
pañol, dada la opisición de las autoridades hispanas en admitir el desembar- 
co de ingleses, actitud que se mantendrá —pese a la oficial alianza— du- 
rante todo el tiempo de la guerra. 

El general Wellesley, pues, desembarcó en la desembocadura del Mon- 
dego unos 12.000 hombres, para la liberación de Portugal. Bastóle un solo 
contacto victorioso con las tropas francesas invasoras para que Junot so- 
licitara un alto el fuego, que le permitirá llevarse a Francia íntegro su 
Cuerpo de Ejército. Esta Convención de Cintra fue duramente criticada 
en Inglaterra, tanto en la prensa como en el Parlamento. Pero una comi- 
* sión militar de encuesta, nombrada al respecto, acabó dictaminando favo- 
rablemente, ya que se había conseguido el objetivo principal de la campa- 
ña: la evacuación de Portugal por los franceses, con el mínimo de pérdidas 
y de tiempo. 

La derrota de Bailén obligó a todo el dispositivo militar josefista a re- 
plegarse a la línea del Ebro, abandonando la mayor parte del territorio pen- 
insular a las tropas españolas insurgentes. Como era de prever, el Gobier- 
no británico trató de aprovecharlo para intervenir nuevamente en la Pen- 
ínsula: el general sir John Moore, nombrado ahora para el mando de las 
fuerzas inglesas en Portugal, avanzó hasta Salamanca. En medio de inde- 
cisiones y de retrasos incomprensibles, no pudo evitar que le sorprendiera 
la fulminante ofensiva de la “Grande Armée”, que había penetrado en Es- 
paña el mes de noviembre de 1808, con el propio Napoleón en cabeza. Des- 
de que se hubo apoderado el emperador de Madrid (5 de diciembre), dirigió 
todo su empuje contra las tropas inglesas, con el propósito de echarlas al 
mar. Sir John Moore hubo de batirse en retirada, muriendo en La Coruña 
en la batalla que hizo posible el embarque y.la repatriación de su ejército. 

Lejos de amilanar al Gobierno de Londres este fracaso, tomá la deci- 
sión de emprender por tercera vez una acción militar en la Península. Ha- 
biéndose calmado la agitación causada por la Convención de Cintra, vol- 
vió a encomendarse del general Wellesley, amigo y hombre de confianza del 
ministro de Asuntos Exteriores, lord Castlereagh, en este momento en que 
Inglaterra iba a exponer sus últimos recursos militares. Arturo Wellesley 
desembarcará ahora en Lisboa el 22 de abril de 1809, y tras una breve cam- 
paña, podrá desalojar al napoleónida Soult de Portugal. Esta nueva expe- 
dición inglesa tendrá como objetivo supremo defender la independencia 
de este país, dentro de sus fronteras y cualquiera que sean los resultados 
de la guerra en España. Por consiguiente, quedó relegada en segundo plano 
toda posible colaboración angloespañola, y solamente se intentará en ope- 
raciones que pueden contribuir a la defensa de Portugal, 

Estúdiase después el desarrollo de la batalla de Talavera (junio de 1809), 
cuyo lamentable desenlace se debió a la falta de entendimiento entre el ge- 
neral inglés y el español Gregorio de la Cuesta. A partir de entonces, y 
hasta junio de 1812, en que la victoria de Los Arapiles dio al ya lord Welling- 
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ton el prestigio necesario para obtener del Gobierno de Cádiz la designa- 
ción de general en jefe de todos los ejércitos que combatían contra Napo- 
león en la Península, no hubo colaboración alguna entre británicos y es- 
pañoles en un plano directo. Esta dignidad, a la que aspiraba Wellington 
ya desde el principio de la guerra peninsular, fue condición “sine-qua-non” 
para enzarzarse en la lucha que interesase propiamente a los españoles. 
La concesión fue el resultado de la campaña propagandística que hizo en 
su favor el representante de Asturias en las Cortes, D. Andrés Angel de 
la Vega Infanzón, el mismo que había acompañado al conde de Toreno a 
Inglaterra al comenzar nuestra guerra de Independencia, a fin de recabar 
el apoyo británico. En las Cortes el nombramiento de generalísimo a favor 
del inglés, fue combatido por el diputado catalán Jaime Creus, pero al fin 
se aprobó, dada la necesidad de obtener una dirección eficiente a la guerra. 


No obstante, en la práctica hubo algún incidente desagradable, como el que * | 


motivó la retirada forzosa del general Ballesteros, y otros no de menor 
monta, como el conde la Bisbal, y con los generales Castaños y Girón. 

El libro se refiere después al constante despego de Wellington para con 
los guerrilleros españoles, de quienes, a pesar de todo, no deja de recono- 
cer los servicios que indirectamente le prestaron, teniendo en vilo constan- 
temente al grueso del Ejército francés en el centro de la Península. Pero 
acaso el capítulo de mayor interés nos haya resultado el relativo a la pos- 
tura del generalísimo inglés para con los legisladores gaditanos, igualmen- 
te desdeñosa. “Es imposible —escribe Wellington al ministro británico de 
la Guerra— describir el estado de confusión en que se hallan los asuntos 
políticos en Cádiz. Las Cortes han elaborado una Constitución como un 
pintor pinta un cuadro, para que lo miren.” Y termina: “La verdad es que 
la única autoridad en el Estado es la de los periódicos difamatorios, los 
cuales empuñan sin merced las riendas de las Cortes y de la Regencia.” Y 
en otra carta, ésta dirigida a D. Angel Andrés de la Vega, el citado diputa- 
do asturiano, amigo suyo —y a quien el autor no duda en tildar de agente 
de la embajada inglesa cerca de las Cortes de Cádiz—, propone Wellington 
sin recato el establecimiento de un regente —de preferencia, miembro de 
la familia real— rodeado de un Consejo de Regencia formado por cinco 
miembros de las Cortes, designados por el regente, y además, entre otras 
cosas, propone la creación de una segunda Cámara de propietarios terra- 
tenientes, semejante a la de los Lores inglesa, que compartiera con las Cor- 
tes el poder legislativo, y ello para la “protección adecuada de la propie- 
dad territorial en un país como España, en que toda la propiedad consiste 
en tierras y donde se hallan los mayores terratenientes de Europa”. Como 
se advierte, la actitud de Wellington es de un reaccionarismo descarnado, 
en abierto contraste con el liberalismo mayoritario en la Asamblea ga- 
ditana. 

El libro se completa con unos capítulos dedicados a la posición de lord 
Wellington, ministro inglés, en la política europea respecto a España en 
1822-23 (Congreso de Verona), intervención armada de los Cien Mil Hijos 
de San Luis, y en las gestiones diplomáticas (Convenio Elliot, 1835) para 
humanizar la primera guerra carlista.—Juan Mercader. 
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BREVE HISTORIA DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA 


El Fondo de Cultura Económica (México-Buenos Aires) ha publicado 
la primera edición de la obra de Jesús Silva Herzog, Breve historia de la 
Revolución Mexicana. Lo ha hecho en su Colección Popular con el núme- 
ro 17. Consta de dos volúmenes. En el primero se tratan Los antecedentes 
y la etapa maderista, quedando reservado para el segundo La etapa cons- 
titucional y la lucha de facciones. 

En las 320 páginas del primer volumen, Silva trata de la propiedad te- 
rritorial en México y los problemas relacionados con ella en los capítu- 
los 1.* y 2.*, a los que añade como anexo primero el laudo del presidente 
Díaz con motivo de la huelga de hilados y tejidos en 1907; en el capítu- 
lo 3.*, de los Círculos Liberales, teniendo como anexos el Plan del Partido 
Liberal y la entrevista Díaz-Creelman; en el 4.*, la campaña política de 
Madero, cuyo anexo cuarto es el Plan de San Luis Potosí de 1910, y el quin- 
to, el Plan Político Social de 1911; en el capítulo 5.*, los levantamientos 
hasta/la entrada de Madero victorioso en México capital, al que se le aña- 
den como documentos anejos un artículo de Luis Cabrera y el Manifiesto 
del general Díaz; en el 6.*, las divisiones políticas hasta la llegada de Ma= 
dero a la Presidencia de la República, y es acompañado este capítulo de 
una carta de Federico González Garza y del Manifiesto del Partido Libe- 
ral Mexicano; desde el Plan de Tacubaya hasta terminar el año 1912, en 
el 7.?2, acompañado de los textos de dicho Plan, del de Ayala, del Pacto de 
la Empacadora, de las Ideas generales de la Comisión Agraria y un frag- 
mento del discurso de Luis Cabreras sobre el problema agrario; finalmente, 
en el 8.*, el asesinato de Madero y Pino Suárez y cuyo anexo quince son las 
Revelaciones de la señora Madero. 

Siguiendo la misma estructura en las 296 páginas del segundo volu- 
men, aparece el Gabinete de Huerta formando el primer capítulo, acom=- 
pañado, como los del volumen anterior, de abundantes epígrafes y seis 
anexos documentales: Plan de Guadalupe, Discurso de Isidro Fabela (1 de 
mayo de 1913), Reformas al Plan de Ayala, Primer reparto de tierras, Dis- 
curso de Carranza en Hermosillo (24 de septiembre de 1913) y el discurso 
suicida de Belisario Domínguez. En el segundo capítulo aparece la guerra 
con la intervención norteamericana hasta que los revolucionarios ocupan 
la capital, y como apéndices documentales de él: los Decretos de Victoriano - 
Huerta sobre disolución de las Cámaras, el Manifiesto de Zapata de 1913, 
la nota de Carranza a Wilson, las del Gobierno de Huerta al de Washington 
y los tratados de Teoloyucán. Los capítulos 3.*, 4.* y 5.* (último de este se- 
gundo volumen), tratan del Gobierno de Carranza, terminando con la pre- 
gunta: ¿En 1960 se cumple con los ideales de los constituyentes de 1917? 
Los anexos a estos capítulos son: Pacto de Torreón entre villistas y carran- 
cistas, El fracaso de las negociaciones entre Carranza y Zapata, Decreto 
sobre el salario mínimo, Adiciones al Plan de Guadalupe (12-XII-1914), Ley 
de 6 de enero de 1915, Unión de los trabajadores al constitucionalismo, 
Fragmento de la nota de México a Washington (22-V-1916), Decreto de 
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Obregón sobre el salario mínimo, Ley agraria de Villa, Dos discursos de 
Carranza, El primer Congreso Feminista, Declaración de principios de la 
Confederación de Trabajadores de la Región Mexicana (14-V-1916), Pro- 
grama de reformas político-sociales de la Revolución aprobado por la So- 
berana Convención Revolucionaria, Decreto de Carranza contra los traba- 
jadores, Constitución de 1917, a los que se añade la Cronología de los pre- 
sidentes de México de 1917 a 1960 y la bibliografía. 

La edición, bien cuidada, está ilustrada con varias interesantes foto- 
grafías. En ellas aparecen los principales personajes de la Revolución y 
algún aspecto de la misma. 

La obra no es, a nuestro modo de ver, la historia que necesita la inte- 
resantísima Revolución mexicana, la primera de nuestro siglo. Historia 
serena de hechos, de causas y efectos, enjuiciados con objetividad, con la 
mayor objetividad posible. La obra de Silva Herzog no cumple ese come- 
tido, está hecha con la mayor parcialidad. Es un simple ensayo de divul- 
gación ideológica sobre el tema de la Revolución. No es una breve historia, 
sino una historia parcial. Parcial no en cuanto al tiempo o al espacio, sino 
parcial en la interpretación, en el tomar sólo los datos que interesan a la 
tesis del autor, ocultando los contrarios; parcial en la crítica de los hechos 
insoslayables, parcial en la elección de los cuerpos de doctrina o documen- 
tos que aporta como apéndices. Y ello es debido a que un historiador no 
puede prescindir de las fuentes de información por muy anatematizadas' 
que él las tenga, pues todo buen historiador no puede anatematizar, ni dog- 
matizar, y Silva, desgraciadamente, dogmatiza y anatematiza. He aquí 
como ejemplo lo que dice en la página 12 del primer volumen: “Pío IX es- 
timuló la intransigencia del Clero mexicano, lo mismo que a todos los fie- 
les, ordenándoles desconocer no sólo la Ley de 25 de junio, sino también 
la Constitución de 1857, condenándolas, reprobándolas y declarándolas írri- 
tas o de ningún valor. Sin los anatemas del Pontífice, cargados de odio an- 
ticristiano, quizá no hubiese estallado la guerra de tres años y no hubiera 
sido tal y como fue, por lo menos en parte, la historia de México de aquel 
período angustioso y atroz.” 

Nada de extraño tiene, pues, que en su bibliografía no aparecen nom- 
bres de historiadores mexicanos como Bravo Ugarte, Cuevas y Pereyra, que 
trataron muchos de los puntos que aparecen en la obra de Silva, lo cual 
viene a confirmar el concepto de ensayo parcial de tipo marxista sobre la 
Revolución Mexicana que, a nuestro juicio, merece.—Leandro Tormo Sanz. 
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SEVERYNS, A.: Gréece et Proche- 
Orient avant Homére. Office de 
Publicité, S. A., Bruselas, 1960, 
242 págs., 3 láminas y 3 mapas 
fuera de texto. 


Los trascendentales descubri- 
mientos arqueológicos y más aún 
los lingiiísticos del último decenio 
han provocado una total revisión 
del campo histórico de la Grecia y 
Próximo Oriente  prehoméricos. 
Aún hemos de esperar numerosos 
estudios sobre el decisivo material 
lanzado al campo de la historia por 
el desciframiento de Chadwick y 
Ventris, pero hasta tal punto son 
ya innovadoras las aportaciones 
históricas comúnmente admitidas, 
que toda la bibliografía anterior 
a esta fecha ha quedado envejeci- 
da. Así nos encontramos con que 
libros como el, en su tiempo, mag- 
nífico tratado de Glotz sobre La 
Civilización Egea resulta casi to- 
talmente inaceptable en su recien- 
te edición, pese a haber incluído un 
amplio apéndice sobre los nuevos 
descubrimientos. Porque lo que pre- 
cisa es una total refundición de su 
contenido original. 

De entre los numerosísimos estu- 
dios sobre invasiones, instituciones 
o sociedad prehomérica no contá- 
bamos con ninguno que refundiera 
en una amplia síntesis histórica la: 
Grecia primitiva desde sus oríge- 
nes hasta Homero. Por eso el libro 
de Severyns se nos ofrece como pio- 
nero en esta delicada tarea de con- 
jugar totalmente las aportaciones 
arqueológicos y lingilísticas. Una 
obra en la que se reuniera y valo- 
rizara el antiguo y el nuevo mate- 
rial, las viejas y las nuevas conclu- 
siones históricas de manera clara 
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y precisa. Mas, precisamente por 
esta condición de pionero de la his- 
toriografía griega prehomérica de 
nuevo cuño, Severyns se muestra 
frecuentemente parco en sus con- 
clusiones, a veces excesivamente 
breve y reduciendo intencionada- 
mente la exposición de datos y he- 
chos que aún no han logrado una 
prudente seguridad histórica. 


Ello no quiere decir que'nuestro 
autor haya rehuído sistemática- 
mente toda interpretación original. 
Y ahí están para demostrárnoslo 
los excelentes capítulos acerca de 
los movimientos de pueblos y muy 
particularmente lo que respecta a 
las invasiones indoeuropeas, donde 
el autor ha llegado a una descrip- 
ción clara y a una sistematización 
realmente ideales, aunque restifi- 
cables en algunas de sus conclusio- 
nes. Pero, la verdad, en determina- 
das cuestiones es mucho más lo que 
sabemos que lo que Severyns nos 
incluye en su síntesis. Citemos co- 
mo ejemplo lo que respecta a los 
cultos o el comercio minoico que 
en Glotz resulta, para nuestro 
gusto, más completo y hasta acer- 
tado en su interpretación. Y lo mis- 
mo diríamos en lo relativo a las 
instituciones políticas, sociales y 
administrativas de la Grecia Aquea, 
donde las conclusiones a que han 
llegado autores como Rodríguez 
Adrados deben aceptarse en su con- 
junto como válidas. Quizá la causa 
de esta parquedad informativa de 
Severyns es una voluntaria limita- 
ción de la extensión a conceder a 
su tratado, o quizá la falta de con- 
sulta de esa menuda, pero muy nu- 
merosa bibliografía que contiene 
los estudios parciales a que debe 
hoy acudir todo el que quiera tener 
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una exacta idea de la Grecia histó- 
rica en torno al 1.200 a. C. y que 
nuestro autor sólo en parte ha con- 
sultado. 

Pero insistimos, al menos como 
punto de partida, ha sido excelente 
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la labor de Severyns. Y sus con- 
clusiones resultan difícilmente im- 
pugnables, lo cual no es escasa con- 
quista a tan escasa distancia del 
ddesciframiento del micénico. — A. 
Montenegro. 


LITERATURA 


CRIADO DEL VAL, MANUEL: Teoría de Castilla la Nueva. La dualidad caste- 
llana en los orígenes del español. Biblioteca Románica Hispánica. Ma- 
drid, Editorial Gredos, 1960; 382 págs. 


Hace mucho tiempo, muchos años, que Criado del Val tenía una con- 
vicción profunda que era objeto en él de continuas reflexiones: la duali- 
dad irreductible de ambas Castillas, y la impropiedad que se cometía al es- 
tudiarlas conjuntamente, bajo un solo epígrafe, sin ver que la diferencia 
abismal del espíritu que las separa es capaz por sí mismo de explicar pro- 
blemas que se buscan lejos, en hipótesis arriesgadas y fluctuantes, en ar- 
bitrariedades acaso... 

Cuando hacia el año 54 empieza a gestarse en su departamento del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, dentro de su Instituto “Miguel 
de Cervantes”, una labor en equipo que ha de dar, sin duda, magníficos 
resultados, cuando aparece el primer número del Boletín de Filología Es- 
pañola, ya los trabajos de Criado del Val apuntaban a una crítica estilís- 
tica interna que diríase dirigirse a una diferenciación ahora señalada pú- 
blicamente con la obra que comentamos. Sus trabajos sobre Cervantes, la 
Celestina, el verbo como elemento caracterizador en sus construcciones..., 
ya el diálogo y su estilo se centraba en obras y autores de la nueva Castilla : 
Arcipreste de Hita, Arcipreste de Talavera, La Celestina, El Lazarillo..., o 
de la antigua como contraste: la mística..., con insistencia de preocupa- 
ción fundamental y persistente. 

Hoy presenta, pues, junto a una parte de los trabajos e investigaciones 
realizadas, la enunciación polar de su teoría: la dualidad castellana. 

El autor va ofreciendo, en una primera parte, determinantes geográ- 
ficos, históricos, lingiiísticos y literarios, que caracterizan a Castilla la 
Nueva frente a Castilla la Vieja. En una segunda parte irá analizando estos 
hechos en las producciones literarias típicas de la nueva Castilla. 

Así señala lo importante de una formidable frontera separadora cual 
es la Cordillera Central, con los problemas que siempre planteó su paso a 
los diversos pueblos que a España llegaron y por ella combatieron. En re- 
lación con las características de toda zona fronteriza, estudia su demogra- 
fía histórica. 

En el detallado y exhaustivo trabajo sobre la caminería castellana al 
sur de la sierra Central, va indicando las vías de penetración, las vías ro- 
manas, medievales, musulmanas, cañadas de la Mesta, itinerarios milita- 
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Tes, pasos pormenorizados que, como su entrecruce, insistencia y carac- 
_terísticas de paso obligado en todo tiempo y circunstancia, determinarán 
el carácter acomadaticio indiferenciado y equívoco de sus pobladores, fren- 
te a la actitud épica, caballeresca, de los castellanos viejos, capaces en 
todo caso de una “mística encastillada”, siempre defendidos por un círculo 
de montañas de difícil acceso, que les hace sentirse impenetrables a toda. 
heterodoxia y mixtificación, : 

Las particularidades de Toledo y su comarca, como centro de Castilla 
la Nueva (hasta el traslado de la Corte a Madrid que, junto a la expulsión 
de judíos y moriscos, y otras concausas, determinará la pérdida de aquella 
personalidad a que se refiere toda esta teoría, que sólo alcanza e incluye 
en mínima parte el siglo XVII, pues que a partir de ese momento se da la 
unificación o asimilación progresiva, aunque difícilmente total, de ambas 
Castillas), vendrá sintomáticamente confirmada por las especiales circuns- 
tancias de su incorporación (más que conquista) al reino de Alfonso VI, 
su mozarabismo celosamente conservado (y permitido, que acaso sea aún 
más significativo) durante (y después) la dominación musulmana, con la 
tolerancia para con otras comunidades de tan próspera existencia, frente 
a la clásica incorruptibilidad intolerante del castellano viejo..., son otras 
tantas particularidades que la historia nos ofrece con carácter diferen- 
ciador. 

El tercer capítulo, dedicado a la doble fuente del castellano, revolucio- 

nario, quizá discutible, pero de sumo interés, quiere mostrar cómo la len- 
gua de la nueva Castilla (siempre centrada en Toledo) no puede conside- 
rarse sin más como una expansión del castellano cántabro, ya que tiene un 
mozarabismo acusado, influyente incluso en el norte, que merece estudio 
diferenciador. Criado señala cómo habría que revisar si las primitivas fuen- 
tes y documentos primeros del castellano, que ahora poseemos, pueden jus- 
tamente pretender validez para el toledano o sus características. Lástima 
que en este capítulo que sería fundamental para su trabajo no pueda ma- 
nejar el autor, por imposibilidad material, una documentación tan abru- 
madoramente concluyente como es la aducida en sus dos primeros capí- 
tulos. : 
En lo literario y sus fuentes, señala Criado del Val la dualidad, con 
las siguientes palabras: “Como sucede con los orígenes lingiísticos, la base 
literaria de Castilla la Vieja es nórdica y occidental, y es en la épica y en 
las tradiciones religiosas donde encuentra sus fuentes principales de ins- 
piración. Frente a ella, la literatura de la “Nueva” Castilla tiene su ori- 
gen más remoto en el mozarabismo lírico de las jarYas y en la crítica didác- 
tica de los apólogos orientales.” 

La segunda parte, como indicábamos, es la ejemplificación de sus teo- 
rías en las obras que considera típicas de la nueva Castilla: Libro de Buen 
Amor, La Celestina (y sus continuaciones), Diálogo entre el Amor y un 
viejo, El Lazarillo de Tormes, y el Quijote como culminación. Frente a ello 
habrá contrapuesto una y otra vez el Poema de Mío Cid o las obras de 
Berceo, tan distintas, en efecto, 

Así, la geografía (física, agrícola, ganadera, gastronómica..., etc.) del 
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Libro del Arcipreste de Hita; su “caminería” y la de los restantes libros 
castellanos “nuevos”, será estudiada minuciosamente, sobre todo en lo que. 
al primero se refiere, para insistir en este caso en su color local (frente a 
las teorías de Américo Castro y F. Lecoy, a su vez opuestas). 

El diálogo, como clave estilística de Castilla la Nueva, en los mismos 
libros. Lo celestinesco en coramparación con el amor griego, latino, islámico 
y cortés. Lo picaresco en contradicción y aun como actitud crítico-paródica 
del hidalgo, del mundo caballeresco, de la mística en una velada actitud lé- 
- xica de doble y oculto sentido... y de Castilla la Vieja, en general, ocupan, 
en el orden indicado, otros tantos capítulos finales de la obra de Criado del 
Val, que añadirá en apéndice un, quizá demasiado escueto, esquema ver- 
bal de las jarfas. AA 

Es libro pleno de sugerenciós, de conclusiones nada desdeñables, fruto, 
2zomo decíamos, de su fervorosa dedicación a esta teoría profunda y lar- 
gamente sentida y estudiada.—Ramón Esquer Torres. 


sn 


LUTYENS, Davio BULWER: The Creative Encounter. Londres, Secker € War- 
burg, 1960; 200 págs. 


Dive Lutyens que el poeta al expresar su momento creador identifica 
“la imaginación subjetiva con la realidad. objetiva”. Y de esta manera su 
pequeño mundo individual se ha hecho crisol del universo. Y aquella poe- 
sía —si es sincera— forma parte del pensamiento, de la historia de cada 
época. Está dentro de una progresiva tradición cultural. 

La crisis de nuestro tiempo se refleja claramente en las letras. La lite- 
ratura existencial es una definición de soledad. Los grandes poetas con- 
temporáneos, Rilke, Ungaretti, Eliot, Pound, son voces agónicas, profe- 
cías de un desconcierto que no se llega a entender. El hombre ha termi- 
nado por ser el centro —el alma— de la literatura contemporánea, pero 
es también el personaje más vulnerable, más desamparado. 

La poesía norteamericana creó una respuesta a la crisis de valores de 
nuestros días: Walt Whitman fue el inventor de esta respuesta. Eliot, en 
The Waste Land, habló de un mundo hecho desolación donde parecía a ve- 
ces escucharse las notas de una plegaria de “retorno”. Pound, en el fondo 
de su metafórico viaje a través de la historia, se detiene de pronto a medi- 
tar desilusionado. Archibald Mac Leish habló de un “mundo nuevo” para 
el ciudadano americano que sería una posibilidad continua y no una barre- 
ra: “El americano no se deja llevar por utopías, siho por la experiencia 
cotidiana.” La nueva poesía norteamericana nace con el signo de una cons- 
ciente responsabilidad a la tradición. “El poeta americano, hasta cierto 
punto, siente que toda la responsabilidad de la poesía contemporánea ha 
caído sobre sus espaldas”, ha dicho Auden. Como representantes de esta 
poesía de compromiso, actual y sincera, elige Lutyens a cuatro autores: 
Robinson Jeffers, Archibald Mac Leish, Hart Crane y Robert Lowell. 

En una casa retirada de la costa californiana, Robinson Jeffers hace la 
vida de un humilde ermitaño: “Condena a los hombres que siguen falsos 
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ídolos, dirigentes políticos o que buscan la arrogancia del poder.” Encuen- 
tra Lutyens algo de común entre Jeffers y Yeats, y estudia, razonadamen- 
te, su inspiración miltoniana. Hace una poesía naturalista, confundida con 
el canto de los pájaros: “La vida urbana conduce inevitablemente a la co- 
rrupción, por estar cerrada a la naturaleza.” Jeffers se embarca en la so- 
ledad de la naturaleza y allí descubre ese “sentido de misterio de las co- 
sas” que Gabriel Marcel denominó piedad. Finalmente, observa Lutyens 
las relaciones ideológicas, muy discutibles, de la obra de Jeffers con el mun- 
do literario de Bertold Brecht. ; 


Archibald Mac Leish es un hombre de activa vida cultural y dolítica. 
Sus dramas J. B. y The Music Crept by Me on the Water, lo elevaron a la 
categoría de distinguido autor teatral. J. B. era un análisis de las fuerzas 
del hombre en los momentos de adversidad. Mac Leish pretende una íntima 
coordinación de mundos y desea “integrar el mito creador de la poesía con 
la ciencia moderna”. Persigue un anhelo de reflexión y encuentra en el co- 
nocimiento la única afirmación de la consciencia humana. 

Entonces Lutyens dirige la vista a un autor pramaturamente muerto. 
Hart Crane dejó de existir en 1932. Crane vivía en Nueva York, en 110 Co- 
lumbia Heights, y desde su ventana se veía un puente airoso y atrevido le- 
vantado como una afirmación de la integridad del espíritu humano. Este 
puente sobre el East River era a la vez un símbolo y un monumento. Lut- 
yens cree “que a través del buen uso de la técnica, la esfera del espíritu. 
y la esfera de la máquina podrán unificarse y reconciliarse”. El poema Neva 
por título The Bridge, y a lo largo de ocho movimientos y esporádicas ápa- 
riciones de Colón, Van Winkle, Poe, Melville, ete..., se compone este articu- 
lado armazón de épica americana. “El poema —comenta Lutyens— es como 
una serie de arcos de un acueducto atravesando el río, el río del tiempo,: 
el río de la historia, el río de la humanidad.” El tránsito de Brooklyn a 
Manhattan era una nebulosa correlación pasado-presente-futuro, induda- 
blemente aprendida en Eliot (The Waste Land). aunque Lutyens niegue 
esta influencia. El desasosiego había entrado en Crane, que puso fin a sus 
días “con miedo de pensar que las fuentes de su imaginación creadora y 
su poder poético se hubieran extinguido”. A Robert Lowell lo titula Lut- 
yens el “poeta de la reconciliación”. Está en la línea de un piadoso mora- 
lizador poeta de profundo esfuerzo intelectual. A los veintitrés años, Lo- 
well se convirtió al catolicismo, y en la inmensidad marítima parece reco- 
ger sonidos nítidos para muchos de sus poemas: “Estas líneas evocan el 
duelo del hombre y el mar, entre el hombre y la ballena”. La relación de 
Lowell con Melville es evidenciada. El mundo —parece pensar Lowell — 

está ante un nuevo apocalipsis. Las fuerzas que van a destruirnos están 
ada Satán, las guerras, los odios, militan entre las humanidad, pró- 
ximas a nosotros. Sólo por medio del amor, de la compasión y de la espe- 
ranza podrá conseguirse la reconciliación. El camino será lento, propicio 
al desaliento. “Les pedimos pan, nos dieron piedras”, exclama Lowell en 
uno de sus versos. Lowell se emociona ante la grandeza del paisaje de Nue- 
va Inglaterra -—como antes hizo Wallace Stevens, como Robert Frost—, y 
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ve en él una “metáfora para la condición moral y espiritual del hombre”. 
Y Lutyens encuentra a Lowell cercano a Rilke y otras veces junto a la den- 
sidad poética de Hopkins. 

Por medio de estos cuatro poetas, David Lutyens nos ha dado la ima- 
gen de la respuesta creadora americana a esta crisis del siglo xx. Son cua- 
tro poetas muy diferentes, pero los resultados de la comparación han sido 
reveladores: hemos descubierto cuatro modos de sentir y anhelar distin- 
tos, pero idénticos. He aquí la atracción paradójica de este completo li- 
bro.—Cándido Pérez Gállego. 


CESBRÓN, GILBERT: Théatre. L'homme seul. Phédre á Colombres. Dernier 
Acte. Robert Laffont, París 1961; 237 págs. 


No es la primera vez que Cesbrón aparece en las páginas de la Editorial 
francesa de Robert Laffont para ofrecernos su producción dramática. El 
gran ensayista y literato francés editó anteriormente /l est minuit, Doc- 
teur Schweitzer y Briser la statue, con paralelo éxito al que ahora augu- 
ramos para su presente serie de obras teatrales. 

L'homme seul es una tragedia en tres actos con un contenido histórico 
actual, que el mismo Cesbrón pone en boca de un personaje esporádico 
—el hombre del prólogo—, aunque de ninguna manera hayamos de buscar 
una exacta correspondencia con los hechos y caracteres de la obra. 

Basado en los acontecimientos de la Segunda Guerra Mundial en Italia, 
hace el autor francés una semblanza literaria de Mussolini, Ciano, La Rei- 
na Madre, etc., con ánimo, claro está, de llevar las situaciones y perso- 
najes a una época indeterminada donde —la fatalidad o el destino— mue- 
van las formas y los hombres de hoy y de siempre: El Jefe, salvador y 
destructor de su pueblo al mismo tiempo, orgulloso y humilde, duro y 
tierno, genio y títere de su propia obra, incomprensible para todos y “sólo” 
en su íntima tragedia de conductor de masas; el Conde Fugiani, su yerno, 
clarividente y realista, hombre de la Nobleza asimilado al Fascio, a quien 
la técnica del partido —acusado de traición por entablar negociaciones de 
paz separada— encierra en un nudo del que sólo se escapa por la senda 
de la muerte “sóla”; La Mujer del Jefe, La Reina Madre y María Fugiani 
vienen a ser la mujer única —trágicamente sola— para quien la guerra, 
el poder o el enemigo son palabras sin importancia ante el dolor de los 
hijos, el hambre, los nietos, el pan del pueblo; Mureno, el hombre frío, 
cerebral, cuyas razones de actuación perdieron el calor humano, hace mu- 
cho tiempo, en una infancia triste o miserable. 

Todos ellos parecen estar movidos —aunque “ese” hombre del prólogo 
diga lo contrario— por la fatalidad, por una fatalidad histórica podríamos 
decir, que lanza la palabra a destiempo, el sentimiento desmedido, el ins- 
tante'de orgullo, el grito anunciador o el golpe de metralleta. Es posible 
que los hombres preparen ellos los nudos que les embrollan definitivamen- 
te, pero tanto en nuestra sociedad de hoy como en la de ayer, juega en 
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última instancia su importante papel el cúmulo de circunstancias que la 
Antigúedad llamó Fatalidad y los cristianos Providencia. 


- Gilbert Cesbrón en L'homme seul, dentro del tono de teatro político- 
social de moda al acabar la guerra, ha querido construir una tragedia en- 
troncada en los más “clásicos” modos de hacer teatro. Humaniza a sus 
personajes como Racine, y también como él les busca una justificación, 
que culmina en su sublimada muerte heroica. A fuerza de cargarles hu- 
manidad les hace no como son, sino como deberían ser. Es el Jefe quien, 
cuando los acontecimientos se precipitan, cuando se ve solo, cuando dice 
mo a la abdicación y no a la violencia, cuando desciende a hablar con los 
suyos, a su nivel, exponiéndose a la muerte, se convierte en “el héroe de 
amor” que debería ser el hombre. 

Phéedre á Colombres es una comedia trágica en un acto en la que 
Cesbrón juega a imitar la Fedra clásica. Escoge para ello unos personajes 
de la actualidad, pobres personajes de la actualidad: la familia del pro- 
fesor Baigneul que vive penosamente en un “pavillon de banlieu de Co- 
lombes”. El profesor, hombre prematuramente gastado en el Liceo de 
Condorcet, del que se considera “todavía” como un alumno más en el sen- 
dio de su trabajo, se ve alejado física y espiritualmente de su hijo Hipolyte 
y de su segunda mujer, a quienes ama sin correspondencia. Por un “azar” 
del destino, un paraguas olvidado, se ve envuelto en el problema Fedra, 
al comprobar que su esposa ama apasionadamente a Hipolyte, quien al 
verse calumniado y culpable de estas relaciones, descubre a su padre el 
verdadero amor hacia la hija de su rival y enemigo. El profesor Baigneul, 
en una emotiva escena, hace girar los resortes trágicos hacia su persona 
para burlar con esto a su admirado Racine, y, abriendo el libre sobre una 
escena de Fedra, se suicida con gas porque, dice él mismo, “no tengo 
bañera”. 

Dernier Acte, que Cesbrón titula drama, es la tercera obra del libro 
en la que el autor vuelve a interesarse por los problemas político-sociales, 
incluso religiosos de nuestro tiempo. Sobre el presagio de una muerte 
cercana vuelve el gran novelista galo a presentar el dilema del hombre de 
hoy: democracia —dictadura; capitalismo— socialismo; individuo —so- 
ciedad—. Tampoco Cesbrón en Dernier Acte reprime la tentación de llevar 
la acción y el diálogo o la controversia hacia el indefinido tiempo ...“de 
siempre”. Dos hombres a un paso de la misma idea, pero en caminos di- 
ferentes: las consignas del partido y la libertad del individuo. Esta vez 
ninguno triunfa. Como dice el asesino de ambos: los dos eran demasiado 
peligrosos en un mundo donde no hay que razonar demasiado, La obra 
demasiado discursiva pudiera ser mejor un ensayo, género en el que cree- 
mos que Gilbert Cesbrón se mueve con mayor desenvoltura, 

En realidad, lo dicho para Dernier Acte podría aplicarse a toda esta 
clase de teatro que Cesbrón expone en el presente libro. No representa 
mi mucho menos, una producción vanguardista, ni siquiera de altos valores 
escénicos. Un teatro pesado, sin acción, que asimile el ininterrumpido diá- 
logo, teórico, al que solamente salva la categoría literaria del gran nove- 
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lista de Los santos van al infierno y de Perros perdidos sin collar. Su 
constante preocupación política y social, demasiado explotada ya en el 
teatro universal, al menos en la forma que Cesbrón las presenta, hacen 
“esta clase de teatro más apto para el ensayo que para la puesta en escena. 
Encomiable es, no obstante, la trascendencia que el autor busca en sus 
personajes, que le lleva de la mano hacia el teatro clásico, siempre, claro 
está, con una diferencia en el decir de hoy día del que es indudable maestro 
el literato francés. Es en el decir donde radican las verdaderas virtudes 
de Cesbrón, colocado hoy en la cima de la literatura francesa, pero que 
indudablemente más lo debe a sus “romans” que a sus dramas, género en 
el que, a pesar de ciertas similitudes, le han desbordado los Claudel, Anouilh, 
etcétera, encontrándose más lejos todavía de las formas de hacer teatro de 


los modernos lonesco, Sartre o Pirandello.—A. Montenegro. 


'TROIS AUTOS SACRAMENTALES DE 
CALDERÓN: La vida es sueño, La 
cena del rey Baltasar, El gran 
teatro del mundo.—París, Librai- 
rie Klincksieck; 213 págs. 


Dentro de la colección Témoins 
de "Espagne de textos bilingies, y 
en edición muy cuidada de Mathil- 
de Pomés, se publican estos textos 
de nuestra gran dramaturgo del Si- 
glo de Oro. 

En una bien documentada Intro- 
ducción, de diecisiete páginas, la 
autora traza para los lectores fran- 
ceses un amplio panorama de cuan- 
to son y representan los autos sa- 
cramentales dentro de la época his- 
tórica en que florecen. Se utiliza en 
esta edición el texto establecido 
para cada uno de los Autos por 
Valbuena Prat, que va situado en 
las páginas de la izquierda del li- 
bro, llevando en las de la derecha 
la traducción en francés. 

Debemos de reconocer que Ma» 
thildde Pomés ha hecho un trabajo 
muy meritorio. No la ha arredrado 
la dificultad de la empresa y ha 
puesto a contribución en ella su es- 
pléndido conocimiento del español, 
y como declara en su Introducción : 


“Cette foi, cet élan, ce total oubli 
de moi-méme”, unidos a una inte- 
ligencia crítica de que dan pruebas 
las amplias y copiosas notas con 
que comenta pasajes difíciles de 
comprender para el hablante fran- 
cés. Se trataba de poner al alcan- 
ce del estudiante de Letras fran- 
cés unos textos difíciles e impor- 
tantes de nuestro Siglo de Oro, de 
forma que quien los leyese no se 
desanimara ni ante lo árido del te- 
ma ni ante la dificultad de com- 
prensión, 

Mathilde Pomés ha conseguido 
huir de la traducción palabra por 
palabra, procediendo con tacto y 
suavidad tales, que la versión fran- 
cesa conserva la fuerza expresiva 
de Calderón, sin pérdida en su esen- 
cia, que era lo principal en el no 
fácil intento de dar un texto fiel. 

Constituye una auténtica delicia, 
incluso visual, poder saborear a 
nuestros clásicos en otra lengua, 
con esta presentación tan cuidada, 
y no resiste uno la tentación de que- 
rerse aprender algunas tiradas de 
versos de Calderón en francés 
—grato regalo del oído y halago 
de la mente—, ya que toda la fra- 
gancia, prestancia y viveza expre- 
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siva de los versos originales han 
sido transvasadas, en delicada ta- 
rea de que puede enorgullecerse la 
autora de la versión, sin pérdida 
alguna de esa tan necesaria clari- 
dad, imprescindible para la correc- 
ta inteligencia de los textos. 

No cabe duda que Mathilde Po- 
més ha tenido ahora muy en cuen- 
ta la frase de Rivarol: “Ce qui n'est 
pas clair, n'est pas francais”, y que 
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con este trabajo de exquisita y ele- 
gante factura ha prestado un gran 
servicio a las tareas de sus colegas 
hispanistas. 

Este trabajo se complementa con 
una bibliografía muy completa, con 
lo que el libro resulta excelente ins- 
trumento de trabajo para los estu- 
diantes de licenciatura en espa- 
ñol.—J. Lago. 


SOCIOLOGÍA 


Rémy C. KwanNT: Philosophy of Labor. Duquesne Studies, Philosophical 
Series, 10. Duquesne University, Pittsburg Pa. Editions E. 'Nauwelaerts, 
Louvain Belgium, 1960. XI X 163 págs. Rústica. 


El trabajo es una de las paradojas de la existencia humana. El tra- 
bajo libera al hombre y al mismo tiempo lo sujeta a la maquinaria social. 
Hace al hombre omnipotente como grupo y absolutamente impotente como 
individuo. Enriquece su vida abriéndole un campo inmenso de posibilidades 
y la empobrece al limitarlo a un ejercicio rutinario y un standard unifor- 
me. El hecho del trabajo es una cosa tan oscura y tan compleja que re- 
quiere todavía un esfuerzo clarificador. Y esto es lo que el autor se pro- 
pone llevar a cabo en un trabajo muy asequible y no demasiado ambicioso. 

El trabajo, en sus formas más primitivas es la forma de conocer 
original del hombre, es un “understanding in action”, “practognosis” en 
la terminología de Merleau-Ponty. Con la aparición de la ciencia y de las 
clases libres de trabajo se crea un divorcio entre éste y. el pensamiento, 
Al trabajo no se le reconoce valor intrínseco, es propio de las clases bajas 
económicamente e intelectualmente. En la época moderna, sin embargo, se 
realiza la unión entre ciencia y trabajo, la interacción del pensamiento y 
actividad técnica y, al mismo tiempo, la nueva universalización del tra- 
bajo, que vuelve a abarcar todas las clases sociales. El trabajo ha cambiado 
de carácter y se ha convertido en el elemento más importante y centro 
del mundo actual. E 

La estructuración teórica más importante y compacta de este hecho es, 
sin duda, el marxismo. En Marx el trabajo es por primera vez el centro 
de una filosofía y de una concepción de la vida. En realidad, Marx es el 
reflejo de las condiciones que comienzan a darse en el siglo xIx: la omni- 
presencia del factor económico y la ascensión de la productividad a primer 
lugar en el orden de los valores prácticos admitidos. De este mismo hecho 
dimanan la ideología marxista y la capitalista, aunque en esta última con 
menos coherencia y conciencia. El capitalismo se basa en los mismos va- 
lores que el comunismo, pero sin justificarlos teóricamente. 
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Analizando la naturaleza del trabajo, el autor llega a la conclusión 
de que el que una actividad determinada sea o no sea trabajo no depende 
de la naturaleza de esta actividad, sino de su situación o no en un orden 
de trabajo: un orden de servicios. De hecho cualquier actividad puede 
realizarse como trabajo o como distracción. Por otra parte, y por esto 
mismo, no puede limitarse el concepto de trabajo al de la sola actividad 
productiva. 

El libro intenta también sentar algunos principios de carácter práctico. . 
Insiste, sobre todo, en la importancia de la organización, en forma demo- 
crática, del mundo del trabajo. En cuanto a la creciente funcionalización 
o identificación del hombre con la función que realiza, no representa peli- 
gro de deshumanización siempre que la función sea realmente humana: 
de aquí la necesidad de humanizar el mundo del trabajo. Y para esto, y es 
la idea madre de las soluciones del autor, hay que atacar antes que nada 
la “ideología del provecho” (ideology of profit), fundamental en el capi- 
talismo. Hay que dar a la producción y al trabajo individual un sentido 
eminentemente social, de servicio. Hay que construir, además, una sociedad 
donde la producción soporte y esté en función de un sistema de servicios 
que, a su vez, tiene por misión satisfacer las necesidades humanas siem- 
pre crecientes. 

La obra es, más que nada, un análisis clarificador de las condiciones 
concretas y actuales del mundo del trabajo. Análisis sin grandes preten- 
siones metafísicas, pero que consigue lo que se propone: poner de relieve 
unos aspectos oscuros, plantear unos problemas humanos reales y apun- 
tar unos principios de solución.—Juan F. Mira Casterá. 


CORTS GRAU, JosÉ: Curso de Dere- ferentemente universitario, sino 


cho Natural. Segunda edición re- 
visada y ampliada. Madrid, Edi- 
tora Nacional. Un volumen de 
434 págs. 


Aunque la actualidad de esta 
obra queda rebasada a la publica- 
ción de esta reseña, no podíamos 
menos desde esta Revista destacar 
la clasicidad de ella y su perenne 
actualidad para el estudioso y el 
investigador. El Curso de Derecho 
Natural no es simplemente una 
obra didáctica, como el autor mo- 
destamente la concibe y como su 
desarrollo metodológico exige cuan- 
do está destinada a un público pre- 


que tiene un alcance de contenido 
mucho más amplio por la madurez 
de ideas y conceptos que se expo- 
nen y por el abigarrado número de 
temas que aborda. 

En este volumen el profesor 
Corts Grau refunde su Introduc- 
ción gnoseológica a la Filosofía del 
Derecho y los Principios de De-= 
recho Natural anteriormente ela- 
borados por él, a los que añade su 
posterior y madura experiencia. Su 
posición ideológica nos la revela el 
propio autor cuando dice que está 
de vuelta de tantas teorías que han 
fracasado( más por inocuas que por 
heterodoxas). Añade que está de 
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vuelta del empirismo y del racio- 
- nalismo y de las acrobacias forma- 
listas; de la miopía de quienes con- 
sideran el Derecho como un preci- 
pitado de los hechos y del delirio 
de quienes levan anclas de lo real 
y se lanzan a bogar en el vacío. So- 
mos —concluye— espíritu y ma- 
_ teria, y somos criaturas de Dios, 

Esta es la situación de hecho que 
como hombres y como juristas ha 
de contar en la Filosofía, so pena 
de quedar a merced de un juego 
desvitalizado de conceptos cuya in- 
eludible consecuencia es la deshu- 
manización del Derecho. El autor, 
pues, parte de la Teodicea, de una 
concepción del hombre y de la con- 
vivencia humana, según la cual 
Dios es no sólo la clave de un sis- 
tema, como pudo serlo para Aris- 
tóteles, sino el principio vivo de 
toda justicia. 

Con esta obra se da claridad y 
luz a las ideas que se exponen y 
se suprimen aquellas que puedan 
dar lugar a graves confusionismos, 
scbre todo para alumnos que co- 
mienzan. El orden de exposición es 
el siguiente: 1.*, Consideraciones 
previas sobre el hombre, sujeto de 
toda actitud filosófica y del orden 
jurídico; 2.*, Examen de las notas 
de la Filosofía en general y de las 
diversas actitudes filosóficas pro- 
yectadas sobre la gran cuestión de 
log principios fundamentales del 
Derecho; 3.?, Análisis de la ley na- 
tural y de sus caracteres y conexio- 
nes esenciales; 4.*, y contenido del 
Derecho natural. 

En esta última parte, nos dice 
especialmente el autor, se ha li- 
mitado a las ideas matrices, tanto 
para evitar viejos vicios como para 
dejar un amplio margen a la labor 
de cátedra. En definitiva, una obra 
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que sirve para aprender, pensar y 
hacer pensar.—J. Bonet Correa. 


1 


ScoTT, J. D.: La vida británica. 
Editora Nacional. Madrid, 1961, 
439 págs. 


Si desde luego constituye una 
realidad indudable la de que el exac- 
to conocimiento de Inglaterra si- 
gue siendo necesario para la apre- 
ciación de muchos factores esen- 
ciales en lo europeo y lo mundial, 
también resulta cierto que la mo- 
derna evolución británica parece 
muy confusa al enfocarla desde 
fuera. Durante los quince años 
transcurridos entre 1945 y 1960 
toda la existencia de la nación y 
el pueblo británicos experimentó 
varias series de cambios tan inten- 
sos y extensos, que han sido cali- 
ficados como “revolución íntima”, 
Los cambios han afectado a lo po- 
lítico, lo económico, lo social, los 
usos y costumbres, la literatura, 
etcétera. En líneas generales puede 
decirse que las cardinales directi- 
vas de la evolución del Reino Unido 
han sido determinadas por la post- 
guerra. Pero lo peculiar británico 
ha consistido, y consiste, en una 
capacidad de adaptación práctica 
a las nuevas circunstancias, es de= 
cir, un completo pragmatismo. 

Para la comprensión de lo inglés 
en su trayectoria contemporánea, 
es, por tanto, conveniente poder 
tener a mano un texto explicativo 
que sea a la vez claro y objetivo. 
El libro de J. O. Scott, que publi- 
cado en lengua inglesa bajo el tí- 
tulo de Life in Britain, ha apa- 
recido en traducción castellana con 
el título de La vida británica, res- 
ponde, sin duda, a una doble ne- 
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cesidad de síntesis y divulgación. Entre todo el conjunto de las 
Por una parte lo completo y va- transformaciones aparecen señala- 
riado de los temas tratados demues- das con especial insistencia aque- 
tra un propósito de trabajo con- llas que se refieren al modo como 
cienzudo que no es ajeno al método las clases dirigentes y guberna- 
científico. Pero a la vez hay un em=- mentales británicas siguen conce- 
peño de facilidad en la exposición diendo primacía a las realidades 


que le da aire de un amplio repor- 
taje. De todos modos sirve para es- 
clarecer el complejo funcionamien- 


económicas. Como determinantes 
de los rumbos de evolución en to- 


A E 2 das las trayectorias nacionales y 
to del engranaje inglés, después de z A o 
as a” O a A como manifestación ejemplar del 


transformaciones tan amplias como empeño en no sujetarse a leyes y 
el reajuste de la Commonwealth en reglas demasiado fijas, que ha ca- 
lo exterior, o el desarrollo del “Wel- racterizado a lo inglés de siempre. 
fare State” en lo interior. Rodolfo Gil Benumeya. 


BELLAS ARTES 


HUTCHINGS, ARTHUR: The Baroque Concerto. Faber and Faber. London, 
1961, 565 páginas. 


Aunque la expansión concertística, tan exuberante en nuestro siglo, 
tiene profundas raíces que examinaron parcialmente concienzudos histo- 
riadores, y sobre ello se puede hallar estimabilísima información, esta 
obra de Hutchings ofrece interés más amplio en tal sentido por concentrar 
sus páginas gran acopio de noticias y datos que afectan a una época de- 
ficientemente conocida. 

Cierto que el siglo xvIII parece a muchas personas el auténtico inicia- 
dor de esas manifestaciones auditivas desligadas de toda relación con el 
culto religioso y con el mundo escénico. Sin embargo, hubo antecedentes 
de positivo interés, pues anteriormente habían desplegado esas actividades 
varios núcleos dignos de gran estima. Así se puede apreciar gráficamente, 
al principio de esta obra, merced a sendos mapas ilustrativos: uno pre- 
senta las ciudades italianas donde se desplegó tal género de actividad fi- 
larmónica, mientras que el otro muestra los territorios germánicos donde 
se había registrado análogo desenvolvimiento artístico, incluyéndose aquí 
tierras austríacas, alemanas, checas y holandesas también. 

Bastante conocido el repertorio sinfónico que se había desplegado desde 
la segunda mitad del siglo xvi, no sucede lo mismo con las obras de tal 
naturaleza creadas e interpretados desde antes de la primera mitad del 
mencionado siglo. Aunque fue tanta su abundancia como la variedad de 
formas. A la composición de sinfonías, oberturas, .suites y “conciertos” 
hubieron de contribuir numerosos compositores, si triunfantes y admirados 
en sus días, caídos en el olvido posteriormente. Era preciso rehabilitarlos 
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y revalorizar los productos de sus esclarecidas inteligencias, y a esto atien- 
de en buena parte la presente obra, concediendo especial relieve a la crea 
ción y popularidad de las adquisiciones públicas por la época en que pri- 
vaba el “concerto grosso”, tan cultivado en Inglaterra también, a la pre- 
historia del género instrumental en los conciertos de trompeta boloñeses 
y a la supervivencia del concierto barroco en las producciones que recibían 
el nombre de “conciertos” por requerir el concurso de solistas virtuosos. 
Porque la palabra “concierto”, tratándose de actividades filarmónicas, tuvo 
un sentido genérico si con ella se designaban las sesiones musicales ante 
auditorios más o menos numerosos, y tuvo un sentido específico cuando 
se la aplicaba a una determinada forma musical que hubo de evolucionar 
con el tiempo. 

Habiendo consagrado Hutchings sus investigaciones al estudio de la 
materia desde un ángulo que proyectaba su luz sobre la prehistoria del 
sinfonismo clásico, recogió una documentación vastísima, que una vez in- 
cluida en las páginas de este volumen habría de ser esclarecida, por aña- 
didura, con amplísimo y selecto número de textos musicales, cosa bien 
necesaria para que se perciba mejor esa exposición histórica. 


El primer capítulo de la obra inicia su contenido presentando con claro 
criterio geográfico y cronológico el panorama evolutivo del concierto ba- 
rroco, Obedeciendo su distribución a seis fases, que son las siguientes: 

Primera. La “Sonata concierto”, tal como aparece sobre todo a través 
de la escuela boloñesa-romana, por obra de Corelli, Torelli, Dall-Abaco, 
Albicastro, y en la generación inmediata Bonparti. 

Segunda. El concierto en forma de “suite” brotado en las escuelas 
alemana y austríaca, merced a Muffat, Zufschnaiter y Pez, sin que dejaran 
de contribuir al mismo Telemann y Haendel. 

Tercera. El concierto operístico o dramático de la escuela veneciana, 
el cual comprendía a los operistas Albinoni, Vivaldi, Alessandro y Bene- 
'detto Marcello y a dos continuadores suyos: en Italia, Tartini; en Francia, 
Leclair. 

Cuarta. Los conciertos de los maestros de capilla germánicos, resal- 
tando entre ellos Pisendel, Heinichen, Fasch, Graupner, Juan Sebastián 
Bach, Telemann, Stólzel, Molter, Hurlebusch, Borkenstock, Quantz, Hasse 
y los dos Graun. : 

Quinta. Los conciertos públicos de la escuela inglesa, a cuyo repertorio 
hubieron de contribuir músicos nacionales o nacionalizados, especialmente 
Geminiani, Avison, Hándel, Stanley, Festing, Habell, Bansanti St. Mar- 
tini, Defesch y Hellendaal. 

Sexta. Los conciertos sinfónicos, con las últimas obras de Vivaldi, 
a lo cual es preciso agregar otras de compositores que también eran sin» 
fonistas, como Locatelli y G. B. Sanmartini. 

El segundo capítulo examina el desarrollo del “concierto” y de la “sin- 
fonía” durante el siglo xvi, y los capítulos siguientes presentan cua- 
dros muy diversos, figurando entre los mismos los referentes a los rasgos 
estilísticos del concierto barroco, las producciones de ese género debidas 
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a Stradella, la intensa labor realizada por la escuela boloñesa de San 
“Patricio, la obra de Corelli y de sus contemporáneos; la primera escuela 
“germánica, la cual tuvo su desarrollo en suelo” austríaco; la escuela ve- 
neciana, en la cual desempeñó sobresaliente papel Vivaldi; la escuela ger- 
mánica principal, que hubo de contar con notables músicos sajones y ber- 
lineses de altísimo valor; la escuela inglesa, que tanto hubo de contribuir 
al cultivo del concierto clásico, y otra fase posterior que habría de influir 
poderosamente en la escuela de Mannheim. Finaliza este libro con una ex- 
tensa bibliografía. 

Todo lo resumido en los párrafos anteriores subraya el interés de tan 
meritísima producción, cuyas páginas —de acuerdo con el propósito de 
Hutchings— omiten lo relacionado con el movimiento sinfónico del clasi- 
cismo y del romanticismo, pues tal cosa rebasa los límites históricos a 
que se circunscribe esta historia del concierto barroco.—José Subirá. 
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